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    Para muchos el ayer es recordar mejores tiempos,


    para otros es dejar atrás lo que nos ha hecho sufrir.

  


  
    

  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    —¡Vamos cariño empuja fuerte! —le decía la enfermera obstetra a la joven Lucía.


    —Ahhhhh —se quejaba Lucía Peña, en el paritorio con apenas 16 años.


    —Vamos hija, empuja fuerte, ya está saliendo, se le ve la cabeza.


    —Me duele mamá. —Le decía Lucía a su madre, Amalia Gutiérrez, que estaba en el paritorio de su hija. Apretando su mano y limpiándole el sudor de la frente.


    ¡Ojalá estuviera en su lugar! —pensaba la madre. No quería ver a su hija sufrir de esa manera, tan joven.


    Y después de una hora de sufrimiento, por fin, la adolescente dio a luz a un pequeño niño, moreno, regordete y precioso.


    —Mira Lucía, es precioso —le decía la madre, y la enfermera y el ginecólogo la felicitaron.


    —¡Has sido muy valiente! Ya ha acabado todo. Unos cuantos puntos y lista. —le decía el ginecólogo para animarla, cuando todo el parto acabó y la limpiaron.


    Pero Lucía, no estaba para ver nada. Había sido madre a los 16 años. Y era un trauma para ella. Un verdadero trauma. Su vida estaba hundida. Eso era lo único que ella veía.


    Solo al llegar a la habitación, cuando le pusieron a su hijo en su pecho, supo lo que era una gran responsabilidad, una responsabilidad, para ella sola, a pesar de la ayuda de su familia…


    —¿Cómo le vas a poner? —le dijo la madre.


    —Alejandro, Alex, me gusta mamá ¿A que es bonito?


    —Es precioso.


    —¿Y ahora qué voy a hacer mamá, lloraba ella con el pequeño en brazos?


    —Seguir con tu vida, en cuanto te recuperes, para eso está mamá y papá a tu lado. Seguir estudiando para tener un trabajo para tu hijo.


    —No voy a ir a la universidad.


    —Pues estudia lo que quieras cuando acabes el instituto. Te apoyaremos siempre en todo lo que hagas.


    —Gracias mamá. Te quiero.


    —Y yo a ti también, mi vida. Venga, deja ya de llorar, no es bueno. Con lo bonito que es, le doy el biberón que ha traído la enfermera y tú duérmete tranquila y descansa. Tu padre y tu hermana vendrán a verlo esta tarde. En tres días estaremos en casa. Ya verás.


    —Me duelen los puntos mamá.


    —Ahora les pido algo para que te quiten el dolor.


    —Perdona mamá.


    —No hay nada que perdonar, ni eres la primera ni la única que tiene hijos tan joven. Al principio tu padre y yo nos enfadamos, es cierto, pero ahora, este niño traerá felicidad a la casa. No necesitamos saber el nombre del padre si no lo quieres decir.


    —No quiero, más adelante.


    —No nos hace falta para nada. Es nuestro. Nuestro Alex.


    

  


  
    


    


    Diez años después…


    


    


    Lucía Peña, ya no era la que había sido en su niñez, ni en su adolescencia y juventud, ni siquiera ahora que era una madre joven con un niño de diez años. Tenía 26 años, y cualquier diría que era su hermano en vez de su hijo.


    


    Todo comenzó desde niña.


    Su padre era guardia civil de tráfico y su madre era ama de casa, aunque había estudiado administrativo, para ser secretaria, cuando se casó con su Padre, Luis Peña, y tuvieron a su hermana mayor, Silvia y luego a ella, se dedicó a educarlas y a cuidarlas y el padre quería que se quedara en casa, porque además tenía turnos y ganaba lo suficiente para comprarse una casa en Benalmádena, ciudad donde residían y para que su mujer no trabajara. Y ella por iniciativa propia, se quedó cuidando a sus hijas.


    Más que una casa, compraron un piso de cuatro dormitorios y más de cien metros cuadrados. El padre ganaba un buen sueldo y la casa estaba en el pueblo a 300 meros de la playa.


    Ellas, Silvia, su hermana y Lucía, eran niñas que vivían bien, pero Lucía siempre era la niña gordita, bajita y apocada, tímida, porque sus compañeros en el colegio se metían con ella, era de cabello castaño claro, casi rubio y de ojos verdes, una niña bonita, pero era … la gordita o la gorda. Y esa fue una cruz que llevó llorando a escondidas todos esos años, sin amigas apenas. Con risas y burlas de los niños y niñas y más tarde en el instituto, cada vez que ella pasaba por su lado más sola que la una.


    Su madre le decía que cuando creciera ya vería que sería una chica delgada y guapa, y que no importaba, que los niños eran tontos, que si esto que si aquello, pero a ella sí que le importaba. Y mucho.


    Y eso le creó un sentimiento de baja autoestima y lo mejor de todo es que se refugiaba en los libros y sacaba buenas notas, con los cual, más se metían los niños con ella y se burlaban, le tiraban el bocadillo del recreo y ella sabía más que nadie de la crueldad de los niños, nunca le pegaron, menos mal.


    Creyó que, al pasar del colegio al instituto, las cosas cambiarían, pero eran los mismos chicos y las cosas no cambiaron.


    


    Tenía un secreto. A ella le gustaba Javier desde que era un niño, en la escuela, en el instituto, como a todas las niñas. Era el niño típico guapo y moreno de ojos verdes claros grisáceos, inteligente y líder. Era el más alto y llevaba siempre un grupo detrás de él al que manejaba a su antojo. Pero si no estaba a su alcance el gordito de clase, iba a estarlo el más guapo de la clase, al que perseguían todas las niñas guapas y con buen tipo…


    Javier también era hijo de un policía de Benalmádena.


    El grupo de Javier, se reía de ella, lo sabía y eso le daba a ella rabia. Y a veces la miraban y cuchicheaban al pasar cerca de ellos.


    Y en una de las fiestas del instituto de final de ese curso, los chicos hicieron una apuesta a ver quién se acostaba con la gordita. Y le tocó a Javier.


    —Ni loco decía.


    —Te ha tocado, te la llevas al baño. Una apuesta es una apuesta.


    Y ella ingenua e inocente fue donde él le dijo. Y se creyó lo que le dijo, que le gustaba.


    Javier le tocó los pechos y le dio un beso en los labios y levantó su falda. Cerró el baño y se tumbaron en el suelo y ella ingenua de dejó hacer por ese adolescente guapo…


    Javier tuvo que hacer de tripas corazón para metérsela a la niña gorda, pero lo hizo y Lucía dejó de ser virgen con dolor y él se corrió enseguida.


    Se levantó y la dejó allí, sola y tirada en el suelo.


    Lucía se levantó llorando y se limpió con papel higiénico y salió de allí directa a su casa. Cuando pasó delante de ellos, todo se rieron, todos menos uno, Jaime.


    —¿Qué? ¿qué tal lo has pasado gordita?


    —Vaya y con el más guapo, y hasta vio reírse a Javier. Y fue una humillación que no se perdonaría.


    Se fue corriendo entre las risas de los niños.


    


    La suerte que tuvo fue que a su padre lo destinaron a Málaga capital y cuando supieron ese verano, que Lucía estaba embarazada, su madre quiso cambiarse a la capital. La niña no quería ir al siguiente año al instituto. Todo fueron lloros, lágrimas, que, si va a perder su vida, y ella se negaba a decir el nombre del chico.


    Y así se fueron a Málaga, vendieron el piso de Benalmádena, compraron otro en Málaga y casi les vino bien. porque la hermana mayor entraba en la universidad ese próximo año y ella iría al instituto, a otro distinto, hasta dar a luz, pero al menos no la conocía nadie.


    Era nueva, gorda pero nueva y además estaba embarazada, pero ese instituto fue distinto, hizo amigos, que la apoyaban por su estado y la cuidaban.


    


    Cuando dio a Luz a su hijo Alex, su madre y su hermana la ayudaban bastante y todo estaban locos con el niño.


    Terminó el instituto e hizo un módulo superior de administración. No quiso como su hermana hacer una carrera. Quiso ser secretaria como su madre, aunque esta no ejerciera.


    Ese año, a los veinte, se transformó su cuerpo, de gusano pasó a ser mariposa. Una mariposa preciosa, que empezó a hacer dieta y a ir a un gimnasio.


    Ya no era la niña gorda, ni la adolescente gorda. Era una chica con un buen cuerpo, guapa, de pelo largo y castaño claro, casi rubio y unos ojos verdes preciosos, que tenía una talla 38 y vestía bien, que, al año siguiente, al terminar el módulo de administrativa, con 21 años consiguió entrar de secretaria en una empresa de construcción, y que llevaba ya en ella cinco años, con una experiencia suficiente como para buscar algo mejor, que le pagaran más. Ya que la empresa, de construcción con la crisis iba al traste. Y se rumoreaba en toda la empresa. Y ella, tenía que buscarse otro lugar donde trabajar.


    


    Lucía había hecho cursos de contabilidad, nóminas y todo lo impensable por las noches.


    Sus padres fueron de gran ayuda, pero ella hacía casi dos años, se había ido a vivir con su hijo sola, eso sí, cerca de la casa de sus padres, a un piso de alquiler de dos dormitorios. Con muebles. Utilizaba la mesa de comedor como despacho cuando tenía trabajo y su hijo Alex hacía los deberes.


    Vivir sola, había sido lo mejor que hizo. Lo necesitaba y agradecía a su madre sobre todo que hubiese cuidado a su hijo todos esos años y que siguiera yendo a por él al cole, luego ella lo recogía a la salida del trabajo, pero ahora estaban solos, necesitaba ser independiente, y eran felices y su madre necesitaba un descanso.


    Su hermana Silvia se había casado dos años antes también, así que su madre ahora estaba como decía ella, sola.


    —Mamá, pero si lo recoges del cole y le das la comida y la merienda. Es como antes.


    —Sí, pero en la cena estamos tan solos tu padre y yo…


    —Mamá, descansa, he ahorrado estos años y con mi sueldo pago el piso y vivimos bien. La suerte es que no es caro. Y estamos al lado, dos calles más allá.


    —Es verdad hija. Necesitas tu vida y aún puedo ayudarte.


    —Te agradezco tanto toda tu ayuda, que si no fuese por eso… y Alex te quiere más que a mí. No necesito contratar a una chica ni he necesitado guardería. Nos has dado de comer y he ahorrado todo el sueldo. Habéis sido y sois unos padres estupendos, los mejores y os debo todo.


    —No digas tonterías, eres su madre y yo su abuela. Tiene diez años. Es ya un hombrecito y aún no nos has dicho el nombre del padre.


    —¿No quieres buscarlo algún día?


    —No, de momento no, cuando sea Alex mayor.


    —Cuando sea mayor, a lo mejor está casado o tiene otros hijos.


    —Eso no importa mamá. No quiero nada con él.


    —Pero hija, si te violó…


    —No, mamá, te he dicho mil veces que fue consentido, pero fui tonta, se burló de mí con sus amigos, de la gordita.


    —Pues ¡ojalá te viera ahora y él estuviese gordo y calvo!


    —Tenía mucho pelo y es joven, de mi edad.


    —Bueno hija, dejemos el tema que lo mataría.


    —Mamá, mañana voy a una entrevista de trabajo para un abogado de la calle Larios, es un bufete. Sé que no sé nada de derecho, pero es de secretaria, no creo que sea muy diferente


    —¿Pero echaste el currículum?


    —Sí, en cuanto oí que la construcción va como va, y he oído que la empresa puede irse al garete, he enviado en varios sitios, así que he pedido el día libre, tengo la entrevista a las once. Y gano casi 600 euros más. Te llamo si no puedo recoger a Alex, ¿vale? Pero si puedo, yo lo recojo mañana, así aprovecho para limpiar y hacer la compra. Tengo todo el día libre.


    —¡Está bien hija! pero si tengo que recogerlo, me lo dices.


    —¡Está bien, me voy ya! dale besos a papá.


    —Suerte, dime lo que sea cuando salgas de la entrevista.


    —Te diré cómo me ha ido la entrevista.


    —Te quiero —y le dio dos besos a su madre.


    —¡Adiós abuela!


    —¡Adiós mi niño!


    Y se fueron a casa.


    —¿Mama vas a cambiar de trabajo?


    —Si me cogen sí, estoy más cerca de casa y del colegio y me pagarán más.


    —¿Y puedes comprarme un móvil? —Y Lucía se reía.


    —Si lo consigo, te compró un móvil.


    —¡Te quiero mamá!


    


    Alex, su hijo era un niño bueno, era un encanto de niño. Educado y también irónico y gracioso. Su madre le dedicaba los fines de semana en cuanto terminaba de limpiar y hacer la compra. Por las tardes iban al cine al centro comercial.


    Los domingos paseaban y comían fuera…


    Hacia todo lo posible por hacerlo feliz, no tenía padre y le daba miedo preguntarle a su madre por él cuando oía a su abuela hablar con su madre y no quería decirle el nombre de su padre, pero Alex ya iba creciendo. Y algún día le haría la pregunta.


    


    Al día siguiente, que tenía libre, dejó a su hijo en el colegio y desayunó fuera. Fue andando a la calle Larios con una carpeta con sus documentos, títulos, trabajos, vida laboral y sus cursos.


    Llevaba un taje de chaqueta azul con una camisa azul estampada, unos tacones azules oscuros también y un bolso del mismo color.


    —Debí ponerme otro color, parezco una azafata. —se dijo con cierto malestar.


    Se había dejado el pelo largo suelto, maquillado y olía un perfume fresco alimonado, siempre era mejor que un perfume demasiado profundo.


    Cuando llegó, había unas tres personas. Preguntó a una chica, y le dijo que había diez candidatos. Demasiados. No tenía idea de derecho.


    Pues nada a ella no la iban a coger, seguro. Pero haría la entrevista, sin más remedio ya que la habían llamado. Y además era la última. No entró nadie más.


    


    Cuando le tocó el turno y entró, el abogado, estaba de espaldas y se dio la vuelta.


    De espaldas llevaba un traje sin chaqueta que le quedaba como un guante, era un tipo de pelo moreno y alto, con un cuerpo perfecto. Le vio la mitad de la barba...


    Ella se puso nerviosa más que en toda su vida, cuando se dio la vuelta. Era Javier Sierra. Lo reconocería en cualquier parte y aunque tuviese setenta años.


    El padre de su hijo, al que no quería ver ni en pintura, nunca en la vida. Esperaba que no la cogiera, y sobre todo que no la reconociera. Ya no podía salir y se armó de valor.


    —Pase señorita…


    —Peña. Lucía Peña.


    —Javier Sierra, encantado —Le sonaba ese nombre, aunque no sabía de qué, no dijo nada al respecto y le dio la mano—. Siéntese —Y él la miraba como si le resultase conocida. Pero hizo un movimiento con la cabeza y miró su currículum, ella le fue enseñando los documentos que acreditaban lo que había puesto en él—. Tiene experiencia en una empresa de construcción.


    —Sí, señor Sierra.


    —Nada de abogados.


    —No, mi vida laboral no es demasiado larga, pero creo cumplir bien mi trabajo de secretaria, y si tengo que hacer algún curso especializado, no tengo inconveniente en hacerlo. Intensivo, que crea que necesito, lo haría.


    —Todo está bien.


    —¿Casada?


    —No, señor.


    —Hijos veo que tiene uno.


    —Tengo uno, soy madre soltera, pero no tengo problemas, mi madre lo lleva y lo recoge del colegio hasta que termino mi trabajo…Vivimos cerca.


    —La miró bien —y le dijo:


    —Un segundo, espere.


    Y se metió en el baño que tenía en su despacho, cerró la puerta.


    Y se miró al espejo.


    ¡Dios mío! Era Lucía Peña, la gorda, era ella, se echó agua en la cara que le caía por la barba y se limpió con la toalla. Le temblaban las manos.


    Seguro que ella lo habría reconocido también, era popular en el instituto.


    —Tenía un hijo….


    Tamborileó los dedos en el lavabo.


    Tenía los nervios que le iban a estallar por lo que le hizo a esa chica, ahora era impresionante. Era guapísima y Dios, que lo perdonara Dios por lo que le hizo diez años atrás.


    Si le daba el trabajo iba a sufrir y si no se lo daba… al menos eso le debía, aunque la tuviera todo el día a su lado, porque además tenía un hijo y era madre soltera. ¡Qué menos que ayudarla!


    


    Salió del baño…


    —Disculpa.


    —Para nada, no se preocupe.


    —Sigamos ¿Sabe el sueldo?


    —Sí, lo ponía en el anuncio.


    —El horario es una jornada partida, de 9 a 2 y de 3 a 6. Con una hora para comer. Si quiere, puede hacerla en el bufete o salir. Si está trabajando en la empresa de construcción ¿cuánto tardaría en incorporarse a la nuestra?, caso de ser la candidata elegida.


    —Los quince días de rigor, aunque quizá antes. He oído que iban a cerrar la empresa, ya sabe cómo va la construcción.


    —Está bien, ¿este es tu número de móvil?


    —Sí señor.


    —No tiene fijo.


    —No, no tengo más.


    Y Javier se levantó dando por terminada la entrevista.


    —Bueno, el viernes llamaremos al candidato. Si no recibe ninguna llamada, es no.


    Sí, en caso contrario, le mandaremos un mensaje o la llamaré. Y hablaremos.


    —Gracia señor Sierra. Encantada de conocerlo.


    


    ¡Maldito cabrón! —se dijo al salir, estaba más guapo si cabía desde que no lo había visto en diez años, con el pelo moreno, la barba y esos ojos verdes grisáceos.


    Y su cuerpo de infarto de más de uno ochenta y cinco al menos. Su traje impecable. Su mirada, no la había reconocido, al menos no le dio esa impresión, pero ella a él sí. Se había puesto muy nerviosa, peor si la cogía, le iba a hacer la vida imposible, iba a hacer que se arrepintiera de lo que le hizo. El problema era su hijo.


    No quería que le hiciera daño a su padre porque a lo mejor no se lo perdonaría, y ella tampoco era así, como habían sido ellos y él diez años atrás, pero no se iba a ir de rositas, desde luego. ¡Maldito hijo de puta!


    


    Había sido la última entrevista y a Javier, aún le temblaban las piernas.


    Buscó información sobre ella en las redes sociales.


    Nada.


    Si tenía un hijo seguro que no tendría tiempo.


    Sabía su dirección. Y su teléfono.


    Y tenía claro quién iba a ser la candidata al puesto para ser su secretaría.


    Había entrado hacia menos de un mes en ese bufete. Eran diez abogados y él era penalista.


    Había pasado por otro bufete desde que se licenció y un año de becario. Pero este lo habían puesto un grupo de abogados, y eran todos socios, cada uno de una línea distinta.


    Y apenas empezaban. Pensaron mejor en secretarias que en becarios. Al menos él lo prefería. Así no tendría que enseñar a nadie, solo mandar.


    


    ¡Cómo había cambiado tanto! Lucía se había convertido en una mujer preciosa y quería olvidar aquella mañana en el instituto. Ya no la vio más, ni los siguientes años. Y respiró tranquilo al no verla.


    Se enteró de que sus padres se habían ido a Málaga capital y ahí acabó todo y todos olvidaron a la gorda. Él también, hasta esa mañana.


    La gorda ya no era la gorda, era el karma, que le devolvía lo que hizo. Y tenía tiempo para hacer lo mejor por ella. Purgar su pecado.

  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Al día siguiente, el jefe de la constructora la llamó al despacho demasiado serio y ella se temió lo peor, lo que se rumoreaba desde hacía semanas.


    —Cierra Lucía, y siéntate.


    —Sí, señor Pedralba.


    —Tenemos que hablar. —Y ella lo miro sabiendo lo que iba a decirle.


    —Ya se está comentando cómo está el negocio de la construcción y de la empresa. Supongo que habrás oído rumores.


    —Sí, lo sé, lo he oído.


    —Y, sobre todo, la cantidad de edificios que hemos tenido que dejar a medias sin terminar, los obreros que ya he despedido…


    —Sí, lo sé


    —Siento decirte, que vamos a cerrar esta semana. No podemos seguir. No hay dinero. Mis hermanos y yo, hemos decidido lo mejor. No podemos perder más dinero porque ya es prestado.


    —Lo siento, señor Pedralba. He trabajado con mucho gusto con ustedes.


    —Mañana es el último día para que recojas. Intentaré pagarte tu nómina del mes, pero no puedo pagarte el finiquito, lo siento, así estamos todos.


    Y ella se quedó callada, era casi un año de sueldo que le debía de pagar, pero si no iba a pagarlos, tampoco se iba a meter en juicios para perder dinero, si ellos no tenían ni podían pagarlos. Se iría y punto.


    —Ve recogiendo las cosas de tu despacho. Mañana vienes y firmas y te doy el cheque, no todos van a cogerlo, pero a ti, que tienes un hijo y eres madre soltera, intentaré dártelo. Y los documentos para que cobres el paro. Lo siento Lucía, has sido una buena secretaría, te daré también unas buenas referencias. Así que en cuanto tenga todos los documentos, te los llevas. Si esto cambiara en unos años, no dudes que si no estás trabajando te llamaría.


    —No pasa nada, gracias de todas formas. Voy a recoger el despacho y le traigo las carpetas en una caja.


    —Gracias, Lucía. Lo siento mucho, más que nadie.


    —Lo sé.


    —Recogió todo y se lo llevó al despacho, luego recogió todas sus cosas, las fotos, su portátil sus plantas y demás cosas que tenía que eran suyas, en otra caja y las bajó a su coche.


    Y se despidió del jefe.


    —Mañana nos vemos, vente sobre las diez y te tengo todo listo.


    —Muy bien, hasta mañana.


    


    Y salió triste como muchos salieron de la empresa. Porque todos estaban recogiendo. Y se miraban en silencio.


    


    Y pensó que ojalá la llamaran el viernes o en otra empresa de la que había echado currículum. Podía cobrar el paro casi un año y pico, pero, ella quería trabajar.


    Si la llamaba Javier, haría un esfuerzo, aunque no creía que la llamara si no tenía experiencia en bufetes de abogados.


    


    El lunes pensaba llevar los documentos a la oficina de empleo para solicitar el paro. De todas formas, lo cobraría mientras encontraba otro trabajo si no había más remedio.


    Pero el viernes la llamó Javier, sin esperarlo. Se sorprendió.


    —¿Lucía Peña?


    —Sí, soy yo.


    —Soy Javier Sierra.


    —Sí, señor Sierra…


    —Del bufete de abogados. El puesto es tuyo si te interesa.


    —Me interesa, claro.


    —¿Cuándo puedes incorporarte?


    —El lunes.


    —¿Has dejado el otro trabajo?


    —No la empresa ha quebrado. Ayer ya no trabajé.


    —Pues entonces te vienes a las nueve.


    —Sí, claro, allí estaré. Muchas gracias por la oportunidad.


    —De nada. Nos vemos el lunes.


    —¡Adiós!


    


    ¡Dios mío! ¿qué había hecho?, meterse en la boca del lobo, pero necesitaba ese trabajo, y esta vez, la caperucita iba a comerse al lobo. Si le iba mal o no podía seguir, no dejaría de ir enviando currículums por si acaso.


    Quería estar allí, controlándolo. Lo iba a hacer infeliz, eso seguro. Y cuando surgiera, sabría la verdad sobre su hijo. Ella había sufrido diez años, bueno, eso no era cierto, pero Javier le quitó su adolescencia y juventud y eso se lo iba a pagar.


    Llamó a su madre y le dijo que le habían dado el trabajo en el bufete.


    —¡Ay, hija! ¡qué bien! es mejor que la constructora y vas a aprender algo nuevo.


    —Sí, me gusta y a ganaré más. Pero tendré que dejar al peque en el cole a las ocho y media.


    —Me lo traes y yo lo llevo.


    —Es que entro a las nueve, no como en la constructora.


    —Por eso, me lo dejas que ya lo llevo yo y come aquí, lo recoges cuando salgas.


    —A las seis, pero mamá, me da tanta cosa, puedo contratar a una chica. Ahora gano más.


    —¡Qué chica ni chica!, si es mi nieto y lo pasamos bien, déjate de tonterías. Ahora que vas a ganar más, se lo vas a dar a nadie estando yo aquí sin hacer nada.


    —Pues mientras merienda y hace los deberes. ¡Ay! Gracias, mamá. Te quiero tanto…


    —Así tendré a mi niño de nuevo más tiempo.


    —Si no fuera por ti…


    —Estaría sola en la casa.


    —Te debo tanto… Ahora tengo miedo, porque no sé nada de abogados y además es penalista. Lo más complicado.


    —Bueno, tú vas el lunes, si están empezando como tú dices, y ya te dirán qué debes hacer, tonta no eres. Una secretaría hace lo que le mandan y tú hija, eres inteligente, tienes experiencia y sabrás hacer bien el trabajo, ya verás.


    —¡Ojalá, mamá!


    —Voy a recoger a Alex.


    —Déjalo a comer, si tienes que comprar y limpiar, mejor hoy, así le dedicas el fin de semana y te preparas.


    —¡Está bien! haré eso entonces, voy para tomar café, te invito y salimos.


    —Muy bien porque tu padre viene de noche.


    —Pues vamos a salir y damos una vueltita.


    —Voy a la compra primero y luego limpio.


    —¡Hasta luego hija!


    —¿Adiós, mamá!


    


    Por la tarde fue con su madre y su hijo a dar una vuelta por el paseo marítimo y luego fueron a una calle paralela a la calle Larios a tomar un café y un trozo de tarta.


    Dejaron a su madre en casa y se fueron a su piso los dos hablando con la mochila que llevaba Alex.


    


    En el bar de enfrente, estaba Javier, tomando una cerveza por si la veía y tuvo la suerte inmensa de verla. De verla con su hijo. Un niño que tendría unos diez años o así.


    Desde lejos lo vio, y se quedó blanco…


    Podría ser suyo, si hacía las cuentas… Ella no fue al instituto, aunque se mudó a Málaga el curso siguiente a lo que le hizo y ya no la vio más, pero el niño se le parecía.


    Por detrás, tenía el pelo castaño como él y liso.


    —¡Joder, joder!


    


    Javier, llevaba saliendo con Mati desde hacía año y medio. Y ahora encontraba a la gorda, Lucía que ya no era gorda, sino una chica guapa con un cuerpo que le encantaba y con un hijo que podría ser suyo. Debía averiguarlo. Y lo iba a hacer.


    Tenía un detective para los casos que llevaba en el otro bufete y que le llevaría en este nuevo.


    


    Cuando se fue a buscar a Mati, estaba descentrado.


    —¿Qué te pasa cielo?


    —Nada, no… es el trabajo, el cambio.


    —¿Tienes ya secretaria?


    —Sí, ya la he avisado hoy.


    —¿Es guapa?


    —Es guapa sí, pero lo importante es que sea trabajadora, es madre soltera.


    —Pobre —dijo como si le importara.


    —Sí.


    —¿Y cómo te ha ido el trabajo a ti?


    —A veces los chicos se ponen insoportables. Debía ser profesora de secundaria, no aguanto a los niños de primaria. Termino siempre con dolor de cabeza.


    —Bueno mujer. Tendrás que aguantarlos, son pequeños.


    —Depende, si nos casamos, creo que lo dejaré un tiempo —y Javier se la quedó mirando.


    —Soy interina, puedo dejarlo y quedarme en casa, estoy cansada ya.


    —Pero si llevas dos años trabajando, como yo. Si estás cansada ahora…


    —Por eso.


    —Haz otra cosa.


    —Nada, meteremos a una mujer y seré la mujer de un buen abogado, estoy segura, en unos cuantos años, tendrás fama, me dedicaré a ti.


    —Ah ¡qué buen plan! Para eso tienes que trabajar tú también.


    —¿Cuándo vas a buscar un piso grande y nos cambiamos?


    —De momento acabo de pedir un préstamo para montar el bufete, bueno hemos pedido, así que, en unos años, nada. Cuando amorticemos el préstamo y ahorre dinero, ya me ocupare del piso, de momento estoy bien en el que tengo. Además, es un chollo de precio.


    —Pero es enano.


    —Estoy todo el día fuera así que, en ese, con un dormitorio y el despacho tengo.


    —Ahí no nos cabe nada.


    —Vives con tus padres.


    —Pero quiero que vivamos juntos.


    —De momento no va a poder ser Mati, hasta que no vea cómo nos va el bufete nuevo.


    —No me quieres nada.


    —Eres caprichosa.


    —¿En serio?


    —Si, así que no dejes el trabajo.


    —¿Vas a dejarme?


    —Estoy un poco cansado Mati. No es la relación que necesito ahora.


    —No me lo dices en serio cariño —Y ella lo abrazaba y besaba—. Venga vamos a cenar a ese restaurante que me gusta.


    —Es muy caro, y ahora estamos con el bufete.


    —¡Ah! ¡qué te gusta estropear todo!


    —Confórmate con unas tapas.


    —Está bien, voy a tener que buscarme otro.


    —No sería mala idea, porque conmigo te queda tiempo. Al menos tres años hasta que me asiente.


    —¿Tres años Javier?


    —Como mínimo.


    Y Mati se quedó pensando si no sería mucho esperar.


    Y él pensó si no había cometió un error después de ver a Lucía…


    Estaba deseando verla el lunes.


    


    Y el lunes estaba nervioso como un adolescente. Cuando ella llegó preciosa con un traje de falda corta y chaqueta de cuadros pequeños, blanco y negro, camisa blanca y se había desabrochado un par de botones y se le veía el asomo de sus seños y el filo del sujetador en blanco de encaje. ¿Lo había hecho aposta? Porque él se puso duro.


    —¡Hola, señor Sierra!


    —Llámame Javier a partir de ahora.


    —Prefiero señor Sierra, si no le importa.


    —¡Está bien como quieras! Pasa, y siéntate, tenemos que hablar de todo y luego te enseño tu despacho.


    —Como quiera.


    Se sentó frente a él y Javier le pasó el contrato que firmó, y una carpeta con documentos


    —Esto quiero que te lo leas. Ahí llevas cómo funcionan los teléfonos, si te llamo, las entradas de fuera, cómo avisarme y te diré si estoy o no. Las visitas, las citas. Y los casos, cómo los llevamos, es decir cómo llevo los míos y cómo tienes que abrirlos y cerrarlos, concertar citas, cuando te lo diga, buscar información. La clave del ordenador…


    Y eso lo tienes que tener en el cajón de la mesa hasta que te hagas con todo, aprendértela y eliminar la hoja.


    —¡Está bien!


    Ya sabes que tienes una hora, de dos a tres, llévate tu parte del contrato, nos vamos a tu despacho. Esta frente al mío. Es más pequeño.


    —¡Ah! si tengo clientes, aquí tienes una cafetera, una nevera, servilletas, vasos y demás, por si les ofrezco, tienes que hacerlo, ¿tienes inconveniente?


    —Para nada, solía hacerlo en el trabajo anterior.


    —También si tienes que salir a algún recado, ¿tienes coche?


    —Sí, claro.


    —Puedes dejarlo en el garaje, toma, esta es tu plaza, al lado de mi coche.


    —Bien y esta es la llave, le das aquí y abres y ahí y cierras. Puedes entrar y salir por el garaje. Hay ascensor.


    —Perfecto.


    —Así no tienes que dejarlo en la calle.


    Hizo un inciso…


    —¿Qué más?… ah la información que te pida, tienes que buscarla en internet.


    —Vamos ya a tu despacho, puedes decorarlo como quieras. Es pequeño, pero tienes un pequeño aseo dentro para ti sola. Y máquina de café agua y una neverita para que metas lo que quieras.


    Y salieron de su despacho y justo enfrente estaba el de ella.


    —Lo normal es que tengas la puerta abierta. No quiero que entre nadie en mi despacho a no ser que yo te lo permita y no doy de momento permiso a nadie.


    —Lo tengo claro.


    Todo esto es tuyo. Tiene una fotocopiadora laser, un ordenador de sobremesa, fax igual que el mío, el mismo número, si no estoy recoges el recado, materiales en los cajones y en las estanterías las carpetas con los casos, ahí irás metiendo y archivando los casos.


    Y uno me o darás una vez hecho, terminado y con la decisión del juez. Pasarás a ordenador los casos, mis anotaciones, información.


    —Mira este es un ejemplo de un caso… léetelo bien. Si pone la ley tal y cual, la buscas y la anotas. Aquí están los libros que vamos a utilizar, las leyes que debes buscar, pero quédate con ese ejemplo hasta que sepas cómo hacer uno.


    —Bien.


    —Ese es terminado y al final, pues el resultado del juicio cuando el juez dicte sentencia,


    Abajo en rojo, ya pongo yo ganado o perdido o lo que vea.


    —Estupendo.


    —Pues ahí hay carpetas vacías con casos, ponle el número, como vamos a empezar… el número uno, el que vamos a llenar a partir de hoy. Tenemos el primer caso. Lo tienes encima de la mesa. Esa es la primera información que recibimos de un caso, luego rellenamos el otro conforme vamos haciéndolo. Así que al menos puedes ir buscando información y metiéndolo todo junto con lo que quedará en una carpeta. ¿Te queda todo claro?


    —Si, no se preocupe.


    —Entonces, te lees la información tengo una cita en media hora con el cliente. Vienen aquí, me los pasas. Y si van llamando aquí tienes la agenda, ahora está vacía, ve anotando. Generalmente si estoy con unos clientes, dame dos horas. O ya te diré más o menos el tiempo para que antes la siguiente cita. Si es fuera, calcula media hora o una más para quedar con ellos. De todas formas, también te iré pasando esa información si me llaman aparte.


    —Este es el móvil del trabajo.


    —Perfecto.


    —Este el personal. Prohibido llamar a no ser que no conteste a este y sea muy urgente.


    —Perfecto.


    —Bien, pues te dejo entonces, voy a preparar la cita, toma, anota la hora y en la agenda haz las anotaciones, pon el caso y la hora en su lugar correspondiente y ve buscando información.


    —Ya más o menos tengo organizado esto.


    —Pues me voy, cuando acabe vengo a ver qué has buscado. Pásamelos cuando lleguen.


    


    Y así lo hizo, estuvo toda la mañana mirando información, les pasó a los clientes, les dio una nueva cita como Javier le dijo y anotó dos clientes para el día siguiente y otros tres para la siguiente semana.


    Vaya, parecía que Javier era bueno, porque habían empezado ese día y ya tenía unos cuantos clientes…


    —Cuando llegaron las dos, el pasó por su despacho.


    —Deja eso ya Lucía y vete a comer.


    —Vale.


    —A las tres empezamos.


    —Gracias, señor Sierra.


    Y ella recogió y sacó de su mesa auxiliar que estaba al lado de la cafetera una neverita portátil con la comida y se fue a la habitación que había para comer en la segunda planta.


    Allí estaban las demás secretarias. Era todas mujeres excepto dos hombres que se enteró eran becarios.


    Los saludó y se presentaron y calentó su comida. Sacó un vaso de agua y lo llenó de la máquina y estuvieron hablando de todo, conociéndose, con quien más conectó fue con uno de los becarios Marco y con Adela, que eran, ella la secretaria de Daniel un abogado de divorcios y Marco de Manuel, que llevaremos temas laborales y financieros.


    Hicieron un buen trio. Así, se enteró de que eran diez los abogados y que había otro de penales, pero la secretaría era un poco estirada y no coincidió con ella.


    También vio que no hacía falta llevar trajes estrictos, pero sí ir bien vestida y Adela, por ejemplo, llevaba ropa por encima de la rodilla, y escotes, no demasiado pronunciados.


    Así que ella no iba a llevar ropa que pareciera una secretaria al uso, llevaría trajes, pero juveniles. Así que ese fin de semana siguiente iba a ir a de compras al centro comercial.


    


    La primera semana fue rodada y ella adornó su despacho como tenía el de construcción de su antiguo trabajo, un marco con la foto de su hijo y ella, un par de plantas, sus títulos en la pared, y un par de litografías con frases de derecho que el gustaban y enmarcó.


    Uno de los días de esa semana, entró Javier y vio el marco con la foto de su hijo.


    —¿Este es tu hijo?


    —Sí, se llama Alex.


    —Bonito nombre.


    —¿Qué edad tiene?


    —10 años.


    —¡Vaya! es mayorcito, lo tuviste joven.


    —Con 16 años, sí. Mirándolo a los ojos.


    No iba a mentirle, no la reconocía y él cogió la foto y la estuvo mirando, así como miraba, de la forma más informal pero elegante con la que iba. Tenía unas piernas preciosas y el escote lo mareaba a veces cuando él estaba sentado y ella se acercaba a su mesa para explicarle algo.


    Ya sabía que tenía una novia que se llamaba Mati, la gente se enteraba de todo.


    —Ya verás el día que venga por la tarde.


    —¿Pero ha venido?


    —Sí, justo la tarde que te envió a un recado.


    —¡Ah! por eso no la conozco.


    


    Pero justo esa tarde se presentó al despacho de Javier de nuevo. Iba a entrar cuando ella le dijo:


    —Señorita, no puede entrar sin permiso.


    —¿Y tú quién eres?


    —Su secretaria, está con un cliente. Va a estar al menos hora y media.


    —¿Hora y media?


    —Sí, señorita, si quiere esperarlo fuera, tiene sillas para sentarse y esperar a que termine con el cliente... En este lado.


    —¡Maldita sea!, pero te voy a decir una cosa, como te llames.


    —Lucía Peña, señorita.


    —Soy la novia de Javier, así que sepas que cuando venga, no necesito tu permiso para entrar, ¿te enteras?


    —No, señorita, si no está avisada no podrá entrar mientras yo esté aquí, —le dijo Lucía bajito.


    —Pero ¿quién te crees que eres?


    —Su secretaria y recibo órdenes solo de él.


    —Y yo soy su novia.


    —Me parece bien, pero sigo diciéndole que solo recibo ordenes de él y si el señor Sierra me permite que usted o cualquiera entre sin permiso, entrará. Pero de momento, me ha dicho que nadie entre sin permiso, sin excepción.


    —¿Qué eres tonta?


    —No, señorita, secretaria.


    —¿Y eso es importante?


    —Para mí, sí.


    —¿Y tienes un hijo soltera? qué pasa ¿te dejó por abrirte de piernas? No me extraña mirándola de arriba abajo.


    —Eso a usted ni le importa. Usted también se abre de piernas, ¿no?


    —Pero qué… esto es el colmo, le diré a Javier que te eche.


    —Creo que eso no se va a dar.


    —¿No?, idiota ¿y eso por qué?


    —Porque mi hijo es del señor Sierra.


    Y ella se quedó riendo y Lucía muy seria.


    Y cuando paró de reír…


    —¿Es una broma no?


    —Ninguna.


    Y le enseñó la foto.


    —¿Se parecen verdad? Pues ríase ahora. Estuvimos juntos en el colegio y en el instituto y me quedé embarazada de el con 16. Así que la que va a despedirse de él va a ser usted.


    —¿Cómo te atreves?


    —Porque es su padre, y eso pesa, mira por dónde, hoy se va a enterar y usted doña altanera pasará a la historia, usted y cualquiera que se acerque al señor Sierra. Porque el señor Sierra no se va a casar con usted ni con ninguna, salvo con la madre de su hijo, o sea yo.


    —¡Está loca!…


    —Sí, salga y dese una vuelta, que le dé el fresco, luego viene. Andando…


    Y le dio un empujón.


    —Pero ¿qué te crees?


    —No me toque las narices. Si te metes con mi hijo o conmigo, te enteras. Échese a temblar.


    Y Mati salió de allí casi corriendo.


    —Cuando vuelva te vas a enterar arpía.


    —Sí, y él también.


    


    Cuando volvió toda indignada a las cinco, ella entro en el despacho de Javier…


    —Señor Sierra tiene una visita, su novia Mati.


    —Que pase.


    —¡Hola, cielo! —y se echó a llorar y ella cerró la puerta riéndose.


    —Adiós Mati! Eres historia.


    Y así fue cómo al cabo de media hora salió del despacho llorando.


    —Lucía venga a mi despacho.


    —Dígame señor Sierra.


    —Siéntate.


    —Y se sentó tranquila.


    —¿La has empujado?


    —Para nada señor —mintió Lucía—. Me ha insultado, pero he sido educada, me ha dicho que me abrí de piernas para tener a mi hijo, por el hecho de ser madre soltera —y lo dijo tan tranquila y Javier se quedó con la boca abierta.


    —Pero…


    —Y no consiento que nadie se meta con mi hijo.


    —Dice que le has dicho que es mío.


    —Lo es.


    —Lucía Peña.


    —Javier Sierra.


    —Me reconociste el primer día.


    —Sí señor, lo reconocí, pero ya estaba en su despacho y necesito este trabajo para mi hijo y para mí. Lo reconocería en cualquier parte del mundo e incluso con ochenta años. Siento que no me haya reconocido. Ya no soy la gorda, claro.


    —Lucía, lo siento tanto…


    —No se preocupe, aquí soy solo su secretaria, quería entrar y tenía clientes, el resto fueron insultos personales que no consiento a nadie ni por un trabajo. Si quiere echarme, puede hacerlo.


    —No lo voy a hacer.


    —Gracias.


    —¿De verdad es mi hijo?


    —Sí, me quede embarazada después de aquello y nos cambiamos a Málaga. Nadie lo sabe, su novia, usted y yo.


    —¿El niño tampoco?


    —Tampoco.


    —¿No ha preguntado por mí?


    —Preguntará.


    —¿Le dirás la verdad ahora que me has visto?


    —¿A un niño pequeño?, no, lo adornaré con amor.


    —¡Joder! —y se levantó de la silla.


    —Lo siento Lucía, de verdad, que lo siento. No quise, pero me tocó. Fue un juego de niños.


    —De niños no. Teníamos 16 años, mejor usted que otro, me gustaba. Bueno, ¿a quién no le gustaba? era el chico guapo de la clase. Les gustaba a todas las chicas. A la gorda también.


    —¡Joder Lucía! ¿qué hacemos ahora? —se sentó con las manos en la cara revolviéndose el pelo.


    —¿Cómo que qué hacemos?, yo si me deja trabajar nada más. Como estas dos semanas.


    —Pero quiero conocerlo…


    —No de momento. Mi hijo solo conocerá como padre, el hombre con el que me case.


    —Te olvidas de que puedo…


    —¿En serio? —lo retó…


    —Son las seis, he terminado mi trabajo. ¿Puedo irme señor Sierra? tengo que recoger a mi hijo. Hasta el lunes. Tengo que ordenar un momento el despacho para el lunes.


    —¡Está bien! hablaremos.


    —¿Puedes salir mañana sábado a cenar y hablamos?


    —Tiene novia, no salgo con hombres comprometidos.


    —Como quieras.


    —Hasta el lunes señor Sierra. ¿Sigo en el trabajo?


    —Por supuesto, nada tiene que ver. Sé separar el trabajo de mi vida privada.


    Y ella se levantó y se dio la vuelta.


    Esa mujer iba a matarlo, estaba buena, olía mejor que bien y se había tirado toda la semana mirando sus pechos.


    Y lo peor no es que fuera Lucía Peña, sino que tenía un hijo con ella de 10 años y se le parecía, tenía su pelo y sus ojos. ¡Maldita sea!


    Lo primero que debía hacer era terminar definitivamente con Mati, eso estaba cantado, si no, nunca podría hablar con Lucía. Ni conocería a su hijo.


    Ese intento de amenaza fue una tontería. Sabía dónde vivía y era un piso pequeño a cuatro calles de la calle Larios en una bocacalle pequeña. Allí había un colegio, seguro que llevaba allí a su hijo. Por lo visto sus padres vivían allí cerca.


    Se quedó en el despacho hasta las siete. Les dijo a sus compañeros que él cerraba.


    No le apetecía salir de allí y recordó aquél infame momento y se imaginó la vida de Lucía, quizá no pudo ir a la universidad por el niño, y seguro que sus padres la habían ayudado y ahora vivían solos, con 26 años, ¡joder, joder!


    Estaba en una encrucijada, tenía a Lucia a su lado a diario. A una mujer eficiente, trabajadora y que defendía su hijo a costa de perder el trabajo, claro que Mati tenía mala leche y era hiriente cuando quería y Lucía la puso en su lugar.


    Tenía carácter y eso le gustaba.


    Tampoco le interesaba ni quería a Mati. Se había hecho a la idea de que iba a vivir a costa de él, como una señora. Y estaba empezando a levantar ese bufete entre todos los compañeros.


    Tenía algo ahorrado de su anterior trabajo y vivía en un apartamento en la calle Larios, aunque era pequeño, pero podía permitírselo, pero Mati quería un pisazo que no estaba de momento dispuesto a comprar ni a pagar, de momento estaba de alquiler, tenía 26 años, era joven.


    


    Y recordó la frase de Lucía, que su hijo tendría un padre, que sería el que se casara con ella.


    Podía olvidarse de ella, de su hijo y seguir trabajando, pero eso no podía hacerlo, aunque quisiera, le gustaba la nueva Lucía y tenía un hijo, eso no podía dejarlo pasar. Un hijo de diez años.


    Iba a ser el padre más joven de la historia de todos los amigos que aún conservaba. Y tenía que hablar con uno, Jaime. Jaime nunca estuvo de acuerdo con hacerle nada a la gorda y le daba pena y no participaba en ese tipo de juegos y bromas de mal gusto que los demás se traían, por eso le gustaba Jaime. Era un tipo con quien fue después a la universidad y que trabajaba en su bufete de ahora. Era su mejor amigo. Era el otro abogado de penales, el de la secretaria estirada que decía Lucía.


    —¿Has salido ya Jaime?


    —Ahora me iba, y voy tarde.


    —Nos tomamos una copa, tengo que contarte algo.


    —¿No es pronto para una copa?


    —O un café, son las siete.


    —Lo que quieras ¡joder! tengo algo que contarte y es importante.


    —¡Está bien! paso por tu despacho, ve cerrando, estoy cansado, voy a darme una ducha y a tumbarme en el sofá, no pienso hacer nada esta noche. ¿No sales con Mati?


    —Hoy no, mañana quizá la llame.


    —Ha estado aquí, ¿habéis discutido?


    —Sí. Hemos discutido.


    —¿Es por eso?


    —No, es algo peor.


    —Voy para allá.


    Y cerraron el despacho y se sentaron en una de las cafeterías cercanas.


    —¿Qué vas a tomar?


    —Una coca cola, no me apetece cerveza aún, es pronto.


    —Pues que sean dos, con hielo —y dejaron los maletines en una de las sillas y se sentaron—. ¿Qué pasa Javier?


    —¿Recuerdas a la gorda?


    —¿Qué gorda?


    —La gorda, la gordita del colegio y la del instituto.


    —¿La que te tiraste en el baño con mal gusto por esa apuesta?


    —¡Joder!, no me lo recuerdes, sí. Me corrí enseguida.


    —¡Qué portento!


    —Era la primera vez que me acostaba con alguien.


    —¿Pero eso fue acostarte?


    —No, ¡joder! Escúchame.


    —Es que me jode lo que hiciste, es lo que no te perdono como amigo, míralo desde el punto de vista de hoy. La pobre no se merecía eso. No le hacía daño a nadie, y era guapa, solo que estaba gordita.


    —Lo sé.


    —Bueno y qué pasa con ella ahora, ¿la has visto?


    —Es mi secretaria.


    —¿Que tu secretaria es la gordita?


    —Exacto, cuando vino a la entrevista, me reconoció, pero ya estaba dentro y yo a ella también, estuve temblando, tuve que meterme en el baño, creía que no me había reconocido. Llevamos dos semanas trabajando y es buena secretaria. Hasta hoy.


    —¿Qué ha pasado hoy?


    —Que ha venido Mati, y estaba con unos clientes y no la ha dejado entrar, ha hecho lo que debía, obedecido mis órdenes, pero sabes cómo es Mati.


    —Todo el mundo lo sabe meno tú. Que eres gilipollas.


    —¡Vaya día que llevo!


    —¿Bueno y qué?


    —Que más o menos yo le dije que era madre soltera.


    Y ella aprovecho para herirla más o menos, decirle zorra, sin esas palabras y Lucía le dijo que era mi hijo.


    —¿Es tu hijo? —se incorporó Jaime.


    —Sí, lo es, es igual que yo y tiene 10 años.


    —¿En serio tienes un hijo de diez años con tu secretaria?


    —Eso parece, si ella lo dice y coincide, ¡joder, Jaime!


    —¿Qué pasa?


    —Quería conocerlo.


    —Y…


    —Me ha dicho que su hijo solo tendrá como padre el hombre con el que se case.


    —Y Jaime se echó a reír.


    —Me temo que vas a tener que casarte con la gordita, mira, te vendría bien, y además a mi Mati no me gusta. Cualquier día me paso por donde comen y la saludo, a lo mejor se acuerda de mí. Está muy buena, si no te gusta… a mí no me importaría ser el padre de tu hijo. Te lo cuidaré bien.


    —Jaime ¡joder! no estoy bromeando.


    —Ni yo, me gusta esa mujer.


    —Ni se te pase por la cabeza.


    —Tú tienes novia.


    —Eso se acaba este fin de semana.


    —¿Y eso por qué?, se iba a acabar de todas formas, no quiere trabajar, sino vivir del cuento. Y no me gusta. Es hiriente y… ha perdido su encanto y no me gusta.


    —Bueno, pues acábalo, quizá te deje Lucía entrar en su corazón. Ahora, sexualmente, conoce tus métodos de eyaculador precoz.


    —¡Joder, qué cabrón!, era inexperto, ya no lo soy.


    —¿Eres bueno?


    —No soy vanidoso, pero las que he tenido antes que Mati, no se han quejado.


    —¡Ah bueno! pues deja a Mati, primer consejo. Luego hablas con ella y con paciencia y tranquilidad ya vas viendo.


    —¿Y en el trabajo?


    —Trabajo.


    —Lo sé.


    —¿Qué pasa?, ¿ahora quieres un hijo?


    —Si es mío sí, claro que sí lo quiero, no quiero que lo eduque otro.


    —Hasta ahora no ha sido así, no sabes si ha salido con alguien, tienes vía libre, ¿de qué te preocupas?


    —¿Eso, de qué?


    —Venga, anda, vamos, haz las cosas bien, acaba este fin de semana con Mati, si llora que llore, y te va a llorar.


    —No me va a convencer.


    —Eso espero, hombre ¿qué haces con ella?


    —Bueno, ya me cuentas. El lunes voy a saludarla.


    —Jaime…


    —Como amiga y antigua compañera del cole.


    —Pero si no sale contigo, lo voy a sentir por ti.


    —¡Joder, cabrón! —y Jaime se iba riendo.

  


  
    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    El sábado, Javier quedó por la tarde con Mati. No quiso como siempre hacía, por la noche, sino para tomar café. Sin embargo, Mati, que no era tonta, sabía que era el final. Tampoco le importó demasiado si tenía un hijo y además no iba a tener un futuro cercano con él. Ya miraba otros horizontes más cercanos.


    De todas formas, su relación con Javier venía haciendo aguas desde hacía meses. Y tampoco le interesaba. Prefería un hombre más mayor que la mimara y le diera los caprichos que necesitaba para salir de casa y con Javier, le quedaban unos años y un hijo… no estaba dispuesta a cuidar niños el fin de semana que le tocara.


    Así, que no le sorprendió nada cuando Javier sentado en el café, le dijo que su relación se acababa.


    —Lo siento Mati, pero tú y yo sabemos que lo nuestro no está funcionando.


    —Lo sé, y no funciona porque nunca me has querido como debes.


    —Quizá tengas razón, me he dedicado desde que salí de la universidad a generarme un futuro en la abogacía, soy joven y ahora es cuando debo trabajar. No puedo vivir contigo ni pagarte nada, tengo el coche, el piso y mi parte del bufete por pagar. Y de momento, no me caben más salidas hasta que el bufete sea conocido y dé dinero. Y eso pueden ser años, años que no estás dispuesta a esperar, lo sé.


    —Sí, tienes razón, es mejor dejarlo. Yo necesito un hombre que me dedique tiempo y tú ahora no tienes y, además, si es verdad que tienes un hijo…


    —Es verdad, lo sé con seguridad.


    —¿Te has hecho una prueba de paternidad?


    —No la necesito, nos acostamos a los 16, coincide con las fechas y se parece a mí demasiado, y creo lo que ella me ha dicho.


    —No vas a ser feliz con ella.


    —De eso no voy a hablar contigo.


    —¿Vas a salir con ella?


    —No sé qué pasará. Ahora ya sabes mis prioridades.


    —Pero si es tu hijo tendrás que pagarle algo.


    —Eso ya lo hablaré con ella.


    —No te va a quedar sueldo.


    —Tendré que ajustarme, por eso es mejor dejarlo, Mati. Lo siento.


    —No lo sientas. Espero que te vaya bien. Tengo que irme.


    —Que tengas suerte, Mati, te lo deseo de corazón.


    —Y tú. Vas a necesitarla más que yo.


    


    —¡Vaya! qué bien se lo ha tomado, —se dijo Javier cuando ella se fue de la cafetería y se quedó solo.


    Sabía que se lo había tomado bien porque él ahora mismo no tenía el dinero suficiente para los proyectos que ella se hacía en su cabeza.


    —Un problema menos —se dijo.


    Ahora tendría que hablar con Lucia, pero no en el trabajo. Y allí en la cafetería la llamó.


    —¡Hola Lucía!


    —¿Javier?


    —Sí, soy yo.


    —¿Me necesita señor Sierra para alguna información?


    —Has cambiado, ahora soy el señor Sierra, Javier, cuando estemos fuera del trabajo Lucia, por favor.


    —¡Está bien!, ¿qué pasa? ¿busco alguna información?


    —No, quiero que hablemos, del pequeño, de todo. Salgamos esta noche o mañana, cuando te apetezca.


    —Mañana por la mañana se lo dedico a Alex hasta después de comer.


    —Pues quedamos esta noche, vamos a cenar y hablamos.


    —Te dije que no salía con hombres comprometidos


    —Ya no estoy comprometido, además nunca lo estuve, solo salía con Mati y ya no salgo, hemos terminado. Y no por ti, estaba terminado desde hacía meses.


    —Bueno, en ese caso…


    —¿Te recojo a las nueve?


    —Mejor quedamos en algún sitio, tengo que llevar Alex con mis padres.


    —Vale pues a las nueve en la calle Larios, cerca de donde vivo, en el restaurante La Candela, ¿sabes dónde está?


    —Sí, pero, ese es caro, Javier, a mí me da igual tomarme unas tapas, es más lo prefiero. Una terraza sería mejor.


    —¡Está bien! quedamos en la puerta del restaurante y vamos de tapas.


    —Vale.


    —¿Estás de acuerdo?


    —Lo estoy.


    —Gracias Lucía. Hasta las nueve.


    


    —¿Mamá? —llamó por teléfono Lucía a su madre.


    Dime hija, ¿Qué pasa?


    —¿Puede quedarse esta noche Alex a dormir, o vais a salir?


    —No, tu padre viene muy tarde esta noche, a las doce, ¿dónde vamos a ir a esa hora nosotros? Vendrá cansado el pobre.


    —¿Puede quedarse Alex entonces?


    —¿Vas a salir con un chico?


    —Sí, voy a salir, me han invitado del despacho.


    —¡Dios mío hija!, es la primer a vez que sales con alguien en años, pues claro que sí ¡faltaría más!


    —Te lo llevo a las ocho y media, he quedado para cenar, no sé si vamos después a algún sitio.


    —¿Es guapo?


    —Es guapo abogado y alto.


    —Mi niña, tienes que pasarlo bien. Me lo dejas, él se queda a dormir y lo recoges mañana por la mañana.


    —Sí, ese es nuestro día, lo llevo en chándal, el pijama y una ropita para mañana.


    —Estoy muy contenta hija. Venga, date prisa que son casi las siete. Arréglate guapa que para eso te compraste ropa.


    —Sí, gracia mamá, menos mal que te tengo.


    


    Para salir con el guapo del instituto, abogado elegante, se puso un vestido rosa palo con escote cuadrado con copas, por lo que no necesitaba sujetador y por media pierna, con tirantes finos, un tanga minúsculo, unos zapatos iguales de tacón alto y plataforma delantera y un bolsito del mismo color, con sus documentos, el móvil, pañuelos y dinero y sus tarjetas.


    Así como un tanga de igual color. No iba a costarse con él o eso pensaba, aunque debería hacerlo. No había salido con nadie. Podía probar a ese hombre ahora, aunque fueran jóvenes. Y el lunes actuar como si nada. Una pequeña venganza no estaría mal.


    Se maquilló a conciencia, y se perfumó.


    Preparo el bolso de Alex, que cogió unos cuentos y el niño le dijo:


    —¡Mama qué guapa estás!, ¿vas a salir?


    —Sí, con un abogado de mi bufete. Vamos a tomar unas tapas.


    —¿Es tu novio?


    Y ella rio.


    —No, no tengo novio, los novios no se buscan en dos semanas hijo, eso lleva tiempo, pero como vamos a venir tarde, duermes en casa de la abuela, mañana voy a por ti y salimos como siempre. Te portas bien con la abuela.


    —Claro mamá. ¿Puedo ver a tu novio?


    —No es mi novio, pequeño.


    —¿No puede venir con nosotros mañana?


    —¿Quieres que venga?


    —Sí. Para conocerlo.


    —Bueno se lo preguntaré. Si puede lo invitamos, tendrá que comer hamburguesas, aunque no le gusten. —Y Alex se reía.


    —Y al cine.


    —Y al cine. Y al paseo. Anda venga, que se nos hace tarde, ¿llevas el bolso?


    —Sí, pero pesa.


    —¡Ay que cara!, dámelo anda, nos vamos andando, ¿qué has metido todos los cuentos? Voy a llegar tarde, bicho.


    —Que te espere.


    —Eso es, mi pequeño, que espere. ¡Te quiero hijo!


    —Y yo a ti mamá


    Y ella cerró el piso y subieron el ascensor.


    —¿Y si te casas con él puedo llamarle papá?


    —Y eso por qué? ¿quieres un papá?


    —Sí, porque no tengo.


    —Es cierto hijo. Eso ya veremos. Intentare buscarte un papá, lo que pasa es que tu madre es muy joven todavía.


    —Y guapa.


    —Gracias, mi amor.


    Y fueron hablando hasta la casa de sus padres.


    —Te lo dejo mamá, que llego tarde.


    —Por Dios ¡qué guapa hija!


    —Tu nieto quiere un papá y un novio para mí.


    —¿En serio Alex?


    —Sí abuela, todos los niños tienen papá.


    —Bueno, a ver si tu madre te busca uno. Lo malo de eso es que a lo mejor te veo menos.


    —Que no abuela, que vengo a verte.


    —Anda bicho pasa al salón.


    —Mañana vengo a recogerlo mama.


    —Ten cuidado, hija.


    —¡Te quiero mamá! —y le dio dos besos.


    —Cualquier cosa, me llamas.


    —Que sí, vete tranquila, además tu padre viene en unas horas.


    —Papá trabaja demasiado.


    —Está a ver si le dan ya más hora de día que de noche.


    —Ya se lo merece. Bueno me voy.


    


    —¡Pásalo bien!, cariño.


    Y fue andando rápido hasta el restaurante. No sabía si se había vestido demasiado, ni si le aparecería con traje o informal o con vaqueros.


    Pero mientras llegaba, lo vio con un pantalón negro estrecho y una camisa negra. Con el pelo castaño, sus ojos verdes, estaba perfecto, y olía muy bien.


    —¡Hola! ¡qué guapa secretaria!


    —Gracias señor Sierra, usted también sin traje. ¿Vas de luto?


    Y Javier se rio.


    —No, me gusta el negro. Me da un aire misterioso.


    —Te sienta bien, sí.


    —Bueno, ¿has dejado al niño con tus padres?


    —Sí, me ha preguntado si eres mi novio, quiere un papá. Corre demasiado.


    Y Alex se reía.


    —¿Dónde vamos?


    —De tapeo, ¿no?


    —Sí, si te apetece, vamos a ir a un sitio tranquilo, una terraza al final de la calle, así podremos hablar de todo.


    —Si te apetece hablar de todo…


    —Para eso te he invitado.


    —Muy bien, hablaremos de todo. No tengo inconveniente.


    —¿Cómo es Alex?


    —Pues es muy bueno, buen estudiante, gracioso y divertido, irónico, a veces algo pensativo, y muy curioso. Se fija en todo, los detalles, si estas triste, cansada. Es un portento. Es guapo como tú cuando estábamos en el colegio. Es muy cariñoso.


    —¿Nos sentamos aquí?


    —Sí, me gusta, y cogieron la carta.


    —¿Qué quieres tomar?


    —Cerveza y ¿tú?


    —También, ¿pedimos unos platos y compartimos?


    —Sí, ¿Calamares?


    —Me gustan —dijo Alex


    —Solomillo al wiski.


    —También, elige tú otro.


    —Lagrimitas de pollo.


    —Pues venga, si luego queremos más…


    —¿Tú crees?


    —Bueno, yo soy grande y como.


    —Pues si nos apetece, pedimos otro plato.


    Y pidieron. Mientras se lo traían… Javier, le dijo:


    —¿Qué paso después de aquello? por lo que te pedí perdón mil veces y de lo que me arrepiento.


    —Sí, deberías pedir perdón, eras malo de la leche.


    —Sí, era mi primera experiencia —se rio Alex. Era un chulito, pero no sabía nada.


    —¿En serio?


    —Sí, aunque era un gallito, era la primera vez. Por eso me corrí enseguida. Pero te hice daño, era virgen.


    —Un poco, sí.


    —¡Joder! si pudiera volver el tiempo…


    —Pero no puedes.


    —¿Qué pasó después?


    —Ese verano supe que estaba embarazada y no quise decir quién era el padre. Mi madre pensaba que me habían violado y yo insistía en que no.


    —¡Joder!


    —Bueno, ya sabes, lo que se lio en mi casa cuando se enteraron, pero una vez que pasó, y se supo que iba a tener un hijo, ha sido el niño de la casa. A mi padre lo trasladaron ese verano a Málaga y mi hermana entraba en la universidad, con lo cual aprovechamos para venirnos, vendimos la casa de Benalmádena, bueno el piso y compramos uno en Málaga, viven dos calles más allá de donde vivo, los tengo cerca. Al lado del colegio de Alex. Mi madre me lo ha cuidado siempre.


    Javier la escuchaba con atención mientras comían.


    —Terminé el instituto y un grado superior de administrativa. No quise ir a la universidad con el niño. Quería trabajar pronto y ganar dinero para independizarme y que mis padres no me pagaran nada, pero ha sido imposible, sin ellos no hubiese podido sacar adelante a Alex. Son fabulosos, los quiero, sobre todo a mi madre, nunca quiso que lo llevara a la guardería, y cuando entró al colegio lo llevaba y recogía. Aún lo hace.


    Se quedó pensando…


    En el anterior trabajo yo lo dejaba en el cole y ella me lo recogía, le daba la comida que nunca quiso que le pagara y le daba la merienda, luego yo lo recogía.


    Y en cuanto puede, alquilamos un pisito de dos dormitorios pequeños y un baño y en la mesa del comedor tenemos el despacho —y se reía.


    —Mientras yo trabajo, hace los deberes. El sábado me levanto temprano y limpio, luego vamos a la compra y hacemos las coladas, plancho, por la tarde damos un paseo corto y vemos la tele o leemos. Hace los deberes…


    —Y el domingo es nuestro. Nos ponemos el chándal. Salimos a pasear por la mañana por el paseo marítimo, paramos en el parque, luego vamos al centro comercial, vamos al cine por la mañana a las doce y después comemos hamburguesas, me tomo un café y nos vamos a casa, echamos una siesta y poco más.


    —¡Qué buen plan!


    —Te ha invitado mañana, claro si no tienes planes ni nada que hacer.


    —¿En serio?


    —Sí, quiere conocer al novio de su madre, ya le he dicho que no eres mi novio.


    —Iré. No me lo perdería.


    —Bueno, si te apetece el plan, comer, comemos hamburguesas en el centro comercial…


    —Me gustan.


    —Pues si quieres pasar el día con nosotros, por mí está bien. Alex se pondrá contento.


    —¿Cuánto pagas de colegio?


    —Nada, es público, los libros y materiales, la ropa, no hay uniforme.


    —¿Y de piso?


    —500 euros 600 o 650 con gastos, cuanto más 700.


    —¿Y te pagamos?


    —1700. Me da para comer y a ahorrar un poco, lo hacía en el anterior trabajo, con este más, porque gano más. Sí, antes ganaba menos, ahora al menos me apaño bien. Puedo incluso ahorrar algo, aunque tenía ahorrado de esos años atrás. Solo echo mano cuando compro ropa, si no guardo, pero con las pagas extras, tengo.


    —¿Y los veranos?


    —Los veranos bajamos a la playa el domingo o el sábado.


    —¿Nada de vacaciones?


    —Son nuestras vacaciones. Ya el coche lo tengo pagado, es de segunda mano, pero casi nuevo. Mi padre se lo compró al padre de un amigo. El hombre era mayor y no lo utilizaba. Así que me lo vendió barato y a veces vamos por la costa.


    Les pusieron otro plato de comida y otra cerveza y empezaron a comer.


    —¿Te dolió el parto?


    —Sí, mucho, era joven, pero fueron unas horas, luego todo marchó bien.


    —¿Has sido feliz?


    —Mucho, me olvidé de aquello y Alex compensa todo.


    —¿No has salido con nadie?


    —Sí, contigo hoy.


    —¿No has salido con chicos?


    —No, tengo un hijo, ¿sabes?


    —Sí que es mío también.


    —Pues no, no he tenido relaciones, miedo, no he encontrado a nadie. Tampoco he salido. pero ya tiene diez años, y me dije que cuando cumpliera diez años y encontrara un trabajo mejor saldría. Y aquí estoy.


    —Aquí estás, preciosa.


    —Vamos Javier, sigues viéndome como la gordita.


    —Te equivocas.


    —¿Bueno y tú?, ¿qué ha sido de tu vida?


    —Pues, ¿te acuerdas a Jaime?


    —Jaime, Jaime, sí que lo recuerdo, claro. El no participaba en vuestras bromitas.


    —Pues está en el bufete, es el otro penalista.


    —El de la secretaria estirada.


    Y Javier se rio.


    —Sí.


    —No se habla con nadie en la comida, es seria.


    —Pues me fui con Jaime a la universidad al terminar el instituto, estuvimos un año de becarios en un bufete y luego como abogados otro, pero el bufete se fue al traste y decidimos montar este con diez abogados, pedimos un préstamo y tenemos dos plantas y el garaje compartido. El resto de arriba son oficinas de otras empresas.


    —Sí, lo sé.


    —Así que tengo un piso de dos dormitorios en la calle Larios, casi al lado del bufete, uno es un despacho, es pequeño unos 70 metros cuadrados, un baño como tú en tu piso. Y me queda pagar el coche, un año, es nuevo, pago de piso más que tú. 1200 euros, ya sabes cómo es la calle de cara, pero da a la calle, no es interior, y el bufete tenemos un préstamo.


    —¿Estás arruinado?


    —No, mujer. Cuando acabe el año sabremos si va funcionando. Nos asignamos un sueldo, dependiendo de cada uno, por ratios, y cuando termine el año dividimos los beneficios, dejando una parte de ellos para pagos.


    —Muy bien.


    —Estamos empezando, Lucía, pero si tengo que darte algo para Alex, le doy su parte.


    —No hace falta. No le hace falta Javier, de verdad, si casi estoy mejor que tú ahora.


    —Cierto. Pero en cuanto me recupere, te daré lo atrasado.


    —Te digo que no te hace falta.


    —Oye Lucía…


    —Dime…


    —¿Es verdad lo que dijiste en el despacho?


    —¿Que dije en el despacho?


    —Que el padre de Alex sería el que se casara contigo.


    —Lo dije muy en serio, no va a tener dos padres, ni locuras de esas. Cuando sea mayor, le diremos que es tuyo, si tienes otra familia, pues ya será independiente si quiere verte, ahí no me meteré.


    —¿Y si nos casamos tú y yo?


    —¿Cómo? —y empezó a toser y Javier le dio en la espalda.


    —¿Te has vuelto loco?


    —No, pero si no me caso contigo, me pierdo años de mi hijo. Y quiero estar con él.


    —¿Estás loco?


    —No, no lo estoy.


    —Pero si acabas de dejar una relación…


    —Podemos dormir en habitaciones separadas, no me importa.


    —Pero Alex no es tonto, es pequeño, pero no es tonto.


    —Podemos alquilar un piso algo más grande en la calle y ahorrarnos algo, en bienes gananciales si quieres.


    —Pero Javier, tú tienes más dinero que yo y ganas más.


    —Por eso quiero gananciales, no he puesto dinero para mi hijo, aunque gane más, será un dinero de la familia.


    —¿Por cuánto tiempo?


    —Para siempre, uno se casa para siempre. Si luego las cosas salen mal…


    —No me quieres ni yo a ti, siempre pensé casarme por amor.


    —Podemos intentarlo.


    —¿En el suelo del baño?


    —Vamos, no seas irónica. No eres la niña gordita. Eres una mujer preciosa y yo tampoco soy un inexperto. Tampoco soy un as del sexo, pero me gustas.


    —¿Te gusto?


    —Sí, siempre me has gustado.


    —¿Y no crees que eso sea suficiente?


    —No lo sé Javier, ¿podremos trabajar juntos?


    —Por supuesto. El trabajo es el trabajo. Si tú puedes…


    —Claro que puedo.


    —Yo también, luego en casa es distinto. Podemos alquilar un piso de tres o cuatro dormitorios, aunque nos cueste lo mismo, creo que nos costará menos, con lo que ahorremos nos da para la comida, y el reto, solo tengo el coche, y o que salgamos, podemos ahorrar, yo pondré el dinero que tengo y tú el tuyo. Y Alex tendrá a su padre, su verdadero padre, tendrá mi apellido.


    —Estás soñando Javier…


    —¿Por qué? Lo he pensado bien.


    —Porque no sé, no nos conocemos.


    —Podemos vivir juntos antes de casarnos, el tiempo que quieras, si quieres yo pago la casa y ponemos un fondo común para la comida. Y los gastos.


    —Déjame pensarlo.


    —¿Cuánto tiempo?


    —El que necesite.


    —¿Me lo dirás?


    —Sí, te lo diré, quiero hablar con mi madre.


    —¿Se lo vas a contar?


    —Sí, lo adornaré, no le voy a contar lo mal que te portaste, pero la verdad sí, el resto de la verdad, quiero saber qué opina.


    —Pues piénsalo. Si le cuentas la verdad, seguro que tu padre me mata.


    —Eso, ni lo dudes.


    —Quiero verte mañana con Alex, si no le caes bien, no hay nada que hacer.


    —¡Está bien! me parece una buena decisión.


    Pidieron otra cerveza…


    —Y tú ¿has tenido alguna chica más que Mati?


    —Sí, claro, pero no tantas como puedes creer, teníamos que estudiar y luego el trabajo.


    —Y Mati ¿cómo se lo ha tomado?


    —Mati es especial, quiere dejar el trabajo.


    —¿A qué se dedica?


    —Es maestra de primaria, quiere dejar de trabajar y vivir del cuento.


    —¿Quiere un hombre que la tenga como a una reina?


    —Más o menos.


    —Necesita un hombre mayor entonces.


    —Supongo, yo apenas empiezo.


    —Sí, cierto, eres joven.


    —Sí y tengo que esforzarme en trabajar y conseguir clientes.


    —Creo que no tendrás problemas en eso, sé cómo trabajas.


    —Tú también me gustas como secretaria, eres eficiente y aprendes rápido.


    —¿Me lo dice para adularme?


    —No, te lo digo en serio, eres rápida y buena.


    —Gracias.


    —¿Vamos a tomar una copa o prefieres ir a bailar?


    —Las dos cosas, ya que salgo.


    —¡Está bien, espera y pago!


    —A medias Javier.


    —¿Estás tonta? te he invitado yo.


    —Bueno.


    Y cuando pagó…


    —Vamos por esa calle, hay un sitio que te va a gustar ¿o quieres ir fuera?


    —No, me apetece quedarme cerca por Alex.


    —Nos quedaremos entonces.


    Y entraron a un pequeño local para tomar una copa y bailar.


    Lo pasaron bien y al final se sentaron.


    —¡Madre mía, estoy muerta!


    Y Javier, toco su pelo largo y ella se puso nerviosa. Acercó su boca a la suya y la besó.


    A ella le temblaron los labios y Javier lo notó.


    Y metió su lengua en la boca y la recorrió. Ella lo abrazó por el cuello y le pego sus pechos al suyo.


    Cuando acabó el beso…


    —Esto no es lo mismo niña.


    —No, no lo es.


    —Te deseo, lo sabes.


    —Hace nada que tuviste relaciones con Mati.


    —Un mes.


    —¿Un mes?


    —Si, o más no recuerdo, pero me gustaría tenerlo contigo. Esta vez será diferente, aunque contigo me siento como un adolescente.


    Lucía estaba ardiendo, el corazón le palpitaba a mil por hora.


    —Me va a dar un infarto.


    —Vamos, tenemos un hijo.


    —Sí ¿y qué?


    —Que quiero acostarme con la madre de mi hijo esta noche. Eres libre, yo también y es la prueba para poder vivir juntos.


    —¿Eres abogado?


    —Sí —rio Javier.


    —Porque eres muy convincente.


    —Venga, nos vamos.


    —Javier, no sé si será una buena idea, aún no te he perdonado lo que me hiciste.


    —Por eso quiero redimirme y ser el que pensabas que te gustaba.


    —¡Dios mío!, voy a caerme por la calle.


    —¿En mi casa o en la tuya?


    —En la tuya, está más cerca.


    Y la cogió de la mano y de vez en cuando la besaba en los labios hasta que llegaron.


    —¿Es tu piso? —le dijo ella.


    —Sí, aquí es…


    —Está al lado del trabajo.


    —Te lo dije.


    Y abrió la puerta, entraron al ascensor y le dio al quinto….

  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Javier abrió la puerta y ella entró primero.


    —¡Es bonito!


    —No es muy grande.


    —Más o menos como el mío. Pero tiene un despacho precioso.


    —Sí, ahí paso la mayor parte del tiempo. ¿Quieres tomar algo?


    —No, estoy muy nerviosa como para tomar algo.


    Y él cerró la puerta y la abrazó y besó de nuevo acariciando su pelo. La cogió en brazos y se la llevó apagando y encendiendo luces al dormitorio.


    La puso en el suelo de pie frente a ella y metió las manos en su escote tocando sus pezones, tiesos y duros. Y le abrió la cremallera del vestido y lo bajó un poco sacando sus pechos


    Y lamiéndolos, mordisqueando sus pezones mientras se ponía duro como nunca.


    Ella se aferró avergonzada a su cuello gimiendo como una virgen inexperta.


    Le cogió una de sus manos y la puso entre su pene por encima del pantalón y frotó su miembro con la mano de ella para que lo tocara.


    —¡Ay, Dios Javier!


    —¡Vamos, tonta! tenemos que pasar esto.


    —Me avergüenza.


    Y le cayó el vestido hasta los pies, se quitó los zapatos y se quedó con ese minúsculo triángulo.


    —¡Joder!, ¡qué cuerpo tienes Lucía!


    Y ella le quito con manos temblorosas los botones de la camisa y se la quitó, mirando su pecho fuerte y grande.


    Ya no era el adolescente que conoció en el baño, ese adolescente que solo se bajó los pantalones, ni tenía ese sexo duro como un arco, dispuesto a la batalla.


    Se quitó el botón del pantalón y se bajó la cremallera por donde asomaba su miembro.


    Lucía no quería mirar siquiera.


    Pero él se bajó y se quitó la ropa. Era un dios glorioso para ella. La cogió a pulso y retiró la colcha de la cama y la tumbó en ella.


    Le bajó el tanga, mientras ella sentía dolor en su sexo, deseante y temblorosa y le entró en sus nalgas.


    Ella dio un respingo y se abrió para él con deseo, húmeda.


    —¡Ah, Dios!, ¡Ah, Dios!, y sintió su cuerpo estremecerse para tener el primer orgasmo de su vida de esa manera con un hombre.


    Javier subió besándola por su cuerpo y cogió de la mesita un preservativo y se lo puso.


    Y entró en su cuerpo y ella lo recibió como un niño recibe un globo en una feria.


    Ocupaba su espacio y se vio desnuda silbando al viento.


    Ese sí era el adolescente y el niño con el que soñó siempre a pesar de todo.


    Javier pobló desnudo la calle en que habitaba, hasta llegar a la frontera de su sexo, moviéndose con el calor, la humedad blanca que era de ellos. La miraba y estaba preciosa bajo su cuerpo.


    Nada tuvo que ver con aquella maldita vez. Era el ahora. Y ahora estaba tan perdido como el verde de sus ojos, la besaba y agarraba sus caderas mientras ella seguía gimiendo y lo enredaba entre sus piernas hasta que él, danzó en sus olas como la marea, y como la marea llegaron a la costa.


    


    Ella recuperaba la respiración y él se echó a un lado. Fue al baño y volvió a su lado.


    —¿Cómo estás? —y ella se dio la vuelta hacía él y se metió en su cuerpo grande que la acogió.


    —Estoy… tengo una necesidad de matarte y de abrazarte. Las dos cosas a la vez.


    —Prefiero la segunda, porque ha sido muy especial para mí, tenerte en estos momentos.


    —Para mí también.


    —Creo que este tema está solucionado y con nota. Hay que superarlo, intentarlo más.


    —Eres…


    —Como el resto que has tenido.


    —Ni por asomo, es especial.


    —¿Por el niño?


    —No te subestimes, por ti misma.


    —Soy inexperta.


    —Se aprende, somos jóvenes y nuestra sexualidad será lo que queramos que sea, haremos lo que nos guste a ambos.


    —Tenemos solo 26 años. A nuestra edad aún hay chicos estudiando y nosotros ya tenemos un hijo de diez años. Y la besó.


    —¿No has sentido nada especial Lucía?


    —Sí, claro, no tengo con que comparar, pero ha sido extraordinario, hueles tan bien... Pero ¿qué hago con lo que me hiciste?


    —Olvidarlo por Dios Lucía. No puedo hacer más que ayudarte, yo también tengo mi culpa aquí metida en el corazón. Debemos pasar esa página que fue lo peor que he hecho en mi vida. Nunca quise que me tocara, pero ahora me alegro de haber sido yo. Te hice daño de todas las maneras posibles, pero te compensaré de todas las formas posibles, el tiempo que estemos juntos, te lo prometo.


    —¿Y si no puedo olvidarlo?


    —Inténtalo, por Alex, quiero ser un buen padre, y un buen compañero para ti, además de jefe. No necesitamos sufrir ahora por lo que pasó hace once años. Ninguno de los dos, nos merecemos ser felices. Tú al menos que eres la que peor lo ha pasado.


    —¡Ven aquí! —se la subió encima.


    —Prométeme que olvidaremos lo malo de aquello.


    —Lo intentaré —y rozó su pene con su sexo.


    —No hagas eso, mala o tendremos otro peque.


    —No tomo nada, pero pediré pastillas. No quiero otro hijo ahora que empiezo a levantar cabeza.


    Y Javier, se puso otro preservativo, al alzó un poco y se metió de nuevo en su cuero y ella se desparramó en su piel.


    —Me rozas demasiado —le dijo Javier y ella se animó a hacerle a él el amor y a besarle el pecho, el cuello y cogerlo por sus caderas y trasero y se movía como una pantera reptando en su cuerpo.


    —Por Dios Lucía, para, no corras tanto, mujer, despacio o me corro enseguida, nena estás loca y ella siguió y ahogó sus gemidos y tuvieron un orgasmo loco.


    —¡Joder Lucía!, Dios.


    —¡Estás loca, nena!


    —¡Ay! no puedo respirar y se tumbó en su pecho dejándose reposar.


    Él se quitó el preservativo.


    —Espera, si no quieres otro Alex.


    Y volvió en cinco minutos.


    —Te has vuelto loca


    —Sí, quería hacerlo así.


    


    Esa noche no terminaron así, terminaron en el baño, subida a él a horcajadas y penetrándola como un loco.


    Cuando se secaron, se acostaron y él la abrazó y se quedaron dormidos.


    —Javier…


    —Ummm…


    —¿Has puesto al a alarma del móvil?


    —Sí, eso me suena muy casero.


    —¡Qué tonto!


    —La he puesto, iremos a por el pequeño.


    —Tengo que pasar por casa antes a cambiarme.


    —Pasaremos. Duérmete pequeña.


    Y la abrazó por los pechos y se quedaron cansados y satisfechos.


    Él sabía desde que la vio que el sexo con ella iba a ser diferente. Diferente y loco. Sexual y erótico. Todo lo que buscaba en una mujer, lo tenía Lucía.


    


    El domingo, Javier se puso un chándal como iba a ponerse ella y sus zapatillas de deporte, un bolsito a la cintura como cuando salía a correr y hacer deporte. Y pasaron por casa de ella, que se cambió también con ropa deportiva y desayunaron en una cafetería.


    —¡Estás guapa esta mañana!


    —Estoy molida. esta mañana me duelen todos los huesos.


    Y Javier se reía.


    —Bueno, es que eres muy pesada.


    Y ella le dio en el hombro.


    —Y tú demasiado caliente.


    —¿No te gustan los hombres calientes? Estoy en mi apogeo, mujer.


    —Bien sabes que no he tenido ninguno, pero creo que tú lo eres.


    —¿Vas a tomar pastillas?


    —Sí, pediré cita con el ginecólogo.


    —¿Y lo haremos sin nada?


    —Si seguimos, sí.


    —Entonces me vas a matar.


    —Debería haberlo hecho hace tiempo.


    —Prefiero este tipo de muerte.


    Y la besó.


    —Anda vamos que quiero conocer a mi niño.


    —¡Vaya ahora es tu niño!


    —Antes no lo sabía, mujer. Y nunca has querido buscarme y decírmelo, debería estar enfadado contigo.


    —Sí, claro. —Y la cogía por los hombros.


    —No te enfades que estás muy guapa esta mañana. ¿Has hecho el amor quizá?


    —Eres tontorrón.


    —Sin pintar ni nada, resplandeciente. ¿Cuántos orgasmos ha tenido pequeña? —le decía al oído y ella se ponía colorada.


    —No te interesa —y seguía riéndose.


    Siguieron un par de calles y llegaron a casa de sus padres.


    —Estoy nervioso, ¡joder Lucía!


    —No voy a decirle nada hoy. Ya hablaré con ellos, solo les diré, que eres mi jefe.


    —Sabrán que nos hemos acostado.


    —Y se alegrarán porque nunca salgo. Su hija ha echado por fin un polvo.


    —Uno no, más de uno.


    —No llevo la cuenta, listillo.


    —¡Qué tonta eres!


    —Llamó al timbre de la puerta de su madre y salió su hijo corriendo en chándal hacía la puerta.


    —Mamá, que se nos hace tarde.


    —Bueno, terminaremos más tarde, te traigo a alguien para que lo conozcas.


    —Sí, sí, eres el novio de mi mamá.


    —Bueno, si me deja, podría serlo.


    —¿Ves mama cómo es tu novio?


    Y Alex se reía. Pasad anda, —dijo la madre.


    —Mamá te presento a Javier Sierra, es mi jefe.


    —Encantada, hijo —y le dio la mano.


    —Encantado, señora.


    —Pasa, tu padre está en el salón.


    Y se lo presentó a su padre.


    —Mamá dejo el bolso del peque mañana me lo llevo, nos vamos a comer y al cine.


    —Como siempre.


    —Sí ha querido que venga Javier y se ha apuntado a nuestro domingo.


    —Si va sabiendo que tienes un hijo es porque le importas.


    —Lo sé.


    —¿Te has acostado con él?


    —¡Mamá!


    —Vamos, tu madre no nació ayer.


    —Sí, nos hemos acostado.


    —¿Y?


    —Mamá, no pienso contártelo.


    —Que me lo digas.


    —Ha sigo genial, es fantástico.


    —Es alto y grande y tan guapo…, que me recuerda a tu padre de joven.


    —¿Dónde están?


    —En el salón con tu padre, los tres.


    —Pues nos vamos ya.


    —Papá, nos vamos —y lo besó.


    —Nos tenemos que ir ya, ¿cómo ha ido la semana?


    —Espero me cambien las horas de día, eso le decía a tu jefe.


    —Espero que te haya dicho que soy buena secretaria.


    —Sí, dice que eres rápida y eficiente y muy trabajadora.


    Y la decir eso, él la miró encantado. Sabía a qué se refería. Le iba a dar dos guantazos…


    —Bueno, nos vamos, lo traigo mañana a las ocho y media mamá.


    —Vale.


    —Alex, dales un beso a tus abuelos.


    —Nos llevamos el bolso.


    —No, mañana, pesa un quintal, no lo necesitamos.


    —Vamos Javier —dijo el niño tras darle un beso a sus abuelos.


    —Parece que ha hecho un buen amigo —dijo su madre y el padre se reía. Señal de que les había gustado.


    


    Alex iba de la mano de su padre y de su madre y le hizo mil preguntas a Javier que, contestaba con paciencia y siempre con una sonrisa.


    —¿A que mi mamá es muy guapa?


    —Es preciosa.


    —¿A que sí?


    —Primero vamos al parque. Y él los llevaba.


    —Después de montarse en todos los cacharros del parque un buen rato, ellos hablaban.


    —¿Qué te parece tu hijo?


    —Es un bicho de cuidado, no tiene pelos en la lengua.


    —Será abogado como tú entonces.


    —¡Qué mala eres! cuando gane dinero y seamos ricos, no te quejarás de mí.


    —No me hace falta ser rica, con tener para vivir y un trabajo, me conformo.


    —Tienes razón. Y ya venía Alex corriendo.


    —¿Dónde vamos ahora pequeño?


    —A dar un paseo por la playa.


    —El paseo marítimo hasta llegar al centro comercial. —le dijo Lucía.


    Y dando un buen paseo llegaron.


    —A ver qué hay en el cine y salió corriendo a ver las pantallas.


    —Ya hay cola para las taquillas.


    —¿Qué vas a ver hoy?


    —El rey león nuevo, mamá.


    Y Javier se acercó a la taquilla y compró las tres entradas.


    —Mamá, la va a pagar tu novio.


    —Sí, se ha empeñado en invitarnos hoy.


    —Me gusta.


    —¿Y si viviéramos juntos con él?


    —¿En la misma casa?


    —Sí, así tendrás un papá.


    —Pero no tenemos más casa, no cabe.


    —Nos buscaríamos una más grande en la calle grande que te gusta.


    —¿En esa calle?


    —Sí, en esa.


    —Sí quiero.


    —¿Te gusta Javier?


    —Sí, es tu novio, ¿cuándo viva con nosotros puedo llamarlo papá?


    —Se lo tendrás que preguntar a él, pero creo que no va a importarle, es más creo que le gustará que le llames así. Es tan joven como yo y le hará ilusión tener un hijo tan guapo como tú.


    —Mamá, ¡que tonta!


    —Eres muy guapo, además te pareces a él.


    Y apareció Javier con las entradas, compró palomitas y agua y estuvieron viendo la película.


    Al salir tomaron una hamburguesa con patatas.


    Y luego se fueron a tomar un café, eran casi las cuatro de la tarde ya y de camino a casa, Alex casi se dormía y Javier lo cogió en brazos y Alex se quedó dormido en su hombro.


    Y sintió una emoción especial. Era tan pequeño y guapo… tan educado y bueno. Y era suyo.


    Cuando llegaron a casa, ella le quito las zapatillas y lo dejaron en la cama. Y Javier, la besó.


    —¿Qué tal el día?


    —Perfecto, pero tengo que irme Lucía, tengo trabajo.


    —Nos vemos mañana.


    —No antes de esto, —y la tumbó en el sofá e hicieron el amor una vez más.


    —Vestidos y todo —dijo ella.


    —Con chándal, un polvo deportivo.


    —Anda vete, que estás loco.


    —Descansa.


    —Sí, voy a echarme una siesta.


    —Voy a mirar el caso un rato hasta la cena.


    —Nos vemos mañana preciosa. —Y la besó y siguió besándola hasta que lo echó de la casa y él se iba riendo y feliz.


    Y ella se quedó igual feliz y dichosa.


    


    Las siguientes semanas pasaron en un soplo de aire. Javier, salía los domingos con ellos y algunos sábados, porque a veces tenía que trabajar en los casos y no podía salir todo lo que quería con ella, pero esperaba que uno de esos días Lucía le dijera que quería vivir con él.


    Eso es lo que esperaba, y, sin embargo, pasaban las semanas y no le decía nada.


    Un viernes, al cabo de unas semanas, Lucía quiso hablar con su madre antes de tomar una decisión, aunque la decisión ella ya la tenía tomada de antemano y quería vivir con él porque el niño, su hijo Alex le había tomado mucho cariño y estaba con Javier como si tuviese un papa y un ídolo.


    Y quería que fuese su papá, se había empeñado, así que Lucía iba a hablar ese fin de semana, ese viernes cuando salió del trabajo a hablar con su madre y contarle todo.


    Tenía un poco de miedo de lo que su madre pudiera pensar, pero ya llevaba con Javier casi un mes saliendo y necesitaba tomar una decisión y contarle a su madre lo que le pasó cuando era pequeña y que su madre supiera también que Javier era el verdadero padre de Alex.


    Así que ese viernes cuando salió del trabajo y fue a recoger al pequeño fue con su madre a tomar un café porque, su padre estaba en trabajando y le contó toda la historia de cuando ella era pequeña y lo que le pasó con Javier y que se habían encontrado de mayores por casualidad, cuando ella fue hacer la entrevista de trabajo aquel día en que la empresa de construcción quebró.


    Nunca esperó encontrárselo y por eso ella nunca le hablo a su madre de que Javier era el padre de Alex.


    —Mamá, Javier estudió conmigo en el Colegio de Benalmádena, era hijo de uno de los policías locales, no sé si papá quizás los recuerde, quizás lo conozca y yo como era la niña gordita y se reían de mí él y su grupo, y a mí me gustaba Javier cómo le gustaba todas las niñas… era el chico guapo, el chico alto, el líder, el que mandaba sobre los demás niños y entonces yo estaba enamorada de él y el día que me pidió acostarme con él, pues lo hice fue sin saber las consecuencias y por eso yo jamás te lo dije y jamás pensé encontrarlo.


    Respiró…


    —Me alegré un montón cuando nos cambiamos a Málaga porque tenía vergüenza de volver al Instituto y que me viese embarazada y que mis amigos me viesen embarazada y qué su grupo de amigos me viesen embarazada y para mí fue un alivio que compráramos la casa de Málaga y nos viniéramos y qué tuviéramos la suerte de que de Silvia entrara a la Universidad y a papá le dieran esa plaza aquí en Málaga. Nunca pensé encontrármelo nunca pensé en buscarlo hasta que Alex, no fuera al mayor y entendiera y nunca salí con nadie, tú lo sabes bien hasta ahora que he vuelto a salir con él, pero tengo un sentimiento de que no lo perdono, de qué de que éramos muy jóvenes, de que no me perdono yo misma tampoco lo que hicimos los dos, de lo que os hicimos pasar, de no habértelo dicho de no haber querido meterlo a él y a su familia en este problema y cuando el día que me llamó para hacer la entrevista me lo encontré era abogado había estado trabajando en un bufete, había sido becario y un año trabajando en el bufete y con unos amigos montaron este de la calle Larios él tiene un piso en frente del trabajo.


    Tomó un sorbo de café mientras su madre le cogía las manos temblorosas.


    


    —Y cuando hice la entrevista e iba a ser la secretaria de él, ya no pude salirme del despacho, esperaba que no me conociera porque había cambiado mucho, sabes lo gorda que lo gordita que yo estaba y no quería que me reconociera, pero al final sí me reconoció tampoco me dijo nada. Y yo creo que me contrató por eso, me contrató porque era madre soltera y todo lo que hubo entre nosotros, que solo fue una vez, un momento nada hasta que aquél el primer día que salí con él y supo que tenía un hijo y que era hijo suyo. Por eso salimos juntos y él quiere que vivamos juntos.


    —Pero hija, ¿ahora me lo cuentas después de tanto tiempo ¿por qué no me lo has dicho antes? ni tu padre ni yo somos conscientes ni sabíamos nada.


    —Mamá no quería que te preocuparas, nunca he querido que sufras y siempre has estado sufriendo por mí y por el niño, ayudándonos económicamente y de todas las formas posibles. Y te debo la vida y no quería hacerte daño, pero quiero que sepas que mi jefe Javier, es el padre de Alex.


    —¿Lo sabe el niño?


    —No, no lo sabe, se lo diremos más adelante. Él quiere llamarlo papá, porque quiere un padre y Javier es su verdadero padre y me ha pedido que vivamos juntos. También me ha pedido que nos casemos, pero yo no quiero casarme aún, quiero vivir con él porque llevamos solamente un mes saliendo y necesito tiempo suficiente para conocerlo, aunque Alex sea nuestro hijo.


    —Eso me parece bien, sensato que lo hagas. Y yo no creo que ni tu padre ni yo estemos en desacuerdo en que vivas con él, cuánto más, si el hijo es suyo. ¡Quién mejor que cuidar a tu hijo que su padre!


    —Gracias mamá, quiero que sepas que me lo estoy pensando y él está esperando una contestación, pero quería pensarlo y hablarlo contigo y que me dieras tu opinión. Quizá alquilemos un piso más grande en la calle Larios, frente al trabajo. Su piso es pequeño, como el mío y quizá alquilemos uno con un dormitorio más, para vivir todos juntos.


    —Me parece bien, además estamos cerquita. Yo te seguiré ayudando con Alex.


    —Gracias, mamá.


    —Quiere que juntemos el dinero, cuando él tiene más que yo, porque dice que no ha pagado nada durante este tiempo de la vida de Alex. Yo le he dicho que no hace falta que ya está grandecito y que no necesita, ni guardería, ni nada por el estilo.


    —Querrá compensarlo.


    —Sí, pero ahora ha montado el bufete, tiene que pagar el coche y tiene que pagar la casa y aunque tiene dinero y le están saliendo bastantes casos, yo tampoco quiero pedirle nada de lo anterior.


    —Eso me parece muy bien hija, estoy de acuerdo contigo, pero creo que debes vivir con él. estoy de acuerdo en que llevéis el dinero entre ambos, pero no te cases todavía, de momento espérate unos años, soy jóvenes.


    —Eso es lo que he pensado.


    —Y ver cómo te va, no quiero que vuelvas a sufrir. Es el primer chico con el que sales porque, aunque sea el padre de tu hijo, sabes que no has salido con ninguno o al menos yo no te he visto salir con ninguno. Y la convivencia es muy distinta.


    —Mamá, en el trabajo nos llevamos estupendamente y me siento valorada, me encanta el trabajo, pero quiero probar a vivir con él si no pues Alex y yo no iríamos de nuevo a vivir solos, como ahora,


    —¿Y tú qué piensas mami?


    —Pues pienso como tú hija, ya te lo he dicho, creo que deberías vivir con él y con vuestro hijo. Y estar unos años, tienes 26 años y él también, cuando cumplas 29 o 30 o él se haya establecido el bufete, le vaya mejor os podréis incluso comprar una casa y vivir mejor y entender o comprender y a conoceos, sobre todo. La convivencia siempre es más complicada y tienes a tu hijo y tienes que mirar por tu hijo que es lo primero. Y ver qué tal te va, así que de mi parte tienes todo mi apoyo para para vivir con él.


    —Gracias mamá, te quiero tanto… si no fuera por ti, por tus consejos… Quiero que se lo cuente a papá a ver qué le parece, yo lo llamo esta noche, pero como siempre viene tan tarde, no quiero molestarlo con mis cosas.


    —No te preocupes hija yo se lo diré, pero él estará de acuerdo conmigo en que lo mejor que podríais hacer por vuestro hijo e iros a vivir juntos. Él también que reconocerlo, no lo conoce no sabía que existía no le hemos dicho nada, tú nunca nos dijiste de quién era su hijo.


    —Nunca quise, tuve miedo.


    —Y a su familia también que conocerla, seguro. Pero eso, ya es cosa de Javier, que se lo diga a su familia y me gustaría sobre todo verte feliz. Hasta esta última semana te veo muy feliz. yo creo que, si te gustó desde pequeña, va a ser el amor de tu vida porque estás resplandeciente y me gusta verte así, me gusta verte contenta, feliz, alegre como nunca te he visto.


    —Gracias mamá, hablaré con él este fin de semana y se lo comentaré y buscaremos un piso para compartir. Nos cambiaremos y empezaremos a vivir juntos y ya te contaré cómo nos va. Yo creo, que, a él, le va a hacer muy feliz, siempre piensa en Alex, lo llama todas las noches, habla con él, se ríen y es muy divertido y Alex, siempre está hablando de él lo espera que lo llame le ha regalado un móvil yo le dije que le iba a comprar un móvil y se lo ha comprado Javier. Están como padre e hijo.


    —Creo que a mi nieto le va a venir muy bien, lo necesitaba.


    —Me da pena por mi hijo.


    —No te no te arrepentirás ya verás hija, yo creo que todo te va a ir muy bien.


    —Gracias mamá, ya nos vamos qué tengo que recoger la compra. Voy a hacerla hoy de paso a casa y estoy cansada. Te acercamos a casa antes.


    —Bueno hija venga, yo hablo con tu padre, no te preocupes ya te llamaremos.


    


    Y se fue con su hijo a casa porque Javier tenía una entrevista de trabajo con unos clientes y una cena ese viernes y quedo en ir el sábado por la tarde a su casa a pasar un rato y ese sería el momento en que ella se lo diría, le diría que iban a vivir juntos, que sí, que se arriesgaría. Seguro que estaba encantado y esperando que se lo dijera.


    


    Esas semanas qué pasó con él en el bufete, ya había pedido cita con el ginecólogo y estaba tomando pastillas anticonceptivas. Había empezado a tomarlas ese mes, iba a dejar un mes para antes de tener relaciones sin protegerse.


    Javier era muy feliz con ella a siempre que podía, en el bufete la besaba y cerraba la puerta la abrazaba la tocaba, ella decía que eso no podía ser que estaban en el trabajo que no podía hacer eso, que se comportara, pero a ella también le gustaba. Sin embargo, puedo solo eran besos, tocamientos y ella decía que algún día lo iban a pillar y no le gustaría verse en esa tesitura, que fuera del trabajo lo que quisiera.


    Algunos días salió comer algo con él, pero generalmente ella se lleva su comida y comía allí en la sala para comer. E hizo que él cuando no tenía comida con clientes, comiera también en el en la sala de la comida.


    Uno de esos días en qué estaba comiendo de esa semana, se presentó Jaime y ella lo reconoció, se saludaron y Jaime la abrazó fuerte, y le dijo que era bienvenida a la empresa qué había cambiado mucho, que estaba guapísima y que, si no salía con su jefe, que saliera con él.


    Siempre estaba bromeando con ella ironizando y se lo pasaban bien. Algunas veces pasaba por su despacho y se sentaba en su mesa y cuando Javier abría la puerta y lo veía allí sentado con ella, aunque la veía a ella trabajando y sentía ciertos celos de Jaime y entonces hasta que no lo echaba de del despacho de ella no se quedaba tranquilo.


    —Me echa Lucía, el jefe está celoso —y se iba riendo.


    Y luego le decía a ella…


    —¿Qué pasa con Jaime?


    —No pasa nada con Jaime ¿qué va a pasar con Jaime? que ha venido a verme, sabes cómo


    es, siempre está bromeando.


    —A mí no me gusta que bromees con Jaime y menos con ese escote y esa faldita.


    —Venga tonto, me pongo las falditas y el escote para ti porque me lo pides y no digas tonterías pequeño, solamente me gustas tú.


    —Pues creo que a Jaime también le gustas, que no soy el único.


    —Bueno pues mira, antes era gordita y no le gustaba a nadie y ahora que ya no estoy gordita y estoy guapa si tú lo dices, pues tendré que aprovecharme —y cerraba la puerta y la besaba y le decía que no podía salir con nadie que era suya y que era su niña y qué se dejara de tonterías con Jaime.


    —No voy a dejar de hablar con Jaime, aunque venga a mi despacho, sigo trabajando. Es uno de los jefes y lo paso bien con él y deja de ser celosillo. Tú eres el único hombre de mi vida. Jaime es un amigo.


    —Cualquier día vamos a tener un problema tú y yo.


    —¿En la cama?


    —Ahí, no creo que tengamos problemas.


    —Anda dame un besito y déjame, tengo que buscarte esa información.


    


    El sábado por la tarde, Javier fue a casa de Lucía, el niño estaba haciendo deberes, había estado viendo la tele y estaba leyendo y ella estaba tumbada en el sofá porque estaba cansada. Había limpiado, planchado, lo que solía hacer todos los sábados y había hecho la compra y había hablado con su padre por teléfono, aunque habló el día anterior con la madre quiso hablar con el padre también y estuvo un rato hablando con el padre y explicándole las intenciones que tenía, las intenciones que tenía Javier que Alex estaba muy contento cuando se lo dijo, qué iban a vivir juntos, que iban a buscar otra casa más grande y solamente faltaba decírselo.


    Sabía que iba a ir esta tarde, así que cuando Javier llegó por la tarde ella estaba allí tumbada en el sofá y cuando le abrió la puerta, él la besó, besó al niño que siempre lo hacía y ella le dijo que qué tenía algo que decirle.


    —¿Y no me preparas primero un cafelito?


    —¿Quieres un café? venga te hago un café.


    —¿Tú lo has tomado ya?


    —No tampoco, me haré uno también y tú Alex, ¿quieres cola cao calentito? —le preguntó a niño.


    —Vale sí, mamá —y sacó unas pastas y el café y un colacao para el pequeño y estuvieron merendando.


    Cuando terminaron de merendar, el niño se puso a ver la tele y Javier, se sentó al lado de ella en el sofá, la besó y ella le dijo:


    —Tengo algo importante que decirte.


    —Eso no me suena nada bien.


    —Pues que te suene bien por qué he tomado una decisión.


    —Una decisión de qué.


    —Con respecto a lo que me preguntaste ¿no querías que viviéramos juntos?


    —¿En serio?


    —En serio, nos iremos a vivir juntos los tres.


    —Pero mi niña, no me has dicho nada.


    —Porque estaba pensándomelo y he tomado una decisión para el niño para ti y para mí y sí qué podemos vivir juntos, que vamos a intentarlo, pero casarnos de momento no solamente que vivamos juntos, conocernos y convivir a ver qué tal nos va Javier. Si no nos va bien Alex y yo nos cambiaríamos de nuevo, sobre todo lo hago por el niño, por nosotros tengo más miedo.


    —Ya verás que no pasa nada tonta, si el niño está deseando de vivir conmigo, si me lo dice siempre que salimos, me lo pide siempre y por nosotros, si me tienes loco y celoso a todas horas… Y ella se reía.


    —Está bien, pues buscaremos una casa distinta.


    —Pues vamos a buscar un piso más grande que te guste.


    —Esta calle sí me gusta Javier, lo que pasa es que, si conseguimos alquilar un piso más grande, nos va a costar el ojo una cara.


    —Pero estamos cerca del trabajo, mujer solamente tenemos que llevar al niño y si se lo dejamos a tu madre que lo lleve pues…


    —Pues sí, podemos buscar un piso de alquiler a ver qué tal, qué nos cuesta y si podemos cambiarnos.


    —Pues nada, intentaré llamar a mi amigo de la inmobiliaria que me alquiló mi piso en la calle Larios y si podemos alquilarlo con muebles pues con muebles, a ver qué tal está. Sí hay que pintarlo, que nos lo pinten, a ver qué nos cuesta y nos mudamos cuanto antes


    —Mejor ¡que loco!


    —Sí loco pero loco por ti que me tienes loco. También quiero una cosa nena, quiero que vayamos, si no ahora para cuando tengamos la casa y vivamos juntos, quiero que vayamos un día que hablaré con mis padres para que conozcan a Alex. Les contaré la historia como tú se la contaste a los tuyos y que conozcan a su nieto. Mi padre se va a llevar una sorpresa y se va a quedar loco, igual que mi madre.


    —¿Porque tú tenías hermanas? ¿no?


    —Sí tengo dos hermanas mayores, yo era el pequeño y ahora mi hermana pues están casadas, pero no tienen ninguna, hijos y cuando sepan que tienen un sobrino y mis padres un nieto ya de 10 años, pues verás, pero bueno tendremos que pasar eso también. Iremos a que lo conozcan y te presentaré a ti también, pero les presentaré al niño y bueno y el trabajo parece que va funcionando, que tenemos más clientes.


    —Dímelo a mí que no paro en todo el día buscando información como loca y de acá para allá.


    —Por eso no quiero que Jaime vaya tanto a tu despacho


    —¡Qué celosito eres!


    —¡Ven aquí anda ven aquí! que te voy a decir lo celosito que soy.


    —El niño está viendo la tele y nos va a ver.


    —Pues lo tendremos que dejar para después, porque pienso quedarme a dormir esta noche y mañana me he traído chándal para mañana ir a la rutina de los domingos. A ver qué película vemos mañana.


    —Si no quieres o si no le gusta algo del cine podemos ir por la costa y dar una vuelta.


    —Ya veremos. ¿Sabes nena? me hace mucha ilusión que hayas tomado esa decisión, espero que nos llevemos bien.


    —Javier, tengo miedo me da miedo qué que algo salga mal que tengamos que separarnos que tengo mucho miedo. Yo siempre he vivido con mis padres y nunca he vivido sola salvo con Alex dos años y no estoy acostumbrada a vivir con un hombre. Si nos salen bien las cosas…


    —No seas tonta Lucía, yo no soy ningún hombre, soy el padre de tu hijo y me tienes loco, nos llevaremos bien ya verás, tenemos una familia y me encanta Alex cómo es, cómo eres tú y vivir todos los días y tenerte toda la noche en la cama… venga no puedo pasar sin ti ya nena así que vamos a intentarlo, es lo mejor qué me has dicho hasta ahora.


    —Sabía que querías.


    —No me has perdonado aún, lo sé.


    —Intento no pensar en eso porque me hace daño y a ti también porque yo sé que tú ahora pues después de verme lo estás pasando también mal y quiero que nos olvidemos de todo, tenemos nuestros trabajos, vamos a vivir juntos y espero que todo nos salga bien. Mi madre está de acuerdo mi padre también y espero que los tuyos también lo estén a pesar de todo, y a pesar de los precoces que fuimos.


    —Ven aquí anda pequeña —y ella se hecho allí con él en el sofá mientras el niño veía la tele, hasta que llegó la hora de la cena estuvieron hablando y como querían la casa, de que la querían con muebles, de que, si hubiese que pintarla pues la pintarían, así podría ser de 4 dormitorios porque así tendrían un despacho y otra habitación más o si no, pues sería de tres dormitorios.


    Ella dijo que tres dormitorios mejor, porque si tenía un despacho ponía la habitación más grande de despacho y no tendrían que pagar tanto alquiler y así podrían ahorrar para algún día comprarse una cuando tuvieran más dinero.


    Y estuvieron haciendo planes hasta que llegó la hora de la cena y el padre baño a Alex le enseñó su pijamita para que se lo pusiera y después estuvieron cenando.


    El niño se quedó dormido muy pronto y lo acostaron y ellos se quedaron en el sofá hablando, viendo la tele hasta que ella le dijo que se fueran a la cama y allí le hizo el amor de todas las maneras distintas.


    —Esto es bueno nena, esto es lo que yo necesito contigo, es tu cuerpo el que necesito.


    —Loco que eres.


    —Loco sí, pero lo que siento ahí cuando entro no lo puedo expresar con palabras. Tus pechos, tus tetas, tus pezones, tus caderas, tu risa. tu boca. Me encanta todo de ti.


    —Sabes cómo subirme la autoestima, mi niño.


    —Y tú, sabes cómo subirme otra cosa que ya esta subida, toca y verás.


    —¡Qué marrano eres! Hay que ver cómo eres.


    —Sí, sí hay que ver cómo soy, pero toca ver cómo estoy duro como una piedra así que a ver qué haces para para bajar eso.


    Y ella bajo a su pene, lo metió en su boca, lo chupó, lo lamió y le hizo el amor con la boca, con las manos mientras él estiraba su cuerpo de pantera desnudo y gemía mientras ella le hacía el amor de una manera que ninguna mujer se lo había hecho hasta que saltó como una lava un volcán vaciándose y temblando.


    —¡Joder, Lucía! Me pones loco, no hay una mujer como tú. Nos pienso sino en ti a todas horas. Y eso que te tengo frente a mí, incluso con la puerta cerrada solo pienso en ti y en hacerte el amor y esa ropa que te pones últimamente que es muy cortita en el despacho.


    —Pero ¡qué tonto eres! todas las chicas visten así yo al principio cuando hice la entrevista iba con un traje muy formalita, con mi traje de chaqueta, pero al ver que las chicas eran jóvenes y se vestían así, yo también.


    —Sí, pero cuando te pones eso y pienso lo que llevas debajo, y se te ven esas piernas de escándalo, me matas y cuando te acercas y me arrimas el escote te comería entera.


    —Pues, aténgase a las consecuencias jefe.


    —Ahora no soy tu jefe.


    —Bueno pues entonces, si no eres mi jefe, sí que te puedes aprovechar.


    —Sí que estás loca, no es loca, muy loca, pero eres mía…

  


  
    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


    Vivir juntos les llevó tres semanas, encontraron un buen piso en la calle Larios, que les encantaban, con tres dormitorios y un pequeño despacho.


    Aunque al principio a Lucía le parecía demasiado caro, él insistió en que se quedaran con ese piso, estaba céntrico, al lado de su trabajo era precioso. Ella lo decoró, lo pintaron y a las dos semanas de vivir en el piso fueron a Benalmádena a conocer a la familia de Javier.


    Ni que decir tiene que los padres se quedaron con la boca abierta al saber que Javier tenía un hijo de 10 años y no lo habían sabido hasta ahora, claro que Javier tampoco se había enterado, pero les encanto el niño, y se hicieron a la idea de que tenían un nieto ya crecidito igual que su hijo.


    Y cuando todo volvió a la normalidad, algunos fines de semana se lo llevamos para que lo vieran o los padres iban a Málaga o si van por la costa, se lo dejaban para irse para salir, se iban los dos a cenar una vez y dejaban a Alex con sus otros abuelos. Así los padres de Lucía podían descansar también algunos fines de semana, aunque a ellos no le importaba tener a su nieto.


    

  


  
    


    


    Tres años después…


    


    El bufete de Javier y sus socios, se había hecho un bufete de renombre. Lucía y Javier tenían ya 29 años, su hijo Javier ya entraba el curso siguiente en el en el Instituto así que decidieron llevarlo esas vacaciones de verano, antes de que empezara el curso a mitad de septiembre a Disney, en Paris.


    A Alex, le hizo mucha ilusión y pasaron una semana preciosa en Disney estuvieron 5 días y estuvieron otro par de ellos en París.


    Javier se iba haciendo un nombre guapo, ya no tenía esa aura de chico, sino de hombre cuando lo miraba. Estaba enamorada de él, viviendo con Javier y trabajando trabajaban codo con codo en el despacho y nunca tuvieron problemas en ese sentido de que ella fuera su secretaria. Ahorraron en ese tiempo un buen dinero y pensaban comprarse la casa donde vivían porque era ideal para ellos.


    


    Una mañana llegó Jaime con una tarjeta que era una invitación. Se sentó en su mesa, como siempre hacía, le sonreía con una cara misteriosa.


    —Adivina de qué —enseñándole la tarjeta.


    —Aún no he visto el correo. —y buscó entre el correo si había tarjetas iguales—. Mira hay dos, una para Javier y otra para mí, suelta, tú sabes para qué es que tengo que llevarle el correo al jefe, —le dijo abriendo su tarjeta.


    —Tengo una invitación para el Instituto de Benalmádena, donde estudiamos para celebrar el 10º aniversario de cuando acabamos el instituto.


    —Yo no lo acabé allí, solo hice dos años.


    —Da igual, seguro que él o la de la idea ha mirado los que se inscribieron el primer año. ¿Vas a ir?


    —No sé si Javier querrá ir a ese tipo de eventos, a mí me da igual caso que no me apetece ver a la gente que me hizo daño. Además, parece que lo han retrasado un año ¿eh? no sé quién habrá sido la idea.


    ¿Tú vas a ir Jaime?


    —Me lo estoy pensando, pero tú, sí que deberías ir a ver si ahora te dicen la gorda. Ya no pueden y deberías, porque además se van a sorprender cuando vayas con Javier, el chico más guapo de la clase. Si vais los dos, yo también, eso no me lo pierdo yo por nada del mundo, quiero ver cómo estará la gente —y se reía.


    —Claro como tú estás muy bien y estás estupendo…


    —No pasa nada chica, que tú estás también muy bien hija y Javier también así que iremos los 3, lo convenzo.


    —No le dicho nada Javier, tiene una llamada telefónica, pero vamos que seguro que saldrá en un momento se y le doy la carta y el correo.


    —Es dentro de 2 semanas, sábado, en el gimnasio, así que ponte guapa y sorprende que ahora seguro que se van a aquedar muertos todos.


    —No sé, me da un poco de vergüenza y…pero bueno si vamos, bien, pues seguro que iré así me quito esa espina que tengo clavada.


    —Pues claro que sí mujer, nos vamos a divertir viendo cómo la gente está calva y nosotros estamos estupendo. Bueno espero que estén las chicas guapas del Instituto, las que iban detrás de Javier, sobre todo Andrea recuerda, salió después un par de años con Javier. No te fíes si está soltera aún.


    —Andrea, vaya si la recuerdo estaba siempre detrás de Javier sí, el pero no lo dejaba ni respirar, yo no sé ni cómo se acostó contigo.


    —¡Ay cállate! y no me hables de ella, la recuerdo bien, sus desmanes y sus burlas.


    —No te preocupes, seguro que ella está casada y divorciada y vuelta a casar. Bueno ya nos veremos.


    —Estoy desde que me ha llegado la carta un poco intranquila, pero si Javier quiere que vayamos, iremos, a mí la verdad no me apetece mucho después de todo lo que pase allí en aquel Instituto, no me trae muy buenos recuerdos.


    —Por eso mismo mujer ahora vas y le presentas allí y bailas y das la lata.


    —¡Ay! Ya me lo pensaré.


    —Bueno ya sí que te dejo guapa qué tengo que ir a una comida de trabajo después y tengo documentación antes.


    —Hasta luego, y gracias por tus ánimos.


    —Adiós, adiós, preciosa y cómprate un vestido súper chulo que los tienes que dejar a todos con la boca abierta.


    —Ya veremos qué están locos.


    —Oye qué tal Alex en Disney?


    —Pues está muy bien o sea eso lo ha pasado muy bien en Disney y hemos pasado dos días maravillosos en París así que está ya preparando todas las cosas para entrar al Instituto.


    —Bueno. Al menos no está gordo —y se reía.


    —Anda vete guasón, no menos mal que ha salido a su padre. anda loco vete.


    —Sí, que voy a llegar tarde, bueno preciosa, ya sí que me voy.


    —Adiós, hasta luego Jaime.


    


    Cuando Javier terminó la llamada telefónica, ella llamó a su despacho y le dio la invitación, junto con el correo. Era una carta preciosa seguro que alguna de las chicas se le había ocurrido a un grupo de ellas hacer esa fiesta. Se habían juntado y habían decidido hacer la fiesta en el Instituto, y este le dejo el salón de actos porque ponía que se celebraba en el salón de actos es un sábado dentro de 2 semanas y a las 8:00 de la tarde así que ella le dio la carta Javier:


    —Mira qué he recibido, Javier y tú también, no te lo vas a creer, cielo.


    —¿Qué pasa?


    —Que esto es una invitación para nosotros, esta es la tuya. Y no te lo vas a creer, es una fiesta para los chicos del Instituto, en Benalmádena donde estudiamos, aunque yo solo estuve dos años y me han invitado. En el salón de actos dentro de dos sábados a las ocho de la tarde.


    —Eso seguro que se les ha ocurrido a las chicas y han pedido el gimnasio, y han buscado las direcciones de todo el mundo.


    —Pues eso mismo hemos pensado Jaime y yo, vino con la invitación también mientras hablabas por teléfono.


    —Pues seguro que sí, ha venido a ver si íbamos a ir, y le he dicho que bueno que depende de lo que tú dijeras, está loco quiere que vaya para que ahora vean a la gordita, que me comprara un super vestido y eso.


    —Estoy de acuerdo, vamos a ir y te compras un vestido súper, vamos súper todo para que te vean que seguro que habrá allá están gordas y los chicos calvos, así que no se está tan loco. Ahí le doy la razón.


    —Acaba de irse a una comida de trabajo así que toma tu invitación, no sé qué haremos pues me apetece, mira al principio estaba nerviosa porque me da vergüenza y no quiero ir, pero, por otro lado, es una manera de afrontar la situación que viví y me apetece ahora qué al menos tengo buen tipo a mi lado, al chico más guapo del instituto ¿no crees?


    —Ven aquí preciosa ¿cómo no vas a tener buen tipo? y la siento en su silla y te aviso, eres la mujer más guapa del mundo, está hecha toda una mujer preciosa.


    —Pues nada, iremos ¿vas con traje?


    —Sí voy a ir con traje, le preguntaré a Jaime para que vayamos con traje los dos y si no pues vestido informal, pero estaría bien ver a toda la gente y divertirnos los chicos


    —Claro, los chicos que me fastidiaron.


    —No mujer, han pasado tantos años… no te fijes ahora en eso. Ve y diviértete además tú estás a mi lado y está Jaime y te arroparemos así que no te preocupes por nada ahora puedes decir lo que te dé la gana cuando las veas.


    —Bueno me voy a trabajar, que tengo mucha información que sacar a mi jefe.


    —Anda loca —y le dio en el trasero—. Ahora dentro de media hora van a venir unos clientes me avisas y los haces pasar.


    —Como diga el jefe.


    


    Lo cierto que estuvo toda la mañana un poco nerviosa con eso de la fiesta porque, aunque quería ir sabía que ibas que iba a ser una prueba para ella el tener que ir a al lugar donde lo pasó tan mal, pero iba a enfrentarse a todas y a todos y tenía que salir de aquello así que iba a comprarse el fin de semana un vestido precioso, como dijo Jaime y quería ir a ver qué tal estaban todos ahora. Luego se metió de lleno en su trabajo y se olvidó de la fiesta.


    


    El fin de semana fue a comprarse un vestido. Javier y Jaime habían decidido ir con traje así que no hubo ningún problema porque tenía más trajes que ella vestidos y de ropa interior cara y maravillosa, un vestido precioso, con unos zapatos, un bolso que hiciera juego y bisutería. Lucía pensaba y preciosa, ir a la peluquería arreglarse el pelo, tener el sábado todo para ella que se quedara Javier con el niño ese día limpiaría el viernes y harían la compra, mandaría hacer la compra a los dos por la tarde y así el sábado lo tendría para ella sola, el niño, hablaron con los padres de Javier que vivían allí en Benalmádena y así cuando terminara la fiesta por si se venían a Málaga o se quedan en un hotel si bebía lo recogían al día siguiente, lo dejarían a dormir con los abuelos por lo que pudiera pasar.


    


    El sábado, el día de la fiesta estaba nerviosa, ya estaba un poco cuando eran las 7 e iban a ir para Benalmádena, pero estaba guapísima.


    —¡Estás guapísima nena! ¿y si nos quedamos aquí? —le dijo Javier.


    —Nada de eso, no me comprado el vestido para quedarme aquí, que tú me ves todas las noches y desnuda.


    —Exactamente desnuda ¡qué mejor!


    —Que seas tonto…


    —Aprovecha, ven aquí dame un beso y él metió la mano por dentro de su vestido.


    —Que el niño está ahí en la habitación y va a salir ya.


    —¡Qué pena!


    —Tendrás que esperar a que volvamos.


    — Un poquito solo —y tocó su sexo, pero oyó a su hijo por el pasillo.


    —Te aviso Javier, estás loco, cualquier día nos pilla el niño, ya tiene 13 años no es tonto y él la besaba.


    —Venga espera, le dijo Javier.


    —Ya voy papá.


    —¡Qué hará este niño!…


    —Que me estoy llevando la videoconsola.


    —Bueno es solo una noche, siempre creo que eres más pequeño de lo que de lo que eres en realidad. Te quedarás con los abuelos, no sé si volveremos o nos quedaremos. Lo más seguro que nos quedemos en un hotel y vengamos a recogerte mañana por la mañana o hacia el mediodía, depende de lo que nos dure la fiesta—


    —Ahora a parecer dos chicos de Instituto.


    —Eso es verdad ahora vamos a parecer dos chicos de Instituto, pero con 11 años más.


    —Yo quiero tener una fiesta cuando cumpla 10 de años después del Instituto.


    —Eso es prepararla, alguien se habrá ocupado, nosotros aún no nos hemos enterado ni siquiera hasta que no san dado las invitaciones.


    


    Dejaron a Alex en casa de sus suegros, le dio un beso adiós suegra.


    —Mañana venimos por el niño a mediodía o cuando nos despertemos.


    —Venid cuando queráis, no pasa nada yo tengo al niño como tu padre estará contentísimo de tenerlo, como siempre.


    


    —Cuando llegaron a la fiesta todo el mundo estaba ya, había luz en la parte alta del gimnasio, de colores. Estaba todo decorado, precioso había sillas, mesas, una media pista de baile con canciones de hacía 10 años qué sonaban. Y empezaron a saludar a la gente. Javier empezó a saludar a todos los compañeros y en ese momento, apareció Jaime que se unió a ellos y a ella que la cogió por el brazo, le echó el brazo por encima.


    —¿Qué?, ¿qué tal te encuentras, secretaria?


    —Pues ¡eh! aquí me ves, no quiero que me salude nadie.


    —¡Ah bueno! mujer, pues tienes que presentarte, venga, vente conmigo qué vas a saludar a las chicas. Vamos a ver cómo están. Deja a Javier ahí con los chicos qué voy a averiguar quiénes son cada uno.


    Y saludaba a los chicos, algunos mejor conservados, otros peores algunos habían estudiado carreras, otros no habían estudiado nada, unos estaban muy bien conservados. Pero ellos dos, se fueron en busca de las chicas.


    —Mira, no me lo puedo, creer le dijo al oído Jaime, ahí está Andrea, medio novia de tu chico Javier.


    —¡No me digas! esa es por si la ves, pues sigue estando estupenda, espero que Javier no la vea, vamos a saludarlo desde aquí.


    —Que no Jaime, que no quiero que sí vamos a saludarlo o Andrea no quiero que me recuerde. Recuerda Jaime que soy la gordita. Ahí viene…


    —¡Jaime! ¿Qué tal estás?


    —Pues estupendamente, y yo veo que tú también estupendamente y ¿tú quién eres?


    —Soy la gordita, Andrea, Lucía, la pareja de Javier. Tenemos un hijo de diez años. Aquí lo hicimos.


    —¡Madre mía! ¡cómo has cambiado! ¡estás guapísima! ¿Has visto lo que ha hecho el casarte con Jaime? —y este sonrió.


    —No me he casado, ni con Jaime, pero vivo con Javier, ya te lo he dicho.


    —¿Con Javier?


    —Sí con Javier, Jaime solamente un amigo que trabaja con nosotros en el bufete, es abogado y yo soy la secretaria de Javier y después estamos juntos en casa tenemos un hijo vivimos en Málaga, y tú qué ¿te has casado?


    —No, yo aún no me he casado ni tengo novio, todavía gracias a Dios.


    —Entonces ¿qué tienes?


    —Un puesto de publicidad.


    —¿Estudiaste publicidad? —le preguntó Jaime.


    —No es mía la empresa, trabajo en una empresa de publicidad en Marbella. Soy la directora y estoy encantada y la empresa, es una empresa importante ¿has oído hablar


    de American Publicity?


    —Pues sí, es una empresa americana ¿no?


    —Sí, pues esa tiene una sucursal en Marbella soy la directora. —Repetía otra vez como un loro.


    —Me parece perfecto.


    —Por mí encantada, me encanta.


    —¡Enhorabuena!


    —Sí, a veces voy a Nueva York y me encanta mi trabajo y vosotros venís conmigo, comamos algo y vamos a presentar las demás chicas a Lucía la gordita para que vean cómo has cambiado


    —Sí, como he cambiado, me presentara Javier, sí estaba por ahí con los chicos ahora después iremos, y nos vemos.


    Pero en cuanto estuvieron hablando con toda la gente, y bueno parecía que se la cosa salió mejor de lo que ella esperaba hasta que Andrea vio a Javier, ella sabía que las cosas no iban a funcionar bien en la fiesta porque tal y como hacía en el Instituto Andrea, acaparó a Javier el chico más bueno del Instituto y seguía siendo un hombre muy guapo. Y no lo dejaba ni a pie ni pisar.


    —Javier, sí soy directora de una empresa de publicidad americana —oía que le decía, que sí porque trabajaba en un bufete normalito que también podía trabajar en un gran bufete, que valía mucho, que era muy inteligente, incluso podías irte a Nueva York, en Nueva York te encontraría un trabajo estupendo serías uno de los mejores, tú hablas inglés serías un abogado importante.


    —Te olvidas de que tengo un hijo Andrea y de que tengo una mujer y que tengo un bufete. Pero eso no sería problema, podrías irte unos años y volver a irte con tu familia no…


    —Ahora mismo no estoy por la labor.


    —Bueno venga, vamos a bailar qué hace que no bailamos, primero nos tomamos una copita y se lo llevó del brazo y Jaime y ella se quedaron mirando a Javier y a Andrea como diciendo, no ha cambiado nada y Jaime igual.


    Se lo llevó a la barra, y como Andrea había acaparado a Javier la mitad de la noche, a ella no le quedó más remedio qué que estar con Jaime y bailar con él, a hablar con él y al final de la noche estaba ya muy cabreada, porque no había podido bailar ni una canción ni estar con Javier


    Y él, no hacía nada tampoco por estar con ella, sino con estar con la guapa de Andrea que estaba despampanante. Eso a ella le dolió mucho y Jaime lo noto.


    —Venga, vamos, vamos, no te preocupes Lucía, sí sabemos cómo es ella. Es solo una noche.


    —Sí, sé cómo ella con Javier y no me gusta que haga Javier lo que está haciendo porque hemos venido juntos. No hemos venido para que esté con Andrea, hemos venido para estar juntos con todos los compañeros y que esté conmigo.


    —Pero tú sabes cómo es ella, no ha cambiado parece ser —le dijo Jaime.


    Y en un momento de la fiesta…


    —Pues no los veo ¿dónde están Jaime?


    —No lo sé cielo. ¿Salimos a la calle un rato?


    —Espera voy primero al baño.


    Fue al baño y allí no los encontró, se recorrió, toda la pista, todo el salón no lo vio y salió a la calle y Jaime salió tras ella.


    —Vamos, déjalo, Lucía, si no tiene importancia, si tienen que estar hablando cualquier cosa


    —Vamos Jaime, fui la tonta de aquel tiempo y era la gordita pero ahora no pienso hacer la tonta después de casi cuatro años que llevamos juntos.


    


    Salió a la calle y era de noche y estaba al lado de uno de los coches, el de ellos. Andrea estaba echada encima de él. No podía creérselo, la estaba besando. Y se estaban abrazando y besándose y ella en un momento abrió el coche y se metieron dentro y el movimiento del coche no dio lugar a duda de lo que estaban haciendo incluso se asomó y lo vio.


    No podía respirar, decir nada, se estaba mareando. En ese momento, su mundo perfecto, se vino abajo. Todo lo que había construido con su hijo, con él con las familias, con el trabajo, todo se fue al garete por un coche que se movía y trastabillando con los tacones, fue en busca de Jaime y le dijo que si estaba bien para que la llevara a casa y él le dijo que sí que no había bebido apenas.


    —¿Qué pasa Lucía?


    —Están en el coche, ven – y Jaime los vio también, la abrazó, y se la llevó en su coche a Málaga.


    Fueron en silencio y no la vio echar una lágrima.


    —Puedes llorar si quieres Lucía.


    —No voy a hacerlo, no lo merece.


    Y entró en su casa y cuando entró, sí que empezó a llorar y Jaime la abrazó.


    —Vamos nena, ha sido una tontería. No quiero que te preocupes de nada.


    —¿Cómo no quieres que me preocupe? Se la estaba tirando delante de mis narices. Se sentó ella a llorar en el sofá. Llevamos tres años y pico viviendo juntos, tenemos un hijo qué va a ir al Instituto. No esto no sólo puedo perdonar, lo siento mucho, pero esto no voy a perdonárselo.


    —Al menos tienes la suerte de que no estás casada con él, qué sí, tienes tu hijo. Dale tiempo, yo creo que ha sido una tontería que había bebido demasiado que ella es cómo es, la conocemos Andrea.


    —Sí conoces a Andrea y sea como sea, pero sé cómo es él. No puede hacerme eso, estoy hecha polvo, Jaime estoy que no sé no sé, creo que dejarlo. Me buscaré otro trabajo y me iré del piso con mi hijo, no, no puedo estar con él, no quiero verlo, no quiero saber nada, no me lo esperaba de él.


    No dejaba de llorar y Jaime no dejaba de abrazarla y de consolarla y en un momento en que estaban abrazados la beso y ella lo necesito, no supo si lo hizo como una venganza sí lo hizo como como si lo necesitara, como si le hubiera gustado, como que era un hombre que le atraía, pero no se dijeron nada y en el silencio de la noche y en el sofá hicieron el amor.


    Y fue mágico con Jaime, jamás lo había pensado y se sorprendió ella misma, jamás pensó que por qué le pasaría eso y se sintió tan culpable cómo debería sentirse Javier.


    Cuando acabaron Jaime, él, se lo dijo de todas las formas posible que lo sentía y que no lo sentía que lo sentía y no lo sentía porque siempre había estado enamorado de ella llevaba ya 3 años enamorado de ella en silencio.


    No ahora mismo no podía hacerle nada porque sabía que ellos tenían problemas, que lo más seguro es que lo resolvieran, pero siempre estaría ahí para ella, nunca pensó Lucía nunca pensó que podría hacer el amor con Jaime siempre.


    Se lo había dicho Javier que le gustaba a Jaime, pero nunca llegó a pensar en sentir lo que sintió cuando hizo el amor con Jaime y la culpa la había tenido Javier toda la culpa la había tenido él y ahora, no podía perdonarlo, nunca lo perdonaría, jamás, tenía que empezar una vida sola sin Jaime y sin Javier.


    Y para eso tenía que cambiar todo, olvidarse de todo y se alejó, no podía perdonarse haber sido infiel también ella a Javier por su culpa, por culpa de ella, no tenía que echarle la culpa a, Javier fue un momento del de debilidad que tuvo con Jaime.


    Jaime le pidió perdón y se fue a casa cuando salió por la puerta triste y desesperado.


    


    —¡Que he hecho? no tenía que haberlo hecho ahora, no puedo olvidarla. Y era su amigo, además y se había acostado con la mujer de su amigo, su mejor amigo. Su mujer no, su pareja, porque ya llevaban tres años y aún no se habían casado. Tampoco entendía qué no le hubiese puesto un anillo en el dedo. Si esa mujer fuese suya, ya lo sería desde que se encontró con ella… No se merecía a una mujer como ella. ¿Por qué con Andrea? le había dado a Lucia donde más le dolía, y encima lo habían visto los dos en el coche. No había duda.


    Casi se marea. Y va y él y lo remata haciendo el amor con Lucia.


    El sueño que siempre tuvo desde que la vio en el despacho. Su amor secreto, y esa noche debió estarse quieto y cerrar sus pantalones. Y, sin embargo, ella, débil se aferró a él como un salvavidas. ¡Como estaba!


    No se lo podría personar. Hablaría con ella el lunes y le pediría perdón, le diría que fue un momento tonto, porque sabía lo mucho que Lucía quería a Javier y que iban a perdonarse, ella lo iba a perdonar con total seguridad y seguirían su vida y él tendría que olvidarse de ella.


    Pero ¡maldita fiesta! Esa noche se habían roto muchas cosas y habían estallado los sentimientos de cuatro personas por los aires, porque no sabía lo que sentía Andrea por Javier, pero desde luego, o todo quedaba así o todo cambiaba.


    Jaime fue a dar un paseo por la playa, taciturno y pensando en las consecuencias de sus actos, para colmo, no se había protegido. No sabía si ella tomaba pastillas anticonceptivas, seguro que sí.


    ¡Dios! sentirla temblar en sus brazos, fue lo mejor que había sentido con una mujer. Era la mujer de su vida y no era suya. ¡Maldito Javier!… había perdido a una amiga y a un amigo.


    


    Cuando Javier salió del coche con Andrea, se arrepintió al momento de lo que había hecho


    —Cielo, sabía que algún día nos encontraríamos —le decía Andrea— estamos hechos el uno para el otro.


    —Vamos Andrea, ha sido un error.


    —¿Por qué? ha sido fantástico, lo has pasado tan bien como yo. La gorda no es como yo, ¿verdad cielo? a pesar de los años. Estuvimos saliendo todo el instituto, y ha sido mucho mejor que nunca, porque ahora somos adultos.


    —Tengo que irme.


    —En serio Javier, no estás casado.


    —Como si lo estuviera, olvídate de este momento y de esto. Olvídate de mí.


    —No creo que eso sea posible, creo que nos ha visto.


    —¿Qué?


    —Que creo que nos ha visto. Me pareció ver a alguien mirar por la ventana del coche.


    —¿Y?


    Se fue rápido al salón. Sus amigos lo saludaron y les preguntó si habían visto a Lucia. Por algún sitio.


    —Creo que ha salido con Jaime fuera. O eso me pareció le dijo uno de ellos.


    Y salió a la calle desesperado y llamó a Lucía.


    —No le contestó, ella no quiso.


    Y llamó a Jaime que estaba en la playa.


    Y este le cogió el teléfono.


    —¿Jaime estás con Lucía?


    —No, está en casa, me pidió que la llevara y allí la he dejado.


    —¿Por qué? —esperando lo mejor, pero no fue así.


    —¿Por qué?, porque te estabas tirando a Andrea en el coche, en tu coche, ¿qué te parece?


    —¿Pero lo ha visto?


    —Lo hemos visto.


    —¡Joder, joder, joder! ¿Y qué te ha dicho?


    —A mi nada, está destrozada. Eso ya es problema tuyo.


    —¡Maldita sea!


    —¿Sabes una cosa Javier?


    —Dime…


    —Eres un gilipollas, siempre lo fuiste, desde el instituto y no has cambiado y le colgó.


    —Javier cogió el coche y aunque había bebido se fue a casa.


    Se la encontró aún en el sofá. Se había dado una ducha y estaba con un pijamita fino. Tumbada en el sofá.


    


    Lucía, sintió abrir la puerta y no pensaba llorar más, llevaba dos horas llorando por todo, por Javier, por Jaime, por la puta fiesta. Esa fiesta había matado todo.


    —¡Hola Lucía!


    —¡Hola Javier!, ¿lo has pasado bien en el coche?


    —Lucía yo… perdóname nena, de verdad, —se acercó a ella— había bebido y no sabía lo que hacía, por Dios nena, no ha tenido importancia, solo ha sido sexo.


    —No te voy a perdonar Javier, y menos con ella y mucho menos porque te he visto en nuestro coche.


    —¡Joder, joder!…


    —Sí, lo que tú digas. Pero no vamos a hablar esta noche. Pensaré qué voy a hacer y te lo diré. De momento duerme en la otra habitación. Necesito pensar qué voy a hacer con mi vida.


    —¿Cómo que qué vas a hacer con tu vida?


    —Desde luego, van a cambiar cosas en ella. Nos iremos Alex y yo, quiero dejar el trabajo e irme de Málaga.


    —No puedes hacer eso, está Alex.


    —Sí, lo está, puedes ir a verlo cuando quieras.


    —Pero nena, llevamos tres años, te quiero. Lucía.


    —¿Me quieres? aun no tengo ni un anillo en el dedo que lo demuestre… y bien sabes que eso no me importa, pero lo que vi, ni puedo perdonarlo, ni voy a estar contigo, porque no puedo, lo siento. Has matado lo que sentía por ti en un instante. Te he visto, te he oído gemir por ella, y esa imagen no va a desaparecer.


    —Dios mío nena, no me dejes.


    —Te lo hubieras pensado cuando metiste tu pene en ella, te oí como un animal. Es algo que se me ha quedado en el oído, porque conmigo nunca ha sido así.


    —Entonces… ¿Qué vas a hacer?


    —Lo pensaré. Mientras duerme en la otra habitación. Esto se ha acabado.


    —¡Joder, maldita sea, maldita puta fiesta de los cojones!


    Y se metió en la habitación y cerró la puerta.


    


    Ella se acostó y durmió poco. Javier tampoco durmió mucho.


    Se levantó temprano y le dejó a Javier un mensaje bajo la puerta de la habitación, que recogiera a Alex, que vendría por la tarde.


    Y Javier leyó el mensaje, salió a desayunar y se fue a Benalmádena a por Alex. Cuando su madre lo vio, le preguntó qué le pasaba, si no se habían divertido en la fiesta, y Javier, le contó lo ocurrido y su madre se echó a llorar.


    —Mamá por Dios… He destruido a mi familia. Ella quiere irse.


    —Vamos a perder a Alex, lo sé, no te va a perdonar eso, yo como mujer no te lo perdonaría y se irá, tengo ese presentimiento de que no se va a quedar cerca de ti.


    —¡Joder mamá!, ¿qué he hecho?


    —Ni siquiera te has casado con ella, que lo merecía. Me gusta tanto Lucía…


    —Porque nos dimos un tiempo para vivir y ver qué tal nos iba y el bufete.


    


    Por su parte, Lucía había dado una vuelta por el paseo marítimo y llamó a Jaime.


    —¡Hola Jaime!


    —¿Lucía?


    —Sí, soy yo.


    —¿Dónde estás?


    —En el paseo marítimo.


    —¿Quieres que vaya?


    —Sí.


    —¿En qué parte estás?, —y ella se lo dijo.


    —¿Has desayunado?


    —No, Pues voy para allá y desayunamos.


    


    Cuando llego Jaime le faltaba el aire. Le dio dos besos.


    —Lucia yo…, lo siento por lo de anoche, sé que fue una venganza por lo de Javier.


    —No, no lo fue.


    —¿No?


    —No, no lo fue, hicimos el amor porque yo quise, sin venganzas.


    —¡Joder! no hablemos ahora de eso, Lucía no es el momento.


    —Lo sé, pero no quiero que pienses que lo hice por venganza hacía Javier, lo hice porque me gustas.


    —¡Joder! Y Jaime se puso la mano en el pelo y en la cara. Y ¿ahora qué vas a hacer?


    —Anoche hablé con él cuando llegó, poco, pero hablamos.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Me voy, me voy del trabajo, me voy de la empresa, me voy de la casa y me voy con Alex.


    —¿Y Alex?


    —Alex va a cumplir casi 14 años.


    —¿Y si no quiere irse?


    —Es menor, al menos en el instituto estará conmigo, cuando cumpla 18, si quiere que estudie en la universidad y se quede con su padre.


    —Le vas a hacer daño.


    —En todo caso se lo hará su padre, no voy a cargar con las consecuencias que lo ha hecho su padre.


    —¿Y dónde piensas ir?


    —Lejos.


    —¿Lejos dónde? ¿a Madrid?


    —No, me quiero ir al extranjero.


    —Que te vas…


    —Si, quizá a Nueva York, a Londres, sé inglés.


    —Pero una secretaria, no gana para mantenerse en una ciudad así, Lucía.


    —Tenemos ahorrado y tendrá que pasarle a su hijo lo que le corresponda, que se cambie a un piso más pequeño o se compre ya una casa. Hemos ahorrado bastante. Me da igual lo que me dé.


    —¡Joder Lucía!


    —Después voy a hablar con mis padres. Mi padre tiene un primo en Nueva York y es abogado. Si me encuentra trabajo, me voy.


    —¿Qué voy a hacer sin ti?


    —Vivir Jaime. No soy una buena compañía ahora, para nadie, ni siquiera para mi hijo, temo decirle qué voy a hacer.


    —¿No dejarás de llamarme?


    —No, no dejaré de llamarte. —Y le dio un beso en los labios.


    —Venga, te acompaño a casa de tus padres y hablamos mañana en el despacho.


    —¡Está bien! Gracias Jaime. Has sido un buen amigo. Con respecto a lo de anoche, fue algo muy especial para mí. No quiero que te sientas culpable.


    —No lo haré.


    Y lo abrazo emocionada.


    


    Cuando llegó a casa de sus padres…


    —¡Hola, hija! ¿y Alex?


    —Javier ha ido a Benalmádena a por él.


    —¿Y la fiesta qué?


    Y ella se echó a llorar desconsoladamente.


    —¡Dios mío hija! ¿qué te pasa?


    —¿Qué pasa? —dijo el padre.


    —Prometedme no enfadaos con Javier, ni con nadie, son cosas que ocurren y quiero llevar esto de la mejor manera posible y quiero que me ayudéis.


    —Pues cuenta, —dijo el padre con autoridad.


    Y ella le contó todo, obviando que hizo el amor con Jaime. Eso no podía decirlo.


    —¡Dios mío! —dijo su madre.


    —Lo mato, —dijo el padre.


    —No papá, no vas a hacer nada. Llevamos tres años y lo quiero, pero ahora no estoy segura, no me fio y no quiero vivir con alguien de quien no me fio, si ha estado una vez con ella va a estarlo más veces. Ya sabe dónde trabaja, el móvil. Es débil con ella y no sé si con alguna más y eso no me conviene. No puedo vivir pensando que lo llama o quedan a escondidas, aunque no sea cierto. No puedo ahora. Ni se me quita la imagen de los dos en el coche la cabeza.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Irme del trabajo, de la casa y quería pedirte una cosa papá.


    —Lo que quieras hija, puedes venirte aquí ya lo sabes, hay dos habitaciones libres.


    —Lo sé y nos vendremos hasta que haga lo que deba hacer, tenemos que repartir el dinero, y hablar de Alex, pero sobre todo quiero que hables con tu primo.


    —¿Qué primo?


    —Jorge el de Nueva York, es abogado.


    —¿Para qué? ¿no pensarás irte allí?


    —Quiero irme al extranjero, al menos hasta que pasen unos años, Alex termine el instituto y la universidad, luego me vengo. Necesito salir de aquí unos años.


    —Y dejaremos de ver a mi niño.


    —Podéis ir a verlo. Nunca habéis salido de aquí.


    —Por Dios hija ¿Y qué le digo a mi primo? Hace años que no hablo con él.


    —Que tienes una hija con problemas que sabe inglés y que he trabajado de secretaria en una constructora y en un bufete de abogados, y que necesito irme y encontrar trabajo allí.


    —Está bien, voy a buscar a ver dónde tengo su número apuntado, ¿pero no te puedes ir a Sevilla o a Cádiz o a Madrid, Barcelona, están más cerca. Te gusta la playa, hija, no te vayas tan lejos, tengo un amigo en Cádiz… y Javier puede ver a su hijo, puedes venir a casa hija, en Nueva York vas a estar sola, y aquí, te echaremos una mano, si no quieres venir mucho no vengas. En Cádiz sí que tengo un amigo en un hotel…


    —Nunca he trabajado en un hotel.


    —Dame unos minutos.


    


    Y el padre entró dentro de la habitación y lo oyeron hablar…


    —Ya está solucionado. Tienes el tiempo para buscar un instituto para Alex, cerca. En Cádiz, cerca de la caleta, un hotel, como secretaria. Te vas en dos semanas.


    —¿Dos semanas? Es el tiempo que puedo trabajar en el bufete e irme.


    —Tienes dos semanas para preparar todo. Yo iré contigo. Trabaja solo una semana más y arregla tus cosas en esa semana, la siguiente nos vamos a Cádiz y buscamos una casita, un piso y un instituto para Alex.


    —¿Y qué le digo a Alex?


    —Que te han enviado allí a trabajar y Javier tiene que decir lo mismo y que irá a verlo, si quiere claro.


    —No sé lo que voy a ganar.


    —1800 euros.


    —¿En serio?


    —Sí, vas a llevar todo el papeleo de recepción entradas y salidas y las nóminas de los trabajadores de recepción, cuadrantes, atender clientes, problemas que surjan…


    —Pero papá…


    —Nada, lo harás si quieres irte.


    —Lo haré, sé trabajar.


    —Te dirán en dos días lo que debes hacer y empezarás a trabajar, y a dejar a ese cabrón que no te merece. Al fin y al cabo, estuviste diez años sin él, no quiero verlo por mi casa, que conste. Y no quiero volverte a ver con ese tipo, solo por las cosas de Alex, si quiere, si no, ni las necesitas.


    —Gracias papá Gracias mamá.


    —Pues ya sabes, dale una semana para arreglar todo e irte. Nos vamos a Cádiz. Necesitas un coche, lo compraremos allí. ¿Cuánto dinero tenéis?


    —Pues creo que unos 600,000 dólares.


    —Cada uno la mitad y él que se quede con el piso o que se busque uno o que se compre uno o que haga lo que quiera.


    —Sí papá, hablare con él.


    —Así que vete para casa y soluciona el tema económico. Haz las maletas y te quiero mañana en casa, como más tardar pasado mañana. El resto de la semana que busque una secretaria y dejas todo organizado en el trabajo, ¿me oyes?


    —Sí, papá.


    —Pues ya estás tardando.


    —Mamá, lo siento tanto…


    —¡Qué vas a sentir! No tienes que sentir nada, es mejor ahora que si hubieseis tenido otro hijo o estuvieseis casados. Haz lo que tu padre te dice, gracias que tiene ese amigo en Cádiz, al fin y al cabo, estás a dos horas y media. Y estamos cerca.


    —Te quiero tanto, mamá… y a ti papá… He tenido tan mala suerte en la vida.


    —Venga eso no es tener mala suerte, ya verás. Siempre nos has tenido y tienes un hijo que te necesita.
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    Y eso hizo cuando llegó a casa, mandó a su hijo a la habitación y habló con Javier.


    —Pero nena ¿vas a dejarme por esa tontería?


    —Tengo trabajo en Cádiz en dos semanas. No voy a dar marcha atrás. Lo siento Javier, no saldría bien lo nuestro ya. Al menos ahora, y no quiero que pienses que te doy tiempo. Ha sido maravilloso vivir contigo y con nuestro hijo, hasta anoche.


    —¿Y Alex?


    —Le diremos que me han dado trabajo en Cádiz y tengo que irme. Puedes ir a verlo, que solo serán unos años. Y así le olvidará.


    —Pero nena, no me dejes, no en el trabajo.


    —En el trabajo busca una secretaria mañana mismo, me voy el viernes. Tengo que buscar un instituto para Alex y un lugar para vivir los dos.


    —Iba a comprar esta, ya casi la tenía apalabrada.


    —Cómprala, siempre me gustó esta casa. es una buena inversión. Yo no necesito que me des nada de Alex.


    —Tendrás la mitad de lo que tenemos en el banco, Excepto lo del bufete


    —Me parece bien. Si quieres buscarte un piso más pequeño…


    —No me quedaré en este y lo compraré ahora que puedo. Alex seguirá teniendo su habitación.


    —Me parece bien lo que hagas.


    —Ya tienes tu dinero.


    —Vale.


    —Te pasaré 300 euros para Alex.


    —Solo si quieres.


    —Es lo estipulado.


    —Te he dicho que si quieres.


    —Es mi hijo y quiero la dirección.


    —Te la daré, pero me llamas antes de venir, que lo prepare. Si te lo quieres traer un fin de semana puedes hacerlo, uno para ti otro para mí. O nada estricto. En eso podemos llegar a un acuerdo, es mayor ya,


    —Me parece bien. Pero Lucía ¿de verdad, estás segura de lo que vas a hacer?


    —¿Estabas tú seguro de lo que iba a cambiar nuestra vida con lo que hiciste anoche?


    —¡Joder! Nunca me perdonarás eso.


    —No, nunca. Siempre voy a tener esa imagen en mi cabeza, así que, si te gusta, está soltera, aún.


    —No digas tonterías.


    —Me voy mañana a casa de mis padres. O pasado mañana, cuando recoja todo.


    —Pero Lucía…


    —Voy a ir recogiendo la ropa y mis cosas y las de Alex.


    Y Javier se quedó triste y serio porque la había perdido.


    


    Hablar con su hijo fue lo más difícil, pero, aunque Alex no quería cambiarse, no le quedaba más remedio, terminó enfadado y cabreado.


    Hasta dos días después en que estuvo en casa de los abuelos y tuvo una charla con el abuelo, no comprendió las cosas.


    Cuando seas mayor se te explicará todo, porque tu madre ha hecho lo que ha hecho siempre por ti, pero ha sido ella la que te ha cuidado, querido y ha hecho todo lo mejor para ti, y aunque ahora lo veas como que las cosas no son como crees, lo entenderás. Ahora le toca a tu madre decidir sobre su felicidad. Ya es hora hijo.


    


    En el bufete, Jaime entró el lunes al despacho de Javier primero.


    —¿Qué pasa tío? ¿cómo estás?


    —Hecho polvo, cierra —y lloró emocionado.


    —Joder Javier, te vimos los dos, casi se marea, tuve que traerla, ¿cómo se te ocurre hacerle algo así?, dos veces…


    —Lo sé, no me lo va a perdonar, la he perdido y a mi hijo, se va a Cádiz el viernes.


    —¿A Cádiz? ¿y eso?


    —A un hotel, va a trabajar en un hotel de un amigo de su padre. Su padre no quiere verme siquiera.


    —Es normal Javier. Es su hija y ha pasado mucho. Bueno, al menos tienes a Alex cerca.


    —Sí, hemos repartido el dinero, le pasaré 300 euros para el chico y me quedaré en el piso, ya quería comprar uno y ese me gusta. Y Alex tiene allí su habitación.


    —¿No sería mejor otro?


    —No, lo pintaré de nuevo. He sido un idiota. Es una mujer maravillosa.


    —Hombre pues sí, si la comparas con Andrea…, ¿cómo se te ocurrió?


    —Tuvimos lo nuestro en el instituto. Y el sexo con ella es…


    —¡Joder!, no me lo puedo creer…, ¡te gusta!


    —Quiero a Lucía.


    —Pero te gusta Andrea, no la buscarás ¿no?


    —No sé qué haré, si ella no me quiere y me deja no voy a estar solo. Ella también buscará a otro.


    —Pero si aún no ha salido de tu casa. ¿No piensas luchar por ella?


    —¡Maldita sea! Soy un imbécil.


    —Un gilipollas diría yo, siempre lo fuiste.


    —No te pases Jaime.


    —No, no me paso, te dejo. Si todo lo tenéis claro…


    — Lo tenemos claro, de momento. Tengo una cita ahora.


    


    Jaime, pasó por el despacho de Lucía.


    —¿Cómo estás?


    —Aunque no lo creas estoy bien, más tranquila y animada.


    —¿Seguro?


    —No, estoy mal ¿qué crees? tenía una vida, un hombre, un hijo, un trabajo, mis padres cerca que cuidaban a mi hijo, los suyos. Mi hermana y mis sobrinos, aunque los veo menos. Y ahora tengo que irme a una ciudad que no conozco, ni tengo a nadie, aunque esté cerca, con mi hijo sola de nuevo.


    —Lucía si necesitas algo, te llamaré, si me dejas.


    —Claro que sí.


    —Iré a ver tu hotel.


    Y ella hizo un amago de sonrisa.


    —Cuando estés instalada, te llamo y voy a veros.


    


    Cuando llegó el jueves, ya tenía Javier una secretaria a la que tenía Lucía que enseñar en dos días, todo lo que debía hacer. Estuvo con ella el jueves y el viernes. Y era eficiente, al menos se quedaba tranquila en ese aspecto.


    Y el viernes a la salida del trabajo se despidió de sus compañeros y de Jaime, de Javier, cobró su cheque, su finiquito y salió del bufete con lágrimas en los ojos, los mismos con los que se quedó una hora más Javier allí solo.


    La casa se le caía encima. Al menos podía disfrutar por las tardes de su hijo hasta la siguiente semana.


    La madre se lo dejaba en la puerta si mirarlo siquiera y luego lo recogía igual.


    


    Lucía, tenía una semana para buscar casa e instituto.


    —Papá no hace falta que vengas conmigo.


    —Bueno iré este sábado y nos venimos por la tarde, que no tengo trabajo. Así miramos casas e institutos, nos da tiempo, luego vienes el lunes, el domingo no vas a poder hacer nada.


    Luego vas tú el lunes al instituto y compras la casa y un coche y ya viene a por la ropa y vas al hotel, tienes mucho que hacer esta semana.


    —Sí, lo tengo, pero al menos estoy animada y estaré ocupada. Y Alex que se quede con vosotros y con su padre.


    —Pues nos vamos mañana temprano, —dijo el padre el viernes por la noche.


    


    Cuando pasaron delante del hotel, entraron a ver la recepción. Lucía le dijo al padre:


    —¡Qué bonito, papá, es de cinco estrellas


    —¿Por qué crees que te van a pagar ese dineral? Te darán uniforme y todo.


    —¡Es exagerado!


    —Mira la recepción, aquél es tu despacho, al lado de la recepción, ya te lo enseñaran, pero tiene a cinco personas trabajando allí.


    —Por eso.


    —Tendré que aprender más idiomas.


    —Pues tienes tiempo tu trabajo es de mañana de ocho a tres.


    —Me viene perfecto para el horario del instituto de Alex.


    —Y además Alex ya no es tonto, si está cerca de la casa que encontremos bien, o que coma en el instituto o ya vemos.


    —Vamos a ver una inmobiliaria.


    —Esto está céntrico, no está alejado de la ciudad.


    Y al salir a la calle preguntaron por una inmobiliaria y por institutos.


    Y les dijeron dónde había una inmobiliaria cercana, y entraron en ella.


    Le preguntaron a la chica si había institutos cercanos porque tenía un hijo y le interesaba algo cerca.


    —Tiene uno cerca. Es buen instituto, es concertado, con lo cual algo tendrá que pagar no sabemos cuánto, peor tiene comedor.


    —Bueno, le dijo Lucía a su padre, si es concertado lo pago con lo que me de Javier, si encontramos casa cerca.


    —¿Quieren algo cerca del instituto?


    A ser posible, sí, lo más cerca posible, por eso le hemos preguntado primero por el instituto, o siento.


    —No pasa nada mujer. ¿Quieren una casa, piso?


    —Piso me vendría mejor, y que sea tranquilo.


    —Ese sitio es tranquilo una vez que los chavales se van a casa después de clase.


    —Bien. Pues un piso.


    —¿Para comprar?


    —Aún no estoy segura, depende.


    —Han hecho unos pisos nuevos allí, son estupendos, frente al instituto, es una zona nueva, relativamente cerca del centro, de varios dormitorios, como quiera y son preciosos, están pintados, para meter muebles. Es una urbanización cerrada, con piscina y una plaza de garaje. Eso sí, están vacíos de todo. Son tres fases. Pero ya solo quedan en una de ellas, la última que terminaron.


    —¿Y de cuántos dormitorios quedan?


    —Pues me queda ya solo en la última fase uno de tres dormitorios, otro de dos, de uno y dos de cuatro.


    —El de tres.


    —Perdona, lo siento, el de tres acaba de venderlo mi compañero.


    —¿Y el cuatro?


    —El de cuatro son 150.000 dólares y 100 de comunidad.


    —Me interesa.


    —Está pintado, en blanco, las puertas son de madera y los suelos en gris.


    —Me dijo que había dos, ¿los dos cuestan igual?


    —Bueno uno 140.000 porque es más bajo.


    —¿Cómo de bajo?


    —Un cuarto, el otro un octavo.


    —Pues prefiero el cuarto.


    —¿Vamos a verlo?


    —Cojo las dos llaves.


    —Hija – le dijo el padre… ¿de cuatro no son muchos?


    —Ya que lo compro, es barato, tiene piscina y son 100 de comunidad, si tengo para el instituto y la comunidad con lo que me da Javier, todo lo que gane es limpio papá y puedo ahorrar.


    —Tienes que comprar los muebles y un coche.


    —Le preguntaré a la chica si me lo pueden meter ellos, si tiene a alguien o hay algún almacén…


    —Ten en cuenta que hay que meter de todo.


    —Lo sé papá, no te preocupes.


    El lugar era maravilloso, desde el piso se veía la entrada del instituto y a lo lejos la playa.


    El hotel le quedaba a media hora andando, si compraba un coche menos. Y prefería esa casa, cerrada y segura. Le encantó.


    —Tiene 130 metros cuadrados, es grande, de espacios abiertos y muy luminosos y una gran terraza.


    —¡Me encanta! —dijo ella.


    —Baño en la habitación principal, dos con ducha pequeños en los otros y un aseito para los invitados, al lado de esta sala que se supone un despacho. Y tiene una plaza de garaje. Luego bajamos.


    —Me encanta todo, los colores de los baños y de la cocina.


    —¿Tiene a alguien para meter los muebles y todo lo necesario para una casa?


    —Tenemos una decoradora que mete todo. Todo, no va a echar nada en falta.


    —Con el piso me quedo, ¿y cuándo puedo ver a la chica?


    —El lunes la llamo, a primera hora.


    —Perfecto.


    —¿Le viene bien a las 11 de la mañana?


    —Me viene muy bien. Antes quiero ir a ver el instituto.


    Toda la mañana estuvieron con los documentos de la compraventa de la casa, una vez que habían visto todo y la pagó al contado, impuestos, todo.


    —Le queda la notaría. Pero le avisamos dónde y cuándo pude ir.


    —¿Cuánto tardará?


    —Un mes o así.


    —Perfecto.


    —Pues aquí tiene, sus llaves, la plaza de garaje, sus documentos y los recibos nuestros el de hacienda y su dirección. Y aquí las direcciones del alta del agua y la luz, internet si quiere… la domiciliación del recibo de la comunidad…


    Y al final se fueron cansados.


    Estuvieron comiendo y decidieron ir a comprar un coche, mediano, lo consiguió por 12.000 euros.


    —Bueno hija. Ya lo tienes todo, ¿qué te queda?


    —140.000 euros, de ahí los muebles y lo que cuesten las altas de luz y eso. Pero no importa, meto los muebles pago el colegio de Alex y aunque me queden 30.000 euros es mucho teniendo en cuenta que ya solo sería ahorrar.


    —Sí, si te quedan esos 30.000 euros, está muy bien para vosotros. Nos vamos a casa. ve delante tú.


    —Sí, ha sido un día completo.


    


    


    El lunes se fue sola temprano a Cádiz. Pues era una ciudad pequeña y bonita y su urbanización le encantaba. Lo primero que hizo fue a inscribir a Alex en el instituto. Al menos encontró plaza por ser un desplazamiento. Le costaba doscientos euros al mes y estaba frente a su casa. Así que hizo un par de juegos de llaves una vez inscrito a Alex en su curso y llevarse el listado de libros, uniformes y todo cuanto tenía que llevar y dónde comprarlo. Era una pasada. Pero lo compraría.


    Una vez que supo los horarios, que su hijo salía a la tres y cuarto y entraba a las ocho menos cuarto. A ella le venía fantástico, porque Alex solo tenía que salir e irse a casa.


    Ella lo llamaría. Alex, no iba a querer quedarse a esperarla en el instituto, ya que era mayor ni tener una mujer que lo llevara como si fuese un niño. Además, estaba justo enfrente e iba a cumplir 14 años.


    


    Cuando llegó a la inmobiliaria iba con la lengua fuera. Aparcó al lado y entro.


    Allí estaba la chica que iba a decorar su casa. Se fueron en el coche de la chica a ver el piso.


    —Está recién pintado —le dijo.


    —Sí, al menos está recién pintado y limpio. Tardaron una hora y media en hacer la lista de lo que ella quería, los colores que a ella le gustaban y para su hijo. Dejó uno de los dormitorios como sala de música y estudio para su hijo, otra para dormir, el dormitorio principal y el pequeño para su despacho.


    El de estudio de su hijo era maravilloso, le iba a encantar, no le faltaba de nada, televisión, una videoconsola con un sillón para jugar, una mesa de estudio, estanterías, música… le iba a encantar y podría olvidarse al menos de tener que cambiar de amigos, de su padre, de sus abuelos.


    Ya le explicaron, que pasaría con su padre un fin de semana sí y otro no y la mitad de las vacaciones.


    —Miramos el aseo.


    —¿Qué? —¡ah sí!,


    —Vamos a ver qué ponemos en el salón. Mira —y la decoradora le enseñó un salón parecido con fuego eléctrico y estantes blancos de madrera, y tres sofás.


    Ya había pedido una lámpara de estudio y un sillón para su dormitorio con una mesita para leer por la noche, el comedor con seis sillones bajos, preciosos y la cocina completa con electrodomésticos de acero inoxidable.


    Todo era perfecto. No faltaba de nada en la lista, desde lámparas a cortinas, ropa de cama, toallas…


    —¿Cuánto cuesta esto? No quiero ni pensarlo.


    —Te lo digo mañana martes.


    —Si accedo a todo ¿cuánto tardas en ponérmelo?, necesito trabajar el lunes, ahora voy a pasar por el trabajo y mi hijo necesita entrar ya al instituto.


    —Bueno, si esta noche o mañana por la mañana me das el visto bueno, el jueves al mediodía lo tienes todo acabado.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio, así tendrás tiempo de traer tus cosas el fin de semana, aunque puedes poner algo mientras,


    —Sí, las perchas…


    —Van incluidas.


    —Bueno de todas formas voy al trabajo y a hacer unas compras. Del instituto de mi hijo, puedo dejarlas en el armario. Y si me dan los uniformes del trabajo los pongo en mi vestidor.


    —¡Está bien! te lo dejaremos todo listo, luego el jueves, por la tarde puedes traerte las cosas.


    —Bien, nos vemos mañana.


    —En la inmobiliaria.


    —Me llamas pronto.


    —A ver si me interesa.


    —Te lavo todo y te lo dejo planchado para que no esté tieso, ya verás. Te alegrarás, secador de pelo en todos los dormitorios. Bueno en los dos solo.


    —Sí.


    —Nos vemos mañana voy a hacerte el presupuesto, si me da tiempo esta tarde y si no, mañana por la mañana.


    —En eso quedamos.


    De ahí se fue al hotel y preguntó por el director, el amigo de su padre. Le enseñó el hotel, era maravilloso, luego fueron a la recepción. Y le enseñó su despacho y lo que tenía que hacer, se lo dio en una carpeta.


    —Puedes leerlo estos días. Si quieres venir el viernes unas horas puedes venirte por la mañana. La que vas a sustituir se va y puedes trabajar codo con codo, sin pagarte eso sí,


    —Vendré seguro.


    —Muy bien, ahora pasa por recursos humanos que te den el contrato y los uniformes.


    —Gracias.


    —Ya te dirán. Encantada Lucía y bienvenida.


    —Gracias.


    


    Y recogió su contrato, la copia y le dieron tres uniformes, uno de pantalón, tres camisas de manga larga, tres de corta, dos faldas, y tres pares de zapatos de tacón. Dos corbatas. Las medias en invierno eran cosa suya.


    Y tres placas para el pecho con el nombre del hotel y directora de recepción grabado.


    Lo metió todo en el coche y pasó por una tienda y compró unas cuantas perchas.


    Fue a su casa y colgó sus trajes en el vestidor, y puso los zapatos en la zapatera, las placas las pinchó en las chaquetas.


    Ahora iba a comer y por la tarde compraría la ropa y los libros de Alex.


    Se fue cerca del centro donde vendían todo lo de Alex y comió en una terraza, unas tapas y un par de cervezas cuando le sonó el móvil.


    —¡Hola guapa! –la llamó Jaime.


    —¡Hola Jaime!, ¿Qué tal?


    —¿Qué hace la gordita transformada en mariposa?


    —Te puedo dar dos guantazos, ¿sabes?


    —Y Jaime se reía.


    —Vamos dime. ¿Por dónde andas?


    —En Cádiz solita. Viene con mi padre el sábado y me compré un piso precioso y un coche.


    —¿En serio?


    —Sí, en una urbanización cerrada, cuatro dormitorios, para para dormir dos.


    —¿Y cuando vaya a verte?


    —Tengo un buen sofá, no te preocupes. Estás invitado. Además, va a haber otro sofá en el estudio de Alex.


    —¿Y qué más?


    —Pues lo voy a amueblar de todo, está vacío y ya me han dado los uniformes del trabajo, voy el viernes a trabajar gratis para aprender y ahora estoy comiendo y esta tarde a comprar todo los de Alex, lleva uniforme, no sé cómo le sentará. Y una lista de libros y materiales para la empresa, más los materiales para mi despacho y el suyo, lo dejaré todo en los vestidores. Pienso hacer eso esta tarde, gastar.


    —Dale a la tarjeta, venga —y ella se reía.


    —¿Te quedas ahí esta noche?


    —Porque por la mañana quedó con la decoradora.


    —Vaya apuntas alto.


    —Espera que gaste, y te diré qué me va a quedar —y se reía.


    —Gracias a que tengo garaje, piscina y ganó un buen sueldo para ahorrar todo.


    —¿Y cómo te encuentras? Ya sabes.


    —Animada, no he tenido tiempo de pensar en Javier, de verdad, sé que ve a su hijo, lo he dejado ahí esta semana para que cuando lo traiga el sábado, todo esté preparado para mi niño.


    —Me alegro de que estés animada de verdad.


    —Y Javier ¿cómo está?


    —Decaído, tiene una secretaria, pero no eres tú o al menos eso dice, pero, lo llama Andrea.


    —¿En serio?


    —Sí, antes de ayer estaba en su despacho y lo llamó.


    —Me dijo que me fuera, parece que se puso contento, pero no te preocupes por eso.


    —Me alegro por él.


    —¿No te preocupa Lucía?


    —No, voy a volver con él, te lo digo en serio y tú ¿cómo estás?


    —Me siento culpable.


    —¿Por qué?


    —Fue fantástico, tu misma lo dijiste. Además, iré a verte, más adelante cuando todo se calme.


    —Gracias, me gustaría, de verdad. O cuando vayamos a ver a los abuelos, podemos salir a cenar o a tomar un café. Claro si no tienes a nadie.


    —Por supuesto que sí, Lucía…


    —Bueno te dejo, que tengo compras. Y ya tengo ganas de terminar.


    —Adiós guapa, cuídate.


    —Adiós guapo.


    Y terminó a la hora de la cena. Había hecho un listado enorme, y dio dos viajes para sacarlo del coche a la casa. Colgó los uniformes y dejó todo el material y una mochila nueva en el cuarto de estudio, en el vestidor, que tenía, y la decoradora la llamó por la noche.


    —¡Hola Lucía! ¿es tarde?


    —No te preocupes, estoy ya en el hotel, he podido hacer todo lo que quería y he dejado. Todo en casa. Ahora voy a comer, me doy una ducha y a la cama.


    —Te llamo para decirte el precio. Me he dado toda la prisa que he podido.


    —Pues cuenta a ver qué me queda, después de gastar hoy una pasta.


    —Mujer, son cien mil euros redondos.


    —¿Redondos?


    —Sí, con mi trabajo y si mañana por la mañana temprano me das las llaves, empezamos.


    —¿A qué hora?


    —A las nueve.


    —Perfecto, te dejo las llaves y si te das prisa…


    —No te preocupes, ya te encargo desde por la mañana todo y que lo vayan colocando, el jueves a mediodía te lo dejo todo listo, como te dije.


    —¡Me encanta!


    —Así puedo hacer algo el jueves y el viernes por la tarde termino. El sábado quiero ir a por mi hijo.


    —Te doy las llaves, te pago y me voy. No puedo hacer nada y no me voy a aquedar hasta el jueves, vengo el jueves por la mañana.


    —Perfecto.


    


    Y al día siguiente le pagó y se fue a Málaga. Hasta el jueves. A menos podría pasar dos noches, allí.


    Hizo cuentas y le quedaban, en cuanto hiciera una compra y ropa de invierno con su hijo unos 35.000 euros. No estaba mal. Le ponían internet y todo.


    Pero era feliz.


    No era tan malo vivir sola de nuevo con su hijo, se había animado esos últimos días.


    La siguiente tarde que fue Javier a buscar a Alex ella salió con él.


    —¿Estás aquí?


    —Sí, vienes a tomar un café con nosotros.


    —Claro, vamos.


    Y le dijo a su madre que iba con Javier y Alex.


    —¿Qué tal en Cádiz?


    —Perfecto, me he comprado un piso en una urbanización frente a un instituto, es concertado. Así que tu dinero irá para Alex cuesta 200 euros y el resto para lo que necesite, para que no creas que me lo gasto yo.


    —Nunca he pensado eso Lucía.


    —Lo imagino ¿y tú qué tal?


    —Intento comprar la casa.


    —Ahí te va a costar, pero la tienes amueblada.


    —Sí, me cuesta 200.000 euros.


    —Te sobra aún.


    —Sí, creo que me quedaré con ella y la pintaré.


    —Me parece estupendo, ya le hacía falta. ¿Y tu nueva secretaria?


    —Bueno, se está haciendo al trabajo, bien. Lucía, de verdad, aunque hayas comprado la casa, te quiero, de verdad, no quiero que te vayas lejos.


    —Estoy cerca, a dos horas y cuarto por la costa.


    —Para mí es lejos, vas a echar tres años que llevamos por la borda, con nuestro hijo.


    —Creo que los has echado tú, con el polvo en el coche.


    —Vamos Lucía, está Alex y te va a oír.


    —Ha ido al baño, quiero que sepas Javier que no voy a volver contigo. Que lo que me has hecho dos veces, no te lo voy a perdonar, te perdoné la primera vez, pero esta, no, éramos felices, ¿qué te faltaba? Íbamos a comprarnos la casa, trabajamos bien juntos, teníamos buen sexo… ¿O no?, ¿es eso? ¿es con ella mejor el sexo?


    —No voy a hablar de eso.


    —Sí, es eso, lo sé, y también que no soy igual que ella, que ella es activa muy activa, le gusta salir y yo, soy más comedida.


    —No es eso Lucía.


    —Entonces ¿qué coño es?, ¿por qué lo hiciste?


    —Había bebido.


    —¿Y tengo que suponer que a cada fiesta que vayas y bebas te folles a una tipa?


    —No seas ordinaria.


    —No lo voy a ser, no te preocupes, no tendrás que soportar mis ordinarieces. Cuando quieras ver a Alex ya sabes, me llamas y si vas, o si vengo y quieres verlo.


    —También lo sé y le pagaré el día uno, también lo sé.


    —¡Cuanta molestia te causo! bueno, pues como ya lo sabes, te dejo con Alex. Me voy.


    —Está bien, lo llevaré a casa de tus padres, ¿cuándo os vais?


    —El sábado para que vea la casa y el instituto y descanse.


    —Está bien, la siguiente semana no puedo, lo llamaré, iré al siguiente o si vienes me lo dices y que se quede en casa conmigo.


    —Estupendo, me voy. Alex te quedas con tu padre. Tengo que hacer un recado.


    


    Cuando salió, llevaba los nervios de punta.


    —¡Hola Jaime! —lo llamó por teléfono.


    —¡Hola guapa!, ¿qué haces?


    —Dando un paseo por la playa, el paseo marítimo, Javier me pone de los nervios.


    —¿Qué te ha dicho? ¿Qué pasa ahora?


    —No lo soporto, de verdad, quiere hacerle culpable de lo que hizo.


    —Vamos ¿quieres tomar una cervecita?


    —Acabo de tomar café. ¿Damos un paseo antes?


    —Vale, espérame. ¿Quieres venir a casa?


    —Bien, me acerco a tu casa. voy para allá.


    —Estoy en chándal, acabo de venir de hacer ejercicio, mientras llegas, me ducho.


    Jaime también vivía en la calle Larios. Pero al principio de la calle.


    


    Cuando ella llegó a su casa, Jaime se había cambiado.


    Llevaba unos vaqueros y una camiseta. Nunca se había fijado en él. Era guapo, más alto que Javier y tenía el pelo moreno y los ojos castaños claros, era guapo.


    —¡Qué bien hueles!


    —Acabo de ducharme —y le dio dos besos.


    —De todas formas, hueles muy bien.


    —Anda pasa, ¿quieres algo?


    —Una tila doble.


    —De eso nada. Luego nos tomamos unas cervezas y te llevo a casa. Siéntate anda. Cuéntame —y ella le contó todo.


    —Pasa de él, si es que vas a pasar. Andrea lo sigue llamando, no me extraña que salgan pronto, ya verás, si ella no ha cambiado, cuando a esa mujer se le mete algo entre ceja y ceja, no para.


    —Bueno, no me importa. Creo que están hechos el uno para el otro.


    —¿Te gusta Cádiz? —le dijo Jaime cambiando te tema.


    —Sí, es precioso, mira mi casa – Y le enseñó fotos de la urbanización, de la casa, del instituto, y del hotel.


    —Es bonita, está vacía.


    —Sí, me la están decorando, pero mira la urbanización, la piscina y el instituto de Alex. Y este el hotel.


    —¡Joder Lucía!


    —Me he quedado casi sin dinero, pero ahora ahorraré…


    —Eres ahorrativa, en un año ya verás.


    —¿Crees que hago bien?


    —No soy quién para decirte eso, no me lo preguntes Lucía, sabes lo que siento por ti. Para mí, sería muy fácil decirte que lo dejaras y salieras conmigo. Pero quiero que tú seas feliz ahora.


    —Lo siento Jaime.


    —No pasa nada.


    —No quiero hacerte daño, eres el único amigo al que nunca querría hacer daño.


    —Y yo a ti, pero ¿sabes qué pequeña? No sé si saldrás de nuevo con Javier, pero, aunque parezca egoísta, no quiero que salgas con él. Tengo celos.


    —¡Jaime!


    —Lo sé, lo sé. Aunque no salgas conmigo nunca.


    —No sé qué pasará, tengo que superar esto.


    —Lucía…


    —Sí…


    —Mírame.


    —Me avergüenza, recuerdo aquella noche.


    —¿Y?


    —Me avergüenzo porque me gustó mucho, y me siento culpable por ello.


    —¿Eres tonta, lo sabes?


    —Sí, he sido la gorda tonta toda la vida, y la delgada más tonta aún desde hace nueve años.


    —No te diré que me gustabas antes de que entraras al bufete, pero cuando te vi, fue algo, que no puedo explicar.


    —Sabía que la gordita nunca gusto a nadie.


    —Vamos Lucía, ahora no te gustaría un hombre gordito.


    —Tienes razón. Si lo miro así…


    —Pero siempre te defendí ante ellos, me parecían tontos. Y más de una vez tuve que pararlos.


    —Lo sé y te lo agradezco.


    —Venga unas cervezas.


    —¿Me vas a poner tapas?


    —Por supuesto.


    —Creo que si me caso alguna vez será contigo.


    —Si lo dices en serio seré feliz no creas, y no esperaría tres años para ponerte un anillo en el dedo.


    —Te ayudo anda, ¿qué hago?


    —Corta un poco de queso y abre esa lata de aceitunas, pongo un mantelito en la mesa del salón.


    Y mientras ella cortaba el queso, él se acercó por detrás y la abrazó y la besó en el cuello


    —Jaime…


    —Perdona, lo siento, pero es que hueles… y no puedo.


    —Deja el tiempo que pase.


    —No tengo.


    —Has esperado tres años.


    —Por esa razón.


    Y ella se reía.


    Con Jaime era distinto. Le gustaba la intimidad y su impulsividad.


    Cuando acabaron de comer él la acompañó a casa.


    Ya había llegado su hijo y él la besó en los labios.


    —No te rindes.


    —Jamás.

  


  
    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    El jueves estaba en Cádiz al mediodía. Su casa estaba fabulosa. Se había llevado todas las cajas y ropa que le cabía en el coche y parte de las de su hijo. Hizo una compra completa y coloco todo el material que había dejado en cada sitio.


    Y la ropa, cuadros y demás. Alex iba a alucinar. Se le iban a quitar las penas, porque estaban cerca de los abuelos e irían cuando quisieran, aunque echaría de menos a su padre.


    El viernes se fue toda la mañana a trabajar al hotel, y la chica que se iba, le enseñó todo lo que debía.


    Se leería de todas formas el material que le había dado el director, ya se lo había leído en Málaga en casa esos días libres.


    


    Por la tarde miró su casa, todo estaba listo, quedaba ropa de Alex y se fue de nuevo a Málaga. Aunque llego tarde, terminaron de preparar todo.


    —Mañana ya nos vamos mamá, Alex tiene que conocer todo.


    —No sé mamá, allí no conozco a nadie.


    —Ya verás, hijo, todo es precioso y harás amigos nuevos y esos serán los de la universidad, los que tendrás para siempre. Es precioso el sitio y tu instituto está al lado de casa, mamá te dará las llaves y te deja en el insti, y en cuanto salgas a casa y llamada.


    —Que sí mamá ¡qué pesada!, ya me lo has dicho cien veces.


    —Pues ciento una.


    —Ten cuidado hija.


    —Y tu Alex, haz caso a tu madre. Está pasándolo mal por tu padre.


    —¿La ha dejado?


    —Ya te lo contará algún día cuando seas mayor. Pero ella no es la culpable, que te quede eso claro.


    —Está bien abuelo. Lo tendré en cuenta.


    —Pues ya sabes, cuida de tu madre. Y ve pensando qué hacer en la universidad. Quizá tengas que venirte a Málaga si no hay lo quieres estudiar en Cádiz.


    —Criminología.


    —¿Eso quieres hacer?


    —Sí, y ser policía como tú.


    —¡Vaya! Un nieto igual que su abuelo —y el abuelo se emocionó porque siempre estuvo muy unido a ellos.


    —¿No quieres ser abogado como tu padre?


    —No, no me gusta.


    —¡Está bien! Policía. Ya veremos.


    


    Cuando Alex llegó a la casa nueva, le encantó el sitio, tenía piscina, garaje, sacaron todas las cosas que faltaban y le encantó su casa nueva.


    —¡Mamá! ¡Qué casa más chula y grande!


    —¿Verdad? Se ve la piscina, el mar desde la terraza del salón y tu instituto, fíjate. Ven voy a enseñarte tus habitaciones, son exteriores. Y salieron de la terraza amplia con dos mecedoras una mesita…


    —Y un tendedero, no tan bonito, pero necesario —Y Alex. Se reía.


    


    —Ven, vamos a verla.


    —¡Qué bonita!


    —Deja ahí las maletas y las cajas, ahora las ponemos en su sitio todo. Mira tienes dos habitaciones.


    —¡Ah, Dios mamá!, mi cuarto es precioso.


    —Ese es para dormir, con un cuarto de baño, y un vestidor al lado, es pequeño y solo tiene ducha, no tiene bañera.


    —No la necesito.


    —Por eso, es perfecta.


    —Y mira esta…


    —¡Mamá!


    —¿Es para mí?


    —Exacto, es para ti, y si invitas a tus amigos. Un sofá un sillón para juegos, las mesas, tele música, estanterías, un pc nuevo impresora y materiales.


    —¡Mamá, por Dios! ¿Has comprado videojuegos?


    —Sí, y cd de tus grupos favoritos.


    Y le dio un abrazo a su madre.


    —Tienes otro vestidor porque era una habitación y cuarto de baño igual. Así que puedes poner la ropa de invierno en un lado y la de temporada donde duermas, de todas formas, en este he puesto mantas y ahí tienes encima de la mesa la lista con tus materiales. El lunes te darán el horario y conocerás a los profesores.


    —No hay clase hasta el martes. Así que, si sales antes, te vienes a casa y me llamas. Tengo todo comprado. lo repasas por si falta algo. Y una mochila nueva de marca.


    —¡Te quiero mamá!


    —¿Quieres ver las de mamá?


    —Sí.


    —Mira esta es para dormir.


    —Vaya cuarto mamá


    —Es grande sí, y dos vestidores y un aseo doble. Me encanta la bañera con patas negras


    —Tú sí que sabes.


    —Y este despacho es pequeño, no tiene baño ni nada, pero aquí hay un aseo para los invitados.


    —Este es mi despacho.


    —Podías haberlo cambiado el mío que es más grande.


    —No porque tus dormitorios están uno frente a otro y tienes para más cosas, yo necesito solo el despacho y tengo el salón para ver la tele y leer o descansar.


    —Mamá, ¡que cocina! tiene tres taburetes.


    —Sí, es una península y el comedor al lado.


    —Me encanta.


    —Tenemos piscina. Toma las llaves para que tengas la de entrada, la del portal, la de casa. no las pierdas, y cierra bien cariño y no abras, hasta que yo venga y comemos. Haré la comida por la tarde.


    —¿Hay comida?


    —Tengo la nevera llena pero hoy comemos fuera.


    —Bien


    —Una hamburguesa.


    —Sí, me encanta.


    —Y vamos de compras de aseo y ropa, pero antes colocamos lo que hemos traído.


    —No me gusta llevar uniforme.


    —Ya lo sé, pero me ha costado una pasta y es un instituto concertado. Hasta el chándal viene con el uniforme. Pero te compraré chándal para ir fuera. Venga, ayuda que nos vamos a comer. Y a gastar lo último.


    Y mientras, colocaban las cosas. Sacaron las cajas al contenedor y se fueron al centro comercial.


    —Mamá hamburguesas.


    —Hamburguesas, como cuando eras pequeño y salíamos al cine, ¿recuerdas?


    —Sí que lo recuerdo.


    —Vamos a llamar a los abuelos mientras nos la ponen.


    —Abuelo, me ha encantado la casa, es una pasada, y el instituto, está en frente.


    —Me alegro hijo.


    —Vamos de compras.


    —No le saques mucho a tu madre que le queda poco en el banco.


    Y ella le dijo que no con la cabeza


    —Dice que tiene abuelo.


    Y el abuelo se reía.


    —Vamos a comprarnos cosas de aseo primero y luego ropa para invierno y temporada ya.


    


    Cuando llegaron a casa colocaron todo. Muertos y mareados de dar vueltas, cargados de bolsas.


    —Esta noche una tortilla y un yogurt.


    —¡Estoy muerta!


    —¡Qué pasada!, mamá.


    —Sí sinvergüenza, me he gastado una pasta en las zapatillas y de todo.


    —Eres tan guapa…Te quiero tanto…


    —Ya te lo he comprado, no hace falta, mimoso. —Y se abrazaron.


    —Alex voy a darme una ducha antes y cenamos.


    —Yo también mamá, estoy muerto


    —Mañana descansamos y vemos los alrededores.


    —Vale


    —Tomamos unas tapas. Y cerramos el cupo, el resto comida casera.


    —¿Ni una vez?


    —Los domingos, como antes.


    —Está bien.


    


    Y así pasaron dos meses.


    Y en esos meses con excusas, Javier sol o fue una vez ver a su hijo y se volvió por la noche. El resto lo vio en Málaga cuando ella iba a ver a los abuelos.


    Alex era feliz, se había adaptado y tenía un amigo de su urbanización en la misma clase así que ella se quedaba más tranquila porque salían juntos.


    Lucía también se hizo al trabajo, le gustaba y los domingos, los dedica a Alex o iban a Málaga o se quedaban en Cádiz.


    El amigo de Alex iba a su casa a hacer los ejercicios o a jugar y a ella no le importaba. O iban a casa del chico.


    Intentaba ahorrar más de mil euros al mes y era feliz.


    Javier llamaba a su hijo un día sí otro no, por las noches, pero Jaime sí la llamaba a ella todas las noches cuando estaba casi en la cama.


    —¿Qué tal guapa?


    —Por fin es viernes.


    —¿Va este fin de semana Javier?


    —No, para nada, se está excusando para no venir.


    —¿Tampoco vienes tú?


    —Este no, Alex va a dormir con su amigo el sábado en su casa. Me he hecho amiga de sus padres se han hecho íntimos y están aquí o allí.


    —¿Puedo ir a verte entonces? Si el sofá es cómodo y quepo.


    —Ven anda. Tengo ganas de verte.


    —¿Cuándo se va Alex?


    —A las doce. Y viene el domingo por la tarde.


    —Pues mañana voy a verte pequeña.


    —Me encantaría.


    —Tengo novedades que contarte.


    —Te envío la dirección por WhatsApp.


    —Está bien. Preciosa descansa.


    —Hasta mañana.


    —No hagas comida que vamos a comer fuera.


    —Estás muy rico.


    —Tú lo sabes bien,


    —Tonto…


    —¡Qué pena que solo fuese una vez!


    —Hasta mañana.


    —Hasta mañana encanto.


    


    Cuando su hijo se fue a las doce con su amigo Sergio a pasar el día con sus padres, ella le dijo que la llamara si pasaba algo. Ya sus padres sabían también el teléfono. Iban a Chiclana, un pueblo de Cádiz, a casa de los abuelos, ella recogió las cosas que su hijo, se había dejado en la habitación. El día anterior limpió e hizo la compra por si venía Jaime.


    


    A las doce y media llamaron al porterillo de la entrada del edificio.


    —¿Sí?


    —¡Hola Malagueña!


    —¡Hola Jaime! sube.


    Y en cinco minutos había subido.


    Le abrió la puerta…


    —¿Se ha ido Alex?


    —Sí, hace media hora o así.


    Y la cogió por la cintura y la besó.


    —¡Estás loco!


    —Un poco, pero tenía ganas de hacerte esto. Ya han pasado casi tres meses. Traigo una bolsa con ropa.


    —Ponla en la habitación de Alex, ven, y dejaron el bolso allí.


    —¿Qué guapa estás! te sienta bien Cádiz.


    —Calla anda, ¿quieres algo?


    —No, porque nos iremos pronto de cervezas y pescaito, aunque el de Málaga es mejor.


    —No te creas ¿Eh? Los dos están buenísimos.


    —¿No te irás a volver gaditana?


    —Pues mira…


    Se sentaron en el sofá…


    —¿Cómo te va el trabajo?


    —Me encanta Jaime. Soy una jefecilla, me gusta, ahora porque estamos ya a finales de noviembre, pero en cuanto pasen las vacaciones de Navidad voy a estudiar alemán.


    —Si ya sabes inglés.


    —Pero hay muchos alemanes y tengo que resolver problemas, italiano quizá también.


    —¡Madre mía mujer! vas a saber idiomas más que nadie.


    —Para nada, los chicos de recepción chapurrean algunos, pero otros saben bien los idiomas, no veas. No puedo ser menos. Bueno ¿qué tal las cosas por el bufete?


    —¿Quieres saberlo?


    —Claro que quiero saber los cotilleos.


    —Lo último de lo último…


    —Por supuesto.


    —¿Recuerdas la noche del coche de Javier y Andrea?


    —Por supuesto que la recuerdo.


    —Ha tenido consecuencias.


    —¿Qué consecuencias?


    —Está embarazada.


    —¿Cómo?


    —Que van a tener otro hijo, Alex va a tener un hermano.


    —Será broma…


    —Para nada, siento ser yo quien te lo diga. Viven juntos en tu, bueno en la casa, la compró y lleva un anillo en el dedo.


    —¡Qué suerte tienen algunas!


    —¿Te duele?


    —No, me sorprende que en tres meses él no me haya dicho nada y seas tu quien me lo diga.


    —Estará esperando que vayas, seguro te lo dice mujer.


    —Bueno, ya tiene la mujer de su vida.


    —Se casan en Navidad, el 26 de diciembre.


    —Me alegro por ellos.


    —Te veo tranquila.


    —Estoy tranquila, que se lo diga a su hijo ¿no crees? No me voy a comer yo ese marrón, quizá vayamos el fin de semana que viene, iba a ir este, pero como Alex quería ir a Chiclana con su amigo…


    —Pues te lo dirá.


    —¡Qué rápido! yo con él tres años y un hijo de diez y en tres meses va a tener otro, se va a casar…


    —Bueno, mejor para mí.


    —Y tú, ¿qué tal? ¿alguna chica?


    —Sí, una.


    —¿En serio? ¿cómo es?


    —Es preciosa y no dejo de pensar en ella. Solo he hecho una vez el amor con ella y fue maravilloso.


    —Vamos Jaime…


    —No seas boba, ven aquí a mi lado.


    —¿Para qué? me pongo muy nerviosa contigo.


    —¿Y eso es bueno?


    —Creo que malo no es.


    —Entonces, estamos solos ahora. Y sin compromisos.


    —¿Y crees que es buena idea que tú y yo…


    —La mejor idea del mundo, si te gusto algo, claro.


    —Sabes que me gustas.


    —Ha pasado tiempo y tengo que darte más.


    —No, no tienes que darme más tiempo, esos tres años me han pasado como en un sueño leve y como que no iba conmigo.


    —¿En serio?


    —En serio.


    Y Jaime la besó y ella se aferró a su cuerpo que olía tan bien…


    —Te deseo, le dijo Jaime


    —Y yo.


    —Esta vez no será en un sofá guapa.


    —Pues la primera puerta a la izquierda. Se levantó, la cogió en brazos y la llevó a su dormitorio.


    —Es precioso y enorme. ¡Menuda cama!


    —Por si la comparto con un hombre grande como tú.


    —¿Estás temblando?


    —Sí, mucho, siempre hemos sido amigos, pero desde aquella noche no pienso en ti como un amigo y me llamas todas las noches para recordármelo.


    —Porque te quiero, lo sabes y esperaré el tiempo que haga falta para que te enamores de mí. Sé que lo harás.


    —Un hombre seguro de sí mismo.


    —Segurísimo.


    Y se desvistieron y el miró sus pechos preciosos y los lamió y mordisqueó sus pezones que se levantaban tiesos y duros y bajó por su cuerpo mientras ella temblaba y gemía hasta llegar a su sexo como el rocío de la mañana y bebió en ella.


    Lucía cogió su cabeza y miraba como él la amaba y a ella le resultó tan erótico que se corría sin espera,


    —Nena. Eres rápida.


    —Eres bueno. Hace que no tengo sexo, Jaime.


    —Ni yo tampoco, desde aquella noche, pero vamos a resarcirnos y reptó como una serpiente por su cuerpo y su pene tieso como un junco y entró en ella sin permiso, libre como el viento y ella lo dejó entrar así.


    —Me da igual que tengamos un bebé —le dijo en sus labios.


    —Tomo pastillas.


    —Pues no me importaría.


    —¡Ah, Dios Jaime!, ¡ah, Dios!


    —¿Qué pasa guapa?


    Y ella gemía.


    —¡Madre mía! ¡Joder! Nena. No te muevas tanto que no tengo nada y hace, joder Lucía y ella lo llevó por senderos de escarcha blanca hasta que fluyó de sus cuerpos un rio caliente uniéndose en una lucha ardiente.


    Cuando acabaron, él se quedó encima de su cuerpo, besándola, besando sus pechos y ella aún estaba recobrando la respiración con los ojos cerrados, abrazando su trasero.


    —Tienes un trasero duro y bonito.


    —¿Más duro que lo de delante?


    —Tonto, no, eso es más duro.


    Y se echó a un lado.


    —Me encanta tu cuerpo, gordita.


    —Que te voy a dar…


    —Gordita, gordita —bromeaba él.


    Y ella se echó encima de él jugando y cuando dejaron de jugar, ella bajó a su pene, y lo chupó y lamió…


    —Lucía nena, deja que…


    —¿Qué? ¿no te gusta?


    —Sí que me gusta, ahhh, Dios, y Lucía lamía sus paredes, y le hacía el amor con la boca, lo movía con sus manos y tocaba sus nubes de plata, hasta que él explotó como llama viva.


    —¡Oh, Dios aggg, nena, Lucía


    Y ella miraba lo guapo que era con el pelo revuelto y su cuerpo de hombre palpitando en sus últimos espasmos.


    —Me encanta verte así.


    —Mala.


    —¿Te ha gustado?


    —¿Tú qué crees?


    —¿Lo hago bien?


    —¿Qué pregunta es esa? Me he corrido enseguida, me da igual, no te compares, te quiero y cada cosa que me haces me vuelve loco, porque eres tú. Siempre he soñado con esto, ¿sabes? he tenido tantos celos que quise ser amigo tuyo, me conformaba, pero nunca, jamás en mis sueños más preciados pensé tenerte en mis brazos.


    —¿De verdad me quieres?


    —Con toda mi alma.


    Y ella se quedó abrazada a su cuerpo en silencio.


    —¡Ojalá hubieses sido tú!


    —Nunca podría haberte hecho eso yo. Prefiero mil veces ser tu amigo que aquello que pasaste.


    —Tienes razón, pero no eres mi amigo.


    —¿No?


    —Sí, lo eres, pero eres mi amante también.


    —No quiero ser tu amante Lucía.


    —¿No?


    —No, quiero ser tu pareja, tu novio, como quieras llamarlo.


    —¿En serio?


    —Muy en serio.


    —¿Quieres que salgamos juntos?


    —Sí, pero nada de tres años, sé que somos compatibles en la cama, eso nos faltaba, y somos amigos y sé que nos llevamos bien, me queda Alex, quiero gustarle.


    —Pero si le caes muy bien…


    —Pero una cosa es caerle bien y otra vivir con su madre teniendo padre.


    —Pero su padre se va a casar. Se lo explicaremos el fin de semana que viene.


    —¡Está bien!


    —Pero no has pensado una cosa, Jaime.


    —Después, ahora tengo esto tieso —y ella se reía.


    Y le hizo el amor de nuevo.


    


    Y cuando estaban descansando…


    —¿Qué me decías?


    —Que vivimos en ciudades diferentes Jaime.


    —Deja que yo resuelva eso, ¿tú estás bien aquí?


    —Muy bien, no es maravillosa la casa y la urbanización y todo, tenemos la playa cerca.


    —Me gusta sí. Ya pensaré algo. No te preocupes, vendré o irás y nos veremos todos los fines de semana de momento.


    —¡Está bien!


    Y le dio en el trasero.


    —Pues ahora una ducha y a por tapas que hay que echar la siesta.


    —¡Qué loco!


    Y la cogió y se la echó al hombro.


    Jaime… neandertal


    Y se la puso a horcajadas y le ducharon juntos y le hizo de nuevo el amor entre la espuma.


    —Tenemos que meternos en esa bañera, me encanta.


    —No sé si cabremos los dos.


    —Claro que sí


    —Ya verás.


    —Anda loco, que tengo un hambre…


    —Claro como que son casi las cuatro.


    Y estuvieron en la plaza de las flores tomando tapas y unas cervezas y después en una cafetería tomaron café


    Y fueron paseando a casa.


    ¿Dónde has aparcado el coche?


    —Al lado de la urbanización, por fuera, hay espacio.


    —Ahora voy a llamar a Alex a ver qué tal va.


    Y mientras ella llamaba vio con una sonrisa cómo Jaime se desnudaba y se metía de nuevo en la cama, desnudo boca a arriba con su cuerpo de escándalo duro como una piedra.


    Volvieron a echar una siesta y a hacer el amor y luego estuvieron en el sofá viendo la tele.


    —¿Salimos a cenar?


    —No, nos quedamos, hago lo que sea, y cenamos en casa.


    —Está bien, mejor a mí tampoco me apetece vestirme ahora. Esta mantita está bien.


    —Te has tirado desnudo desde que llegaste.


    —Me gusta estar desnudo, tú también lo estás, me gustan tus tetas.


    —Estate quieto loco que no voy a poder mover las piernas el lunes.


    —Ummm, ponte de lado.


    —¡Dios mío! insaciable.


    Después cenaron y se metieron en la bañera y Jaime la tocaba hasta que ella tuvo un orgasmo explosivo.


    


    —Hacía tanto tiempo que no tenía tantos orgasmos… ni que hacía tanto el amor…


    —Pues a partir de ahora, cuando te vea, uno por cada día o dos te guardo.


    —Sí, hombre, como conejos.


    —Somos conejos, aunque no ten rápidos.


    


    En la cama estuvieron hablando del bufete, de que iba muy bien, pero que tenía que tomar decisiones si lo suyo iba bien.


    —No quiero que pierdas dinero.


    —No voy a perder dinero, además con que gane lo suficiente, no me importa ¿sabes?


    —Lo sé, pero…


    —Shhh, es cosa mía, si quiero estar contigo, si me dejas.


    —Claro que quiero estar contigo, con quién más.


    —No sé, pero si somos pareja no quiero que estés con otro. Ni yo con otra. No soy Javier


    —Eso lo sé.


    —Pues que no se te olvide. Y menos ahora que te tengo, que me ha costado tres años.


    


    El domingo fueron a dar un paseo por la playa y desayunaron en una cafetería, dieron un paseo por la ciudad y después comieron de nuevo.


    —Menudo fin de semana de tapas llevamos.


    —Mujer es un par de veces, ¿a qué hora viene Alex?


    —Sobre las siete.


    —Me iré a las seis o así.


    —¿No quieres saludarlo?


    —No creo que sea conveniente ahora Lucía. Quiero que antes sepa que su padre va a casarse, que va a tener un hermano, que no piense que tú lo dejaste y te culpe por verme.


    —¿Por esa razón?


    —Por esa razón, ten en cuenta que es adolescente y que te has ido tú y has dejado a su padre solo y lejos y quizá no lo entienda todavía.


    —Pero está integrado.


    —De cualquier manera, quiero que cuando se entere de lo de su padre, conozca a Andrea y demás, le hablemos de nosotros. Más adelante. Cuando pasen las fiestas.


    —Si quieres…


    —Creo que es lo más conveniente. Lucía. Ya están las fiestas aquí y no quiero que sufras por nada.


    —No sufro, me vuelvo a sentir renovada, han pasado casi tres meses.


    —¿No te duele que vaya a tener otro hijo?


    —No, no me importa. Creo que si él está contento y es feliz…


    —No lo creo, pero le ha llegado, pienso que no lo ha asimilado aún.


    —Pues le ha puesto un anillo en el dedo bien pronto.


    —Seguro que ella se lo ha pedido —y se rieron.


    —¡Qué malo eres!


    —Bueno, al menos casa tiene, lo malo es que tiene que ir u venir de Marbella todos los días.


    —Y viajar, viaja para todos lados con la empresa, según dijo. Así no lo agobia tanto.


    —¡Ahora la mala eres tú!


    —Bueno no hablemos de ellos. Solo que nos veremos la semana que viene.


    —Estoy deseando.


    —Hablaré esta semana con Javier y que le cuente a Alex todo, si va a casarse en Navidad, pues irá.


    —¿Tú, vas a ir?


    —No, no creo que sea conveniente, ni tampoco creo que me inviten,


    —Yo me encargo de Alex.


    —Gracias encanto.


    —Lo recojo y vamos como dos hombrecitos.


    —¡Qué tonto eres!


    —De verdad, viene conmigo, luego lo traigo antes de la fiesta, si quiere, si no ya te voy avisando.


    —Gracias Jaime.


    —No me des las gracias, ahora en la siesta me das algo para llevarme.


    —Llevas las mochilas llenas.


    —Me queda aún un hueco.


    —¿Qué pasa? ¿que no has tenido sexo al menos en diez años?


    —Como contigo, nunca, por eso necesito más, nena.


    —Mira que siempre hemos sido amigos y no fijarme en ti como un hombre guapo, interesante, atractivo, gracioso. Sexy...


    —Tengo mi lado serio, pero sigue, mi ego va subiendo.


    —Espero que no te suba otra cosa.


    —Maldita, si no, no podría levantarme de la silla.


    Y ella se reía.


    —Ríete., que ya verás, cuando lleguemos.


    —Miedo me das…


    —Debería, por cómo se pone.


    —Eso sí, es bien grande, pero la he descubierto yo.


    —Tú, no, pero ya es tuya.


    —No paras, eres un loco de atar. Pero lo estoy pasando tan bien este fin de semana contigo


    —¿De verdad?


    —De vedad. —Y lo besaba.

  


  
    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    


    Cuando se fue Jaime, ella se dio una ducha y se puso el pijama. Ya solo esperaba que viniera Alex y se duchara también, así que hizo una tortilla de patatas, porque ella comía en el hotel a la una y media.


    Tenía media hora para ello. Pero debía hacer comida para su hijo, así que hizo una tortilla grande y una sopa, para el día siguiente que le sobrara.


    Pensó en el maravilloso fin de semana que había pasado con Jaime, que le encantaba, que hasta en la cama era bueno y le gustaba jugar y a ella le encantaba, y su sexo… como gemí, como la acariciaba.


    Eran otros brazos y otra piel después de tres años de estar con Javier, era distinto, pero era tan bueno... Le encantaba su olor, su cuerpo su forma de hacer el amor, sin prisas y a veces loco.


    Javier había pasado a la historia, y ella flotaba entre algodones. Empezaba a estar enamorada y esa sensación era maravillosa.


    Pero mientras hacia la comida, llamó a Javier y puso el altavoz Su hijo aún tardaría tres cuartos de hora en llegar. La había llamado y se retrasaban.


    Así que aprovechó para llamar a Javier.


    —¿Hola?


    —¡Hola Javier! soy Lucía.


    —¿Qué tal lucía?


    —Pues te llamo para decirte que voy el fin de semana que viene. ¿Te haces cargo de Alex?


    —Lucía, no tengo tiempo, tengo muchas cosas en la cabeza y que preparar.


    —Mira Javier. Vas a verlo, al menos dos horas del fin de semana vas a ver a tu hijo, dejas lo que tengas que hacer, durante esas dos horas, le presentas a Andrea y le dices que te casas, porque creo que lo vas a invitar, ¿no? ¿o tu hijo no va a ir a tu boda?


    —Pensaba invitaros a los dos.


    —Ahórrate mi invitación, yo no voy a ir.


    —¿Entonces quién se va a hacer cargo de Alex?


    —Jaime, no te preocupes, vendrá a por él y lo traerá a casa.


    —¡Está bien!


    —Enhorabuena también por tu bebé.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —Jaime.


    —¿Te ha llamado?


    —No, ha venido a verme.


    —Si Alex iba de excursión.


    —Sí, pero no ha venido a ver a Alex.


    —Sabía que tenías algo con él.


    —Ahora sí, nunca antes. Han pasado tres meses. Tú rehaces tú vida y yo la mía. Y ya has corrido, una boda un hijo y tu novia del instituto.


    —Lucía…


    —Dime…


    —Lo siento, de verdad, no quería más hijos, al menos con ella no, fue aquella noche y me dijo que tomaba pastillas.


    —¡Vaya! bueno, ella gana bien. Y tienes casa. Seréis felices. Solo espero que se lo expliques a tu hijo. Yo no voy a hacerlo. No voy a ser la culpable que haya dejado a su pobre padre. No, se lo cuentas, ya es mayor.


    —¡Está bien! Lo haré.


    —Y Javier, si no quieres ir a verlo porque vayas a tener a otro y tampoco puedas cuando lo traiga, me lo dices, pero pagarle, le sigues pagando.


    —Nunca he pensado dejar de pagarle Lucía.


    —Bien, y en vacaciones de verano quince días. Lo siento por Andrea. Alex es tuyo también. Y si no lo quieres se lo dices.


    —Claro que lo quiero.


    —Ya veremos cuando tengas otro, me da mucha pena que le hagas eso, si Andrea le hace daño, se acordará de mi toda la vida.


    —No amenaces porque nadie le hará daño.


    —No amenazo, pero quizá te salga más de lo que le pagas si no lo tienes lo que te corresponde.


    —No quiero terminar así Lucia.


    —Pues tú verás si pones orden en tu casa con respecto a mi hijo o tengo que buscarme un abogado que ponga las cosas en su sitio. Yo lo prefiero por las buenas y ese acuerdo hicimos y no estás cumpliendo nada. Has venido una vez en casi tres meses.


    —Tengo mucho trabajo.


    —Tú mismo.


    Y le colgó…


    —¡Maldita sea! —dijo Javier…


    —¿Quién era cielo?


    —Lucía, para hablar de Alex.


    —Olvídate la gordita, es la pesada de siempre.


    —El fin de semana que viene necesito dos horas para Alex.


    —Pero cielo dijimos que íbamos a ir...


    —Necesito dos horas para contarle que nos casamos y vendrás conmigo a conocerlo.


    —¡Está bien!, solo dos horas.


    Y cuando nos casemos y vengamos de la luna de miel, tengo que cumplir el acuerdo al que llegamos. Verlo un fin de semana sí y otro no, y tenerlo en casa.


    —¿En casa Javier?


    —Sí, o me va a demandar y lo vamos a tener en casa sí o sí, y además sé que al menos le tengo que pagar 500 euros, de acuerdo a lo que gano.


    —Eso no puede ser, ya le das 300.


    —Andrea, no quiero que te portes mal con Alex ¿de acuerdo?


    —¡Está bien! no lo haré. El hijo de la gordita —iba diciendo por el pasillo.


    —Es mi hijo, no lo olvides, igual que el tuyo.


    Y Andrea, cerró la puerta del cuarto de un portazo.


    


    Por fin llegaron las Navidades. Parte las pasaron solos y parte fueron a Málaga con sus padres. En casa hicieron un árbol y un belén que a ella le encantaba y dejó los regalos para la vuelta, bajo el árbol.


    —¿Nos los llevamos mamá?


    No, que pasamos aquí los reyes, solo los de los abuelos, los tíos y los primos, tengo unos días de vacaciones. Si quieres quedarte con los abuelos todas las Navidades, te llevo y te recojo para reyes, pero nuestros reyes los abrimos en casa. de todas formas, te van a regalar los abuelos, los de Benalmádena también y espero que tu padre.


    —Es que Sergio y yo, tenemos planes.


    —Ya lo sabía. Iremos los días que tenga festivos cariño, hace nada que estoy en el hotel y no puedo irme, y he pedido para que vayas a la boda de tu padre.


    —No me gusta Andrea.


    —A mí, menos, ya sabes, se reía de mi en el instituto con todos los compañeros de tu padre, excepto Jaime, pero va a ser la mujer de tu padre, así que quiero que te portes bien. Vas a tener un hermano.


    —Me gusta Jaime, ¿por qué no te casas con Jaime?


    —A lo mejor me lo pienso, si te gusta…


    —Sí que me gusta, papá, ya no es el mismo, le molesta todo. No quiero ir a su casa.


    —¿Por qué? es tu padre y tienes allí tu habitación.


    —Porque esa mujer me da la lata, siempre la molesto y papá le da la razón.


    —Pues no vayas y punto. Que te saque fuera.


    —No lo deja, dice que no puede dejarla sola que está enferma.


    —Esta embrazada que no es lo mismo y ya tiene 29 años. Y es tan imbécil como lo era de joven —y su hijo se reía.


    —¿Por qué no se ha casado contigo papá?


    —Porque cuando vio a su novia del instituto, creo que volvió a enamorarse de ella. Por eso nos vinimos cielo, ya te lo habrá dicho tu padre. Te quiere, pero esa mujer es veneno. —Lo decía de forma graciosa que su hijo se reía.


    —¿Ya no te quiere papá?


    —No de forma romántica cielo, me quiere como amiga, como madre tuya, pero como dos enamorados no.


    —Yo quiero que te cases también.


    —Si me caso con Jaime ¿qué te parecería?


    —Me gustaría, me gusta Jaime.


    —Estoy saliendo con él.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio.


    —Mamá, no me has dicho nada.


    —Me daba miedo que no te gustara, sabes que siempre le he gustado, pero como estaba con papa, ha sufrido por amor el pobre.


    —¡Qué mala eres mamá!, pero eres tan guapa…


    —El problema es que vamos a estar de acá para allá siempre y eso no sé si llegará algún lado.


    —¿Por qué no se viene con nosotros a Cádiz?


    —Porque tiene un bufete en el trabajo. Y trabaja allí.


    —Pero puede dejarlo como tú hiciste y te viniste aquí.


    —Ya veremos, dice que él lo resolverá.


    —¿Cómo?


    —Es una incógnita.


    —Mamá sabes matemáticas.


    —Y tú eres demasiado listo.


    —Anda, mañana vamos a preparar las maletas, pero por la mañana salimos a comprar un traje para la boda y desayunamos, preparamos las maletas y el 29 nos vamos, si quieres quedarte, con los abuelos, te lo digo, luego voy a por ti para los reyes.


    —Sí, bueno, me llevo ropa, y luego te lo digo allí. Tengo que hablar con Sergio. A lo mejor se va a Chiclana con sus abuelos.


    —Vale.


    —¿Me voy a comprar un traje con corbata?


    —Es la boda de tu padre.


    


    Cuando Jaime volvió el fin de semana anterior de Cádiz, Javier llamó a Jaime a su despacho.


    —¿Qué pasa tío?


    —¿Le has dicho a Lucía que me caso?


    —Sí, la ibas a invitar ¿no?


    —¿Has ido a verla?


    —Sí, he ido, ¿qué pasa?


    —Que no estaba allí mi hijo.


    —No, estaba en Chiclana con un amigo en casa de los abuelos de éste.


    —¿Y qué?


    —¿Estás acostándote con Lucía?


    —Sí, me he acosado este fin de semana. Salimos juntos.


    —¡Maldito hijo de puta!, —y fue a darle un puñetazo.


    —Pero ¿estás loco tío? —lo sujetó Jaime. Y cerró el despacho.


    —Pero ¿qué te pasa?, te vas a casar, vas a tener otro hijo y ya te dije una vez que Lucía me gustaba.


    —¿Y ahora te aprovechas no?


    —No, no me aprovecho, me gusta, me encanta y pienso casarme con ella. Y tener hijos con ella.


    —Eso no va a pasar.


    —¿No?, ¿por qué razón?


    —Porque ella me ama.


    —¡Qué vanidoso eres ¿Crees que una mujer a la que casi violas de niña, tiene un hijo, y después de vivir tres años con ella y su hijo, le pones los cuernos con tu ex de instituto, te ve y no vas a ver a tu hijo y casi ni le haces caso, ¿te va a querer toda la vida?


    Debes estar loco. Te vas a casar y a tener un hijo y lo peor es que estás apartando a Alex de tu lado que te quiere, por Andrea. Creo que no estás bien de la cabeza Javier y créeme has cometido un buen error, y no el primero, sino el segundo. Pero yo no estoy con Lucía por aprovecharme, la quiero de verdad.


    —No te quiero como amigo, no podremos ser amigos ya.


    —Pues no lo seremos, pero no pienso renunciar a ella. Eres un egoísta de los cojones.


    —¿Y el trabajo?


    —El trabajo en cuanto llegue fin de año, está pagado el préstamo que pedimos, quiero mi parte de las ganancias, del remanente y mi finiquito, y me iré el 31 por esa puerta con mi parte del dinero. Así que cuando se hagan las cuentas, mi remanente lo quiero, más las ganancias. Podéis contratar a otro penalista, yo me voy a Cádiz.


    —Pero qué cojones…


    —Sí, voy a buscar trabajo y a vivir con Lucía. No tardaré tanto en ponerle un anillo, ni tan poco como tú a Andrea. Así que ya lo sabes.


    Y salió de su despacho y cerró la perta con fuerza.


    —¡Maldita sea¡, iba a perder a su mejor amigo y a Lucía en menos de tres meses y a su hijo si seguía así, iba a casarse en días con… quien, no debió dejarla entrar en su casa, no era Lucía, era una queja andante. Siempre quería comer fuera, estar fuera, con amigos, con éste y el otro, se quejaba y encima iba a tener un hijo con ella.


    Toda su vida se había ido al garete desde la fiesta a la que nunca debió acudir.


    Echaba de menos a Lucía. No era cierto que el sexo fuese mejor con Andrea. Quizá aquella noche u otra, pero no. Se había equivocado y ya no había vuelta atrás, iba a ser padre de nuevo.


    Y Lucía tenía razón, no podía dejar a su hijo olvidado. Lo había tenido tres maravillosos años…


    Dios y ahora estaba con su mejor amigo. Sabía que Jaime siempre había estado por ella, pero ahora que estaba de verdad con ella, sentía celos, quería ser Jaime e irse Cádiz, porque seguro que se iba a Cádiz. Estaría ya buscando trabajo allí.


    


    Y no se equivocaba, desde el momento en que Jaime salió del despacho de Javier, le quedaba un caso por terminar, antes de Navidad y ya no cogería ninguno más, y mientras tanto iba a buscar bufetes en Cádiz que necesitaran penalistas.


    Hizo una lista y tenía en una semana tres entrevistas. Eso hacía que debiera ir y venir, la semana antes de Navidad. No tendría tiempo ni de ver a Lucía y no se lo diría tampoco, quería que fuese una sorpresa si lo cogían para uno de los bufetes.


    Y así fue empezaba a trabajar el dos de enero en uno de los mejores bufetes del centro de Cádiz, con lo cual también tendría que dejar su piso. Avisó al dueño y ya hablaría con lucía si lo quería en su casa o se alquilaba un piso. En cuanto fuese en Navidad se lo iba a decir, a ella y a Alex.


    Estaba contentísimo. No iba a ser socio, ni falta que le hacía, pero iba a ser un abogado con sueldo y comisión. Y él era bueno. Si le daba a Lucía un alquiler por estar en su casa y le ponía un anillo en el dedo, le compraría la mitad de su piso, le encantaba, compartirían el despacho pequeño y le dejarían a Alex los suyos.


    Iba haciendo planes, feliz, mientras Javier era el hombre más infeliz de la tierra.


    


    La Navidad llegó y el 24 Alex y Lucía se fueron a casa de los abuelos. El 24 cenaron con toda la familia, su hermana, y cuñado, sus padres, Alex y sus sobrinos. A su hermana le contó lo de Javier y lo de Jaime, las últimas novedades.


    —Pues me gusta Jaime —le dijo su hermana Silvia— dale una oportunidad, y pasa página con Javier. Va a casarse, y ya te ha hecho demasiado daño.


    —Lo sé, y lo mejor es que no me importa. Estos meses he estado tranquila, como si hubiera sido un sueño los años que viví con él. Se me ha cayó la careta cuando lo vi haciendo el amor en el coche con Andrea. ¿Cómo pudo?


    —Pues te olvidas de eso ya, peor fue lo que te hizo a los 16. ¿Estás enamorada de Jaime?


    —Creo que sí, me encanta.


    —¡Dios mío hermana!, ¡cómo cambia la vida! ese hombre ha estado tres años esperándote.


    —Sí, lo sé, aunque yo lo tenía como un amigo, nunca creí que pensara en mí de esa manera, peor no es por eso, es que me encanta todo de él.


    —Pues no te cortes, hija, a por Jaime, es tu hombre, lo sé. Me gusta a mí también.


    —No te pases, tienes el tuyo.


    —Es que está bueno, no sé cómo no te has dado cuenta antes.


    —Porque siempre miraba a Javier.


    —Pues ahora puedes mirar ese cuerpazo de tío y disfrutarlo.


    —Ya lo hago, ¿por qué crees que me gusta tanto?


    —¡Qué suerte tienes!


    —Mujer, que Manuel es guapo.


    —Sí, ¿verdad?


    —Y un buen padre.


    —Lo sé, lo quiero.


    —¿Qué tal el trabajo?


    —Bien, los niños comen en el comedor, estoy lejos de mamá, pero nos va bien. Me encanta la arquitectura, ya lo sabes, ahora estamos haciendo los dos una serie de casitas cerca de Motril.


    —Estás ricachona, hermana.


    —No tanto, pero trabajamos mucho.


    —Me alegro tanto por vosotros…


    


    Al día siguiente por la mañana, después de que su hermana se fuera…


    —Mamá voy a salir, que se quede Alex con vosotros, voy con Jaime a comer y ver lo de mañana de la boda.


    —No te preocupes, Alex se queda con nosotros.


    —Alex pórtate bien con los abuelos, voy a ver a Jaime, mañana vas con él a la boda de tu padre y no te separes de él.


    —Que no, mamá.


    —Bueno, un beso, luego vengo por la tarde o llamo si ceno fuera.


    Y la madre le echó un vistazo, riendo.


    —Mama, sé de qué te ríes.


    —Me gusta.


    —Ya lo sé.


    —¡Estás resplandeciente!


    —¡Qué mala eres mamá!


    —Prefiero verte así, ya lo sabes.


    —Me voy. Adiós, papá, hasta luego.


    —Adiós hija,


    


    —¡Hola preciosa!, la besó Jaime en la puerta y la levantó a su boca.


    —¡Hola guapo! ¿me has echado de menos?


    —Pues claro, mujer, dos semanas enteras. Anoche fui a Benalmádena a cenar en familia.


    —Como todo el mundo, mi hermana vino con mis sobrinos. Lo pasamos bien, la verdad y les di los regalos porque en reyes lo pasamos en casa.


    —¿Hay regalo en el árbol para mí?


    —Por supuesto, un detallito tienes, pero en Cádiz.


    —Anda vamos a dar un paseo para que veas cómo está la calle, aunque la iluminación por la noche. Tenemos que hablar.


    —¡Uy, eso me suena mal! y no estamos casados.


    —Calla tonta.


    —Si no puedes llevar a Alex…


    —Que sí, que lo recogeré no tienes que preocuparte por eso.


    —Entonces…


    —Tuve un encontronazo, el fin de semana que vine de Cádiz.


    —¿Con quién ¿


    —Con Javier, ¿con quién va a ser?


    —¿Por qué?


    —Quiso darme un puñetazo, el tío.


    —¿En serio?


    —Sí, me preguntó si estábamos juntos y si me había acostado contigo.


    —Le dije que sí, que ese fin de semana.


    —Pero si va a casarse, a él qué le importa lo que hagamos.


    —Pues eso le dije,


    —¡Está loco!


    —No, está amargado, que no es lo mismo, pero no es eso de lo que quiero hablarte.


    —Entonces…


    —He dejado el bufete, me voy a final de mes, tienen que darme mi nómina, la parte de las ganancias de este año, descontando hacienda y la parte del remanente que se deja todos los años. Lo que me corresponde.


    —¿Te vas?


    —¿Cómo crees que cabemos los dos allí?


    —Es tu mejor amigo.


    —Ya no, Lucia, me lo ha dicho, es imposible mujer, al menos por ahora.


    —¿Y qué vas a hacer? tendrás que buscar un trabajo, con lo que te gustaba el bufete…


    —Tengo otro trabajo ya, no como socio, porque es un bufete de padre e hijo, pero gano bien y una comisión por caso que gane. Un buen sueldo.


    —¿Dónde?


    —En Cádiz.


    —¿En Cádiz?


    —Sí, preciosa, empiezo el día dos, ya he visto mi despacho.


    —¿Has ido y no me has dicho nada?


    —He ido tres veces en una semana, pero ir y venir cielo, y quería que fuera una sorpresa.


    —Pues lo es y lo besó.


    —Me encanta que te vengas conmigo.


    —Ahora tengo un problema, ya le he dicho a mi casero que me voy a fin de mes. Y necesito una casa.


    —Tienes la mía. ¿Cómo crees que te voy a dejar en otra, tonto?


    —¿De verdad?


    —Pues claro.


    —¿Y Alex?


    —Quiere que seas mi novio.


    —¿En serio?


    —Le encantas.


    —Mañana hablo con él en la boda a ver qué le parece.


    —Yo también se lo diré.


    —Pero tengo que darte algo por estar, y poner un despachito si me dejas un hueco en el tuyo, me llevo mis cosas y compro una mesa y un sillón y un par de estanterías.


    —Se lo digo a la decoradora y los pone iguales.


    —Perfecto así me llevo solo el pc y lo que tengo. Te daré lo que acordemos. Y si seguimos juntos, te compraré la mitad de la casa.


    —Estás loco, es mi casa.


    —Si nos casamos, será de los dos.


    —Me gusta el sitio donde está a no ser que prefieras una casa.


    —Me gusta este piso, es grande, se ve la playa y el instituto y a Alex le quedan cinco años de instituto, hasta la universidad.


    —¿Entonces me dejas estar en tu casa?


    —Sí, si quieres que vivamos juntos…


    —Sí, por supuesto,


    —Te quiero, lo sabes mejor que nadie —le dijo ella.


    —¿Me quieres?, de verdad o lo dices porque yo te quiero.


    —Te lo digo porque estoy loca por ti.


    —Pues esto hay que celebrarlo, a casa.


    —Loco —y se reía.


    Y se la llevó a su casa, hasta la hora de la comida en que estuvieron haciendo el amor.


    —¡Ay nene! tengo hambre. Me tienes muerta.


    —¡Venga mujer deja ya el sexo que te gusta mucho y bajemos a comer!


    —¡Qué cara tienes! A ver a quién le gusta.


    —A los dos.


    —¡Arriba, pequeña!


    Y salieron a tomar unas tapas. Y un café y volvieron a casa de Jaime.


    —Tengo que ir los fines de semana y llevarme la ropa y las cosas.


    —Te dejare un vestidor, tres cajones de la cómoda y una mesita de noche.


    —Gracias mi niña.


    —Y te encargo el despacho.


    —Pero eso te lo pago y te daré 1500 euros.


    —Eso es mucho Jaime.


    —Me gasto más en casa. Al menos tenderemos para la comida y los gastos.


    —Entonces no voy a poner nada.


    —Tu cuerpo serrano.


    —No puedes ser más tonto.


    —Tengo que estar allí para final de año. El día dos de enero trabajo.


    —Lo pasaremos juntos.


    Alex estaba emocionado más que con la boda de su padre cuando Lucía se lo dijo, a él le gustaba que hubiese un hombre en casa, estaba acostumbrado como cuando estuvo con su padre.


    


    Y a final de año, Jaime estaba viviendo con ellos, Alex se reía mucho con él, porque Jaime estaba pendiente del chico y se llevaban muy bien.


    Colocó su despacho con el de ella, cabían bien, ella le dejó el mayor espacio, porque él tenía más trabajo en casa.


    Había dejado la casa, el bufete, y tenía un buen dinero ahorrado, pero que guardaba para pagar la mitad del piso de ella y una boda con esa mujer. Iba a darle un anillo en poco tiempo, lo sabía.


    El 31 comieron los tres juntos en casa y fueron a tomar las uvas a la plaza.


    Y Alex lo pasó estupendamente.


    El día uno, dieron una vuelta por el paseo marítimo cuando se despertaron tarde y fueron a comer churros.


    El resto del día se quedaron en casa, Jaime y Lucía trabajaban y Alex iba a quedarse con su amigo Sergio hasta que viniera su madre del trabajo, ya que aún tenía vacaciones hasta después de reyes.


    Se lo dijo la madre.


    —Que no te preocupes Lucía, que se lo pasan bien, mujer. —le decía Lola, su vecina.


    —¡Ay, gracias, Lola! de todas formas puede quedarse en casa.


    —¿Y qué va a hacer Sergio? se aburre y me da la vara, así están juntos, tienen deberes también.


    —Lo harán estos días.


    —Te debo la vida.


    —Sí mujer, anda.


    Y a veces le llevaba una tarta o algo de fruta.


    —Mira que eres, Lucía mujer.


    


    El día dos de enero cuando Jaime llegó a casa, ella le preguntó que tal el día.


    —Perfecto, tengo un gran despacho, un becario perfecto y dos casos farragosos encima de la mesa.


    —¿Muy farragosos?


    —Como me gustan. Ven que te abrace, nena, ¿y Alex?


    —En la habitación, ya ha comido ¿y tú?


    —He comido, lo que me echaste. Pero puedo salir.


    —No seas tonto, cuando tengas una comida o algo.


    —De todas formas, puedo hacerlo en mi despacho, tengo una nevera, un microondas y cafetera.


    —Pues ya sabes, me pagas para la comida.


    —¿Y qué tenemos mañana mujercita de mi casa?


    —¡Qué bobo eres!


    Dejó el maletín en el despacho y saludó a Alex.


    —¡Vaya! —e iba besándola todo el camino.


    —¡Hola! Alex ¿qué tal el día?


    —Muy bien, con Sergio, le he ganado.


    Y se chocaron las manos


    —Pero recuerda que es tu mejor amigo.


    —Lo sé ¿y tú?


    —Tengo un gran despacho y dos casos peligrosos de asesinos.


    —Jaime, no le digas esas cosas a Alex —le dijo Lucía.


    —Pero si va a ser criminólogo.


    —¿A que sí?


    —Jaime, cuéntame qué casos y qué vas a hacer.


    —¿Lo ves? es tu hijo.


    —Voy a hacer la comida.


    —Que no se entere tu madre. No le gustan los casos.


    Y se reían y Jaime se inventaba a veces los casos y Alex se quedaba con la boca abierta.


    —Bueno, te dejo un rato, voy a correr por la playa, ¿te vienes?


    —Estoy de descanso.


    —¡Qué cara!, y se puso un chándal y las zapatillas.


    —Ahora vengo nena. A ver si te animas y te vienes conmigo.


    —Voy a apuntarme a alemán, tengo ya los folletos.


    —¿Pero a una academia?


    —No, on line con un alemán.


    —¿Está bueno?


    —Sí,


    —¡Maldita sea!...


    Y la besaba en el cuello.


    —Pues tienes que buscar tiempo.


    —Deja que me dé la hora.


    —A la comida te ayudo, hacemos ejercicio y nos ponemos al trabajo y tú a tu alemán.


    —Sí tengo que planificarme.


    —Bueno ahora vengo encanto. Te quiero. Haz algo bueno.


    —Verduras y un filete asado de pollo.


    —Perfecto.


    


    Y así, llegaron los reyes, fueron a la cabalgata y por la mañana, Alex fue el que más reyes recibió, ella ropa y un colgante y Jaime un traje nuevo.


    —¡Nena estás loca!... ¿Cómo sabes mi talla?


    —Pues mirando y midiendo, tonto.


    —¡Qué inteligente eres, me encanta!


    


    Así llegaron a una rutina, ella llegaba del trabajo y Alex comía mientras ella hacía la comida para el día siguiente y hablaba con su hijo del instituto.


    Luego el chico se metía en su habitación a hacer los deberes y a estudiar y ella hacía su hora y media de alemán.


    Cuando venía más tarde Jaime, se ponían el chándal e iban a andar o a correr y hacer algo de ejercicio.


    Y a la vuelta, se duchaban y ella estudiaba alemán y él trabajaba algo en el despacho hasta la hora de la cena. Alex se duchaba, cenaban y se quedaban un ratito hablando hasta las once o así en que se acostaban y hacían el amor.


    No pasaba un día en que no lo hicieran y los fines de semana que Alex se iba con Sergio no paraban.


    O si los chicos se metían en la habitación, él la cogía y la metía en el cuarto y también.


    —¡Oh, Dios!¡qué buena estás nena.! ¡Te quiero, pequeña!, —le decía mientras a embestía por detrás tocando sus pechos y su clítoris y ella aguantaba no gritar. ni gemir alto.


    O se acostaba tras de ella y la penetra así, o encima o debajo o sexo oral o en la ducha a horcajadas o ella junto a las baldosas de la ducha.


    Era un no parar. Y Jaime estaba tan satisfecho que era el hombre más feliz del mundo.


    Otros fines de semana iban a Benalmádena y a Málaga y pasaban una noche en casa de los padres de Jaime y de los de Lucía.


    


    Ella era tan feliz como una niña. Como la adolescente que nunca fue.


    Irse a Cádiz, le decía a Jaime, era lo mejor que había hecho, porque le gustaba la playita al lado, le gustaba salir por las callecitas y amaba locamente a Jaime.


    Le encantaba su trabajo y Alex no echaba de menos a su padre que siguió sin ir a verlo, y ella lo dejó. Lo llamaba y cuando iban a Málaga se iba de paseo con él unas horas, a merendar, pero nunca más se quedó en su casa, Andrea no tenía sitio para él, había puesto una habitación infantil y Javier, dejó de discutir con ella. Y se iba con su hijo cuando venía.


    Un mes le sorprendió que le pagara 400 euros, lo llamó y le dijo que iba a darle eso, y ella no dijo nada, porque era su hijo. Y así quedaron, sería en compensación por no tenerlo en su casa. Y no dijo nada, Jaime tampoco. En ese tema no se metía.

  


  
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    El día de los enamorados, el 14 de febrero, Jaime, la llevó a cenar, dejando al niño con su amigo Sergio, y le regaló un anillo de compromiso mientras llegaban los postres.


    —¡Oh, Dios Jaime! —y se emocionó.


    —Vamos tonta, no vaya s ponerte a llorar en el restaurante…


    —Es que es tan bonito…


    —Para mi gordita.


    —¡Ay! Ella se echó a reír.


    —¡Es maravilloso! me encanta, así blanco y pequeño.


    —Bueno, el diamante no es tan pequeño, nena. Pero es menos de lo que te mereces.


    —Bobo, es precioso y se lo puso en el dedo y como ella no se lo quitaba…


    —¿Es un sí?


    —Es un sí con mayúsculas.


    —Te quiero preciosa.


    —Y yo a ti mi amor.


    —¡Qué palabra más bonita me has dicho guapa!


    —Es que eres mi amor.


    —¿El amor de tu vida?


    —El amor de mi vida.


    —Pues tenemos que hacer unas cuantas cosas. Amor de mi vida —bromeaba Jaime.


    —¡Qué cosas! Si ni paras de meterme en líos, que si correr, ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —Ahora vamos a poner la casa a nombre de los dos. Te daré mi parte y compraremos una plaza de garaje más, si hay. ¿Quieres?


    —Sí, claro que quiero.


    —Y cuando nos casemos en bienes gananciales.


    —Pero si tengo poco más de treinta mil euros.


    —Más lo que te dé por la casa.


    —Eso sí.


    —Somos una familia.


    —Lo somos.


    —Y la boda en mayo.


    —¿Tan pronto? —dijo ella.


    —Sí, en mayo. En verano llevamos a Disney a Alex y luego lo dejamos en casa de los abuelos y tomamos las mismas vacaciones, nena nos vamos a Grecia a ver las islas, esa será nuestra luna de miel Santorini…


    —¡Dios qué bonito! Una pasta…


    —Para nada, lo merecemos, allí vamos a hacer un bebé, en esa playa, en esa isla.


    —¡Por Dios! Me quito este anillo, loco. —se reía ella,


    —Nada de eso…


    —Te quiero, te quiero tanto…


    


    Cuando todo el mundo de enteró de que se habían comprometido tuvieron que ir a Málaga y enseñar el anillo, presentaciones formales…


    Sus padres abrazaron Jaime. Y él, les contó los planes.


    —Que Alex se quede aquí cuando os vayáis. —dijo la madre de Lucía.


    —Por eso, la luna de miel la haremos en las vacaciones.


    Esa tarde Alex se fue con su padre a merendar.


    —¿Cómo estás Alex?


    —Muy bien, ¿sabes que mamá se casa en mayo?


    —¿Que se casa en mayo?


    —Sí, con Jaime, vive con nosotros en casa desde finde año. Le ha regalado a mamá un anillo precioso, en verano me van a llevar a Euro Disney y luego me dejan con los abuelos y se van a Grecia a las islas… no me acuerdo, dice Jaime que allí van a hacer un niño. Voy a tener dos hermanos, o hermanas


    —De momento para junio un hermano, Javier, se va a llamar.


    —Como tú papá.


    —Como yo.


    —¿No quieres tener hijos papá?


    —Si, claro que quiero, pero con dos basta. ¿Cómo te va el instituto?


    —Muy bien, Jaime me ayuda y tengo un amigo Sergio, me gusta el instituto.


    —¿Y quién paga la casa? —le preguntó Javier para sonsacarle al pequeño.


    —Jaime va a comprarle la mitad a mamá y van a juntar el dinero cuando se caen.


    —Eso está bien —dijo apretando el mentón.


    —¿Te trata bien?


    —Quién?


    —Jaime.


    —Sí, es divertido, nos reímos muchos y juega conmigo, me lleva al cine o a merendar y vamos de tapas los domingos. Ha hecho que mama meta a una señora para limpiar una vez a la semana para que no limpie ella. Y mamá solo hace la compra. Está estudiando alemán y va a estudiar también italiano, lo necesita para el hotel, dice que después del verano.


    —¡Qué bien! entonces eres feliz.


    —Sí, mucho.


    Javier, se alegraba por su hijo, pero él, no había sido capaz de hacer tantas cosas por ella. Sin embargo, tenía celos de que Jaime se preocupara tanto por ella. Su hijo se lo contaba todo.


    


    El tiempo pasaba a pasos agigantados y la boda, la iban a hacer en Málaga, porque allí tenían a todos los familiares. Jaime invitó a los del bufete de Málaga, menos a Javier, no tenía sentido, no iba a ir de todas formas.


    Fue maravillosa, Jaime quiso lo mejor para ella y ella se compró un vestido precioso, se casaron en la Catedral e hicieron la comida en un hotel de cuatro estrellas.


    Ella estaba resplandeciente, tenía a todos sus amigos y a su familia con ellos, y eso era lo que más le importaba.


    Cuando su padre, emocionado la dejó en el altar, y ella miró a su hombre, no pudo menos que emocionarse.


    —Te quiero, —le dijo bajito.


    —¡Estás preciosa mi niña! Guapísima.


    


    Cuando toda la ceremonia, la comida y el baile acabó, ellos se quedaron en el hotel y la familia se llevó a Alex.


    Esa noche Javier no durmió y se levantó a la terraza. La noche era perfecta y había poca gente en la calle y se arrepentía y arrepentiría toda la vida, porque quería a Lucía, bien tarde se dio cuenta de lo de Andrea, había sido solo un calentón de un mes o dos, pero el tiempo que daba y quitaba razones, se la quitó, así como la felicidad que tuvo en sus manos, y que la perdió por tonto. Y se la había puesto en bandeja a su mejor amigo, que ahora tenía a su mujer y a su hijo.


    Y la suya estaba a punto de dar a luz. Insoportable como siempre fue. Solo que ahora no la soportaba como cuando era un crio.


    


    Y en junio volvió a ser padre de nuevo. Y se ponía de los nervios, porque no le gustaban los niños, pequeños. Había tenido a Alex de diez años, pero los llantos diurnos y nocturnos de un niño que no paraba de llorar terminó de destrozar a Andrea y a él.


    Incluso metieron a una chica para cuidarlo y lo dejaban en la guardería. Pero aquello era insoportable, porque en cuanto ella se recuperó, volvió a viajar y a sus noches de copas en cuanto recuperó su figura.


    Y dos años después, se había divorciado de Javier y le había dejado la custodia completa del pequeño.


    


    Mientras, ellos, después de la boda, volvieron a su vida y en verano, en julio llevaron a Alex a Euro Disney, a ver París, y volvió encantado se quedaron en un hotel dentro del parque y dos noches en un hotel en París.


    


    Volvieron a M álaga y Alex, no paraba de hablar de lo bien que se lo había pasado, con sus abuelos y su padre.


    Y ellos se fueron a Santorini y las islas griegas, y tal como dijo Jaime, allí concibieron a su hija Rocío.


    Una niña preciosa que nació en abril del año siguiente, en que ella junto sus vacaciones y su maternidad y hasta septiembre con cuatro meses no empezó a trabajar. Ese año no fueron de vacaciones, pero Jaime sí se llevaba a la playa a Alex, y un día se fueron a Sevilla los dos a ver la ciudad.


    Quitaron el gran sofá cama de la habitación de estudio de Alex y le metieron allí la cama y dejaron la habitación de Alex para la pequeña Rocío.


    Alex estaba con la pequeña que no cabía en sí de gozo, siempre tras la pequeña, a su hermano Javier, lo veía menos, pero cuando su padre se divorció de Andrea, al menos pudo ir a su casa y pasar tiempo con su hermano y su padre juntos.


    


    Jaime estaba loco con su niña, y con Lucía. Tenía una vida maravillosa y la mujer a la que amaba le había dado una hija preciosa.


    

  


  
    


    


    Cuatro años después…


    


    


    Era verano, y muchas cosas habían cambiado. Casi todas para bien. Javier había vuelto a casarse esta vez con una mujer que tenía una hija. Y ya no tuvo más hijos. Y parecía más feliz, no del todo.


    Había hecho más o menos las paces con Jaime. Al menos se hablaban de vez en cuando por teléfono o cuando iban a Málaga tomaban unas cervezas, pero Jaime sabía que amaba a Lucía y siempre la amaría, que había sido un mal desliz de aquella fiesta, pero ahora era su mujer y su mujer lo quería a él.


    


    A pesar de que a Lucía le encantaba ese piso, tuvieron otro hijo en dos años, inesperado, Jaime. Y aun así fueron felices, con tres hijos ya.


    Lucía no se quería cambiar de casa, pero se les quedaba pequeño, y para hacerla feliz, tuvo la suerte de comprar Jaime, uno justo al lado de una pareja que lo tenía alquilado y se iba.


    Era de dos dormitorios e hicieron un piso de los dos, con habitaciones de sobra para todos y la puerta en el centro. Así tenían seis dormitorios, Alex, pasó a tener sus dos dormitorios porque iba a empezar la universidad, criminología y cambiaron los muebles, todos. Y le dejaron un dormitorio y uno de estudio, el principal el despacho y dos habitaciones, una para Rocío y otra para Jaime que eran pequeños, pero eran habitaciones grandes para en el futuro tenerla de estudio también, hicieron una buena obra y quitaron una puerta de entrada.


    Cuando terminaron la obra, ella estaba molida


    Pero había quedado todo precioso. Y tenían un piso de más de doscientos metros cuadrados.


    —Necesito vacaciones mi amor —le dijo Lucia.


    —Y las vamos a tener, por eso hemos hecho la obra antes.


    —¡Menuda casa!


    —Somos muchos.


    —Sí, somos una gran familia. Por tu culpa que estás todo el día liado.


    —Peor me he hecho la vasectomía, para que no tomes pastillas.


    —Y no tener más.


    —Aunque a mí me gustan.


    —Espera que crezcan.


    —No seas así, mi niña, Alex ha conseguido beca.


    —¡Como ha crecido! ¡Está tan guapo!…


    —Y va a correr y a la piscina todo el día.


    —Y se echará una novia en la universidad, porque en el instituto no le he conocido


    —Es discreto.


    —Que se saque el carnet este verano. Tenemos una plaza libre del piso pequeño. tendrá que tener un coche para ir a la universidad y no perder tiempo en autobuses.


    — siempre estás organizando. No acabamos de hacer la obra, y no te estás quieto.


    —Me gusta controlar y controlarte. —y ella lo miraba encantada.


    —Mama, me voy.


    —Tened cuidado, le dijo a él y a su amigo Sergio, que eran dos chicos guapos. Nada de beber ni fumar.


    —Mamá, que no.


    —Además, Jaime te va a apuntar a sacarte el carnet y te compraremos un coche para la universidad.


    —¿En serio?


    —Eso dice Jaime. Es cosa suya.


    —Eso. Y Jaime le daba dinero cuando se iban.


    —Ya lleva dinero, Jaime


    —Le das poco, mujer. No estás al tanto de lo que vale ser joven.


    —Gracias Jaime, te quiero.


    —Te va a consentir demasiado.


    —Jaime es mi padre también, tiene que consentirme. Nos vamos.


    Y cuando se fueron Jaime se sentó en el sofá.


    —¿Qué te pasa mi amor?


    —Me ha dicho que soy su padre.


    —Pero no te emociones tonto, si lo has criado tu más que su propio padre, ¿cómo no te va a decir padre?


    —Sabes que lo quiero como a los míos propios.


    —Nunca has hecho distinciones mi amor.


    —Lo sé, lo he querido porque es un chico fenomenal.


    —Y le has enseñado valores y será un hombre como tú, bueno y honrado.


    —Te quiero tanto, nena… soy feliz con mi familia, —y aparecieron por allí los chicos.


    —¡A ver mis niños! Jaime es un bicho Lucía.


    —Eso ya lo sé, mira viene con todos los libros, cualquier día se mata por el pasillo.


    —Para que se los leas, como te ve siempre con papeles…


    —Papá, este niño está loco, —decía Rocío con sus cuatro años y su media lengua.


    —Este año tampoco vamos de vacaciones, nena


    —¿Dónde vamos a ir con estos dos? sería una locura.


    —Pues nos vamos un ratito a la playa por las mañanas o a la piscina.


    —Eso sí, y a Málaga y podemos ir un día a ver el Rocío.


    —Podemos, pero sitios cercanos, porque voy cargada como una mula.


    Y él la cogió y se la echó al hombro.


    Y les dijo a los niños:


    —A echar la siesta – y Lucía se reía.


    —Sí, acaban de levantarse…


    —Pues a jugar…


    Y les puso juguetes en el salón y se la llevaba tras la península de la cocina y le subía la falda y le metía las manos por los pechos pellizcando sus pezones. Se bajaba el chándal y la penetraba contra la isla, mientras los niños ajenos jugaban en el suelo frente a la tele.


    —¡Oh, Dios, ¡nena! ¡Joder!, ¡Qué buena estás! sigues siendo la misma.


    —¡Madre mía Jaime! no corras tanto, Oh, Dios, es que estos niños, vendrán… ya verás bufff.


    —No gimas tan alto, que miran.


    —¡Ah, Dios nena! —y en unas cuantas embestidas, la agarraba de las caderas y de los pechos.


    —Me voy a correr nena


    —Espera


    —No voy a aguantar…


    ¡Ah, Dios sigue!


    —Ahora, ahora sigue, sigue…


    —¡Joder, Lucía! —y se corría en su sexo pegando su boca al cuello de ella.


    —Así vamos a estar toda la tarde, nena, tras la isla.


    —Tendremos que ponerle la isla de las tentaciones.


    Y él se reía.


    —¡Ay mi niña, hasta que estos estén como Alex…


    —Deja que entonces tendremos una edad, disfrutemos mientras.


    —Este año voy a por italiano, si me dejan, es más fácil.


    —Tengo una inglesa y una alemana ya en casa


    —Sí, lo bueno es que practico con los clientes, el italiano lo chapurreo bien, lo malo es escribirlo.


    —Tú puedes.


    —Venga, coge el bolso de la playa que nos vamos a llevar a estos un ratito.


    —Sí, porque ya tengo la comida hecha, lo malo es que viene llenos de arena.


    —Los bañamos en el grifo mujer.


    —Es que tengo pocas ganas de trabajar.


    —Vaguita.


    —Me dejas hecha polvo.


    —De eso se trata de polvo.


    —¿Echamos otro antes de irnos?


    —¿Quieres matarme? si lo hacemos, te los llevas tú y me quedo en el sofá.


    —Entonces cuando echen la siesta de verdad.


    Y en la siesta, ellos la echaron también.


    


    —¿Has sido feliz hasta ahora pequeña?


    —Muy feliz, ¿por qué me lo preguntas?


    —Porque quiero saberlo y quiero que sepas que yo si lo he sido en estos cinco años.


    —Tenemos una familia preciosa.


    —Yo te tengo a ti, el mejor padre del mundo. Te amo mi amor.


    —Y yo a ti.


    —Para siempre.


    —Para siempre.
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